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A L O S Q U E L E Y E R E N , 

l í ^ l Sigio; PitagóricQ sale á luz, 
reprobando errores, y aproban­
do virtudes , doctriiia que deben 
seguir los que se quisieren librar 
de la transmigración de los v i ­
cios , que estos sin duda son los 
que pasan de unos cuerpos á otros^ 
y no las almas, como, lo» enten--
dió el Filósofo. M i intento ha si-
4Q moralizar el asunto , sacando 
de una opinión^ falsa , una doc­
trina verdadera. Si la vida es sue­
no, pase este discurso por vigilia 
de la razón , y los que lo leyeren 

duer-



duerman la opinión, y recuerden 
la virtud , entretanto que sale 
otro soñador de sueños , con al­
gún Siglo peripatético, ó plató­
nico. Vale. 
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I 
E N A L A B A N Z A 

DEL AUTOR. 
ttí este siglo ingeniosa. 

Espejo al humano ser, 
Í )as claramente á entendef 
U n desengaño famoso: 
C o n estilo misterioso. 
D e Pitagoras retiras 
T u opinión , y al mundo admiras; 
Pues en tus moralidades 
Descubres muchas verdades. 
Destierras muchas mentiras. 

O T R A 



O T R Á 

D É k L . H , 

M Vues'tras transmigraciones 
Tanto os venís á ensalzar. 
Que bien se pueden llamar 
Divinas transformaciohés. 
Sueños no , doctas visiones 
Serán del Siglo dorado; 
Pues mejorando de estado. 
Por término succésivo. 
Queda Pitagoras vivo, 
Y el Siglo desengañado. 

I N L A U D E M 

Síúculi Pitág0rki Antonii He'nlrici 'Goméz% 
Poeté ínter hujus cetatis Scriptorés, 

Illustrissimii. 

^^kjyi i tüf ^ Ántonium lauro cuni Phoe-
bus honórat, 

Nam decet Omnisciutii multa corona 
cap.ut: 

Fal lor ego,multas Genio licet impleat artes 
In Samio; Samias nesciit ipsé ViceSi 



i S I G I L O 
PITAGÓRICO. 

T R A N S M I G E A C I O N P S I M E Í J A . 

'eñor mundo , paciendá, 
Sii os pido cides, c]uando no conciencia: 
Y o tuve una visión sin ser Profeta, 
Y he de contarla pues que soy poeta. 
Vaya de sueño, alerta si gustare, 
Y enmiéndeme otra vezquando soñare,, 

Daba la noche , s.u común estilo, 
E l medio golpe que llamamos filo. 
Quiero decir que sin ningún remedio, 
Se partía la noche por en medio. 

l>ormia á sueño suelto mi cuidado, 
Quando el señor espíritu , enojado 
De tanta muerte, me salió al encuentro, 
Y estas razones me publica dentro. 

Al to á nacer segunda vez : yo entonces. 
Como si fueran de seiscientos gonce* 
M i s miembros regalados, 

A Los 



5t E L S I G L O 
•Los desligo de todos mis pecados, 
Y poco á poco, en ayre transformado. 
Tan enano quedé , tan atildado, 
Que pudiera pasar , siendo visible. 
Por punto indivisible: 
Y en un instante, sin segundo padre, 

T M e zambullí en el vientre de mi madre. 
No es esta la posada , sal al punto 

Pitágoras, me dixo , yo difunto, 
Salí llorando del alvergue obscuro. 
Procurando buscar otro mas puro. 

Y a eres forma, me dixo, ya eres forma. 
Tu vida busca, tu valor reforma. 
Libre del cuerpo estás, no del pecado. 
Basca otro nuevo, y purga lo pasado. 
Válgame Dios, ledixe, espera un poco; 
Si no pretendes que me vuelva loco. 
Sin cuerpo estoy, ¿qué dices? no lo creo; 
No lo ves , respondió, no ; no lo veo. 
L e dixe,i atribulado 
De verme en tal estado. 
Y él replicó , pues dime , pretendías 
V i v i r eternamente con los días; 
Imaginaste que tu vida fuera 
L a luminaria de la quarta esfera. 
Que devanando edades, 
Siglos se traga , y bebe eternidades. 

Bus-



P I T A G O R I C O . 3 
Busca otro cuerpo, y mira como vives, 

Que el que dexaste en otro le recibes. 
¿Y en qaántos cuerpos he de entrar? 

le dixe, 
Y respondióme , elige; 
E l que mejor á ti te pareciere, 
Y mira que el que muere, muere, y 

muere. 
Fueseme el Pitagórico embeleco, 

Y solo me dexó , su propio eco. 
Que aunque á mi parecer no tuve 

oidos. 
Tuve reminicencia de sentidos. 

Y o que v i , que mi cuerpo desalmado. 
Se quedaba perdido de contado; 
Siendo page mi espiritu perdido. 
Amo nuevo buscó , y amo lucido; 
Pues al formarse un niño reboltoso. 
En el cuerpo me entré de un ambicioso.-

No hube informado su materia obscura, 
Quando vendió á la madre la asadura, 
Y al salir por la puerta todo entero. 
Lloré diciendo, ¿adonde está el dinero? 
Y por robar con gracia, y con donayre. 
Con insaciable sed , hurtaba el ayre. 

Y o me dixe á mi propio : lindo empeño 
Pitágoras rae dio , qué noble dueño,, 

A a Po-



4 E L S I G L O 
Pobre de mí ; potencia estáte queda, 
Que este te ha de vender en almoneda. 

Empezó con el tiempo á urdir tramoyas, 
Era un Mi lon de Troyas, 
Quanclo desenfrenado las corría: 
E l era el bruto , y yo quien le regia: 
Y sin sentir, metía de la cuxa 
Un pleyto , por el ojo de una aguja, 
Y desnudara , si en su mano fuera, 
A los Santos del Cíelo, sí los viera. 

No dormía de noche; y sí me hablaba. 
Su hacienda me contaba. 
Y yo por inquietarle los doblones, 
Quantos sueños le di, fueron ladrones. 

Juntó tantos ducados alevosos 
Que pudiera ser Duque de ambiciosos, 
Y por mas que adquiría, 
Mas idrópico estaba , y mas quería. 

E n rason de limosnas , fue extremado. 
Daba el diezmo robado: 
Y sin honra , palabra , ni decoro. 
E ra la piedra imán de todo el oro. 

Si alguna vez , allá en la fantasía, 
L e pintaba la muerte, se reía, 
Y por no verla mas, en dos instantes 
Se iba á caza de perlas , y diamantes. 

Un día , que ib hallé contemp'iativo, 
To-

J - , -



P I T A G Ó R I C O . f 
Tocándole en lo vivo. 
Le dixe , adonde vas con tal destrozo; 
Sabes que estoy en este calabozo, 
Esta hacienda sacada á garabato. 
No es bastante sustento para un gato, 
¿Qué presumes? ¿qué intentas? si tu 

vida 
Va. declinando á la postrer caída. 
De que me sirve á mí tu ambición vana: 
Esa hacienda profana. 
Hija de Midas , y de Caco nieta, 
¿No es de mi ser universal cometa? 
¿Gusto yo tus manjares? 
¿Con tus galas alivio mis pesares? 
¿Pues por qué me condenas al abismo? 
Engañándome á mí, como á tí mismo. 

D á limosna , confiesa tus pecados; 
Basten ya los dineros mal ganados; 
Muchos te sobran , si te falta vida; 
Qnando naciste vino ya perdida; 
Procura conquistar otros tesoros, 
Y con nuevos decoros 
Solicita lo gloria soberana; 
No de este siglo la arrogancia vana. 
Como naciste has de salir del mundo, 
Y este tesoro inmundo. 
No pasa por moneda en la otra vida. 

A 3 P o -



6 E L S I G L O 
Pobre de tu ambición desvanecida: 
M i r a que hay Dios , recuerda si qui­

sieres: 
Y pues discreto eres, 
"No aguardes que la muerte rigurosa 
Esgrima su guadaña poderosa. 
Y o no soy tu enemigo, 
Consejo es este del mayor amigo. 
Sin interés te hablo. 
Si esto no te b a s t á r e , doyte al diablo. 

No hube bien concluido mis razones, 
Q uando me respondió, lindos sermones. 
¿Adonde has estudiado esas quimeras? 
¿Hablas de burlas, ó pronuncias veras? 

Hermano mió , espíritu enflautado, 
Todos vivimos de lo mal ganado. 
Solo Adán no robó , ni fue ambicioso: 
Porque no tuvo á quien; fue poderoso. 
Mas todos los d e m á s , como nosotros. 
Nos robamos los unos á los otros. 

¿Que me enmiende me dices? no te en­
tiendo. 

Si es en ganar dineros, ya me enmiendo. 
Que dé limosnas, lindo desvario; 
Qué limosna he de dar,si nada es mió: 
Buen fruto sacaré de tus r a i n e s . 
Igual le saco yo de mis doblones. 

D e -



P I T A G O R I C O . 7 
De l i to l lama* tu ser ambicioso; 

¿Soy por ventura a lgún facineroso? 
¿ Q u i t o vidas ? ¿ d e s h o n r o con exceso? 
¿ H e rompido las hojas á un proceso? 
¿Sa l teo ? ¿escalo casas? ¿ó murmuro 
L a s virtudes de alguno? ¿soy perjuro? 
¿ N o rezo? ¿ soy h ipócr i ta? ¿soy vano? 
¿He servido a lgún tiempo de escribano? 
¿ P u s e pleytos injustos? ¿soplé vivos? 
¿Hice gastos algunos excesivos? 
¿Soy malsin? ¿des l igué matrimonios? 
¿ L e v a n t é algunos falsos testimonios? 
¿ J u r é falso? ¿cáseme con mi amiga? 
Pues si esto no es asi, doyte una higa. 

P o r adquir i r dinero 
M e puedo condenar ; ¿di majadero? 
¿Cosa que d a v i r t ud ha de quitalla? 
T a m b i é n entre las almas hay canal la . 
C a l l a , no me aconsejes de esa suerte; 
Q u e he de ser ambicioso hasta l a 

muerte. 
¿Hay a lgún mandamiento, 

( pues te precias de tanto entendi­
miento ) 

Q u e diga,del pr imero hasta e l postrero. 
N o seas ambicioso de dinero? 

Si hemos de ser amigos , no imagines 
A 4 E n 



8 B L S I G L O 
E n muertes repentinas, ni adivines: 
N i en materias de cargos de conciencia. 
Tomes a l l i te ra l tan al ta ciencia, 
N i digas mal j a m á s de mi dinero. 
Q u e idolatro en tan noble cabal lero. 

¿ N o miras , no conoces, no reparas. 
E n las virtudes raras 
D e este metal sonoro? 
Todo lo puede, y lo conquista e l oro. 
Si yo digo un millón de necedades. 
Dicen todos, iqué cienciasl ¡qué ve r ­

dades! 
Si t i ro á l a mal ic ia . 
M e responden , que c á n d i d a just icia . 
Si sigo un pleyto injusto, 
Salgo con é l , y me le dan por justo. 
Si soy r ú s t i c o , b á r b a r o , y grosero. 
E s mi asiento el primero. 
Si voy de sa l i ñado y sin aviso, 
l ) i c e n todos, por D ios que es un narciso. 
Si repruebo lo bueno, ha de ser malo . 
S i soy necio , con S é n e c a me igualo. 
Y aunque sea un pesado majadero. 
H e de ser Sa lomón por m i dinero. 

Pues bien , estos favores 
L o s a l cancé por flores; 
E s t a grandeza que l a Cor te encierra. 

L a 



P I T A G Ó R I C O . 9 
L a conquis té á estocadas en la guerra: 
E s t a nobleza , que e l dinero alcanza; 
V i n o á punta de lanza; 
¿ Q u i é n me a d q u i r i ó este t í t u lo famoso. 
Sino e l ser ambicioso? 
V e t e con la conciencia á un h e r m i t a ñ o 
Q u e al l í la g a s t a r á s por todo el año . 

P a r e c i ó m e que e l d u e ñ o de mi a lma. 
L l e v a r í a l a pa lma 
A quantos la ambición sin luz conquista, 
Y que me condenaba á letra vista. 

X a q u e de aqui, med ixe , porque e l draque 
Puede estimar un xaque: 
Y sin pedirle á la ambic ión l icencia . 
Sin cargo de conciencia. 
L e vino un tabardil lo de repente; 
Y q u a n d o e s t a b a e l pulso intercadente. 
Sin que nadie me viese, una mafiana 
T a n de prisa salí por l a ventana. 
Q u e ni visto , ni o ído 
F u i , de todo sentido: 
Porque me dió mi curso altivo y ciego 
L a s que suelen l lamar de Villadiego. 

A l instante los malos herederos 
A mi dueño dexaron tan en cueros. 
Q u e pudo competir su lucimiento 
C o n su mal nacimiento: 

Y 



I O E L S I G L O 
Y de todos sus bienes y r iqueza . 
A d q u i r i d a ambición de su nobleza. 
Q u e siempre en tales hombres es muy 

baxa. 
U n a sola sacó déb i l mortaja: 
Y este Epitafio á su materia obscura 
P o r exemplo , le h o n r ó l a sepultura. 

S O N E T O . 

¡te , que fue ^ sin admitir segundv, 
J)e la ambición infausto tesorerô  
Sobrándole la muerte y el dinero. 
Aun no pudo pagar su deuda al mundo. 

A logro vi l , entre el abismo inmundo. 
Le compran los gusanos todo entero. 
Tan ambiciosos de su cuerpo fiero. 
Que ignoran su valor en el profundo. 

Sus tesoros , con estos siete selloŝ  
i Procura el tiempo como ves guardarlos. 

Ya que en el siglo se quedó sin ellosz 
Mira si es vanidad el conquistarlos. 

Pues si alcanzó la muerte por tenerlos. 
Ahora dá la vida por dexarlos. 

T R A N S -



P I T A G O R I C O . I I 

T R A N S M I G R A C I O N I I . 

uando me v i sin a m o , y sin dinero. 
Quise mirar pr imero 
E n q u é casa me entraba, 
Y v i , que una comadre aceleraba 
E l paso á cierta historia, 
P o r mi m a l , concebida en l a memoria . 

A n d a b a por formarse á soplo vivo 
U n individuo esquivo: 
D i x e , á D i o s y á ventura entremos 

dentro; 
Pues este alvergue se me dá por centro; 
E r a , como lo fue , mi d u e ñ o noble 
TJn soplón ; cuyo doble 
C o r a z ó n sin segundo. 
Peste malsin comunicaba a l mundo. 

C o m o fue m i deseo 
T a n hijo de su empleo. 
N o r e p a r é si entraba 
P o r linea rec ta , e r r é lo que buscaba: 
Y asi q u e d ó m i alma á lo i tal iano, 
Ca lzada como media de gitano. 

L o primero que hizo 
E l que mas me deshizo. 
F u e con ansia atrevida, 

B u i -



1 1 E L S I G L O 
Buscarse n. si l a v i d a : 
Y q u a n d o fue creciendo, á puras penas 
Aguaba las agen as; 
Siendo un B ó r e a s soplando, á quantos 

buenos 
P o r delitos ágenos . 
Pagaron de contado. 
L o que el diablo t o m ó sobre fiado. 

A n d a b a por las casas como perro: 
Y perdigaba un yerro 
T a m b i é n , que con l a muerte lo que­

maba. 
Honras y vidas sin honor quitaba. 

D e Sci la d i en Car ibdis , dixe entonces. 
P u d i e r a mi dolor romper los bronces; 
L i n d o quarto he buscado, 
Pues estoy en mals ín aposentado: 
Busca vidas h a l l é ; no e s t a r é ocioso; 
M e j o r me estaba yo con mi ambicioso. 
U n dia mals inó quarenta amigos. 
E l buscaba á su modo los testigos, 
Y d e s p u é s de prenderlos y robarlos. 
Iba como traydor á consolarlos. 

N u n c a alzaba los ojos de la t i e r ra . 
Porque tenia con e l cielo guer ra . 
E r a calvo , y tan cah'o , que pod ía 
A la muerte vender l a que tenia . 

Y 



P I T A G O R I C O . 1 3 
Y por lo que heredaba de B e l l i d o , 
L e servia su bello de vestido. 

E r a h ipóc r i t a v i l con tanto exceso. 
Q u e rezaba en las cuentas de un pro­

ceso, 
Y de un soplo que daba. 
L a cu lpa que m u r i ó resucitaba. 

C o n su tenaz cautela. 
L a de rengo fue niña de l a escuela, 
Y puesto en su caballo de tramoya, 
Se re ia de P a r í s y de Troya . 

Eerseguia inocentes 
A u n q u e fuesen sus deudos y parientes, 
Y con ansias mortales. 
E n todos los de l siglo Tribunales 
L e daban franca audiencia, 
l?or l impiar con embustes l a conciencia: 
Y en ellos acusaba por su modo, 
A d i e s t r o y á siniestro, e l mundo todo. 

Ten i a una quadr i l l a . 
Q u e crece este e s c u a d r ó n á maravilla^ 
Y con e l l a , y con é l , desbarataban 
Quantos seguros en su casa estaban: 
Sin perdonar, en uno y otro sexo. 
L a infancia alegre, el venerable viejo, 
L a doncella mas casta y mas honrada, 
N i á l a v i r tud de l a muger casada. 

M i 



T 4 EL SIGLO 
M i mals ín embustero 

E r a tan atrevido y lisonjero. 
Q u e hasta su mismo hermano mals i -

naba.* 
E n fin por ser mals ín se las pelaba. 

D e s m a y á b a s e , oyendo las verdades: 
S u s t e n t á b a s e , á puras falsedades: 
Y si por yerro una verdad decia . 
Perdone Dios si miento , r e s p o n d í a . 

Z u r d a una trayeion con ta l destreza. 
Q u e p a r e c í a infamia de una pieza: 
Y quando malsinaba a lgún cui tado. 
D e c í a con dolor , es hombre honrado; 
P é s a m e de su mal ; hay mala gente; 
A y ú d e l e mi Dios si e s t á inocente. 

Y o tenia v e r g ü e n z a de escucharlo, 
Y mucha gana mas de t r i pu la r lo , 
Y a^i un d i a , le dixe , sin paciencia 
N o pudiendo sufrir tanta insolencia: 
D i m e fiscal de todas las vir tudes; 
Sabandija infernal de las saludes; 
L o b o , con capa de cordero t ierno; 
F u c U e , yesca , y pajuela del infierao; 
P o l i l l a del honor , sacabocados 
D e los nobles y honrados; 
Sanguijuela c rue l de sangre humana . 
D e la hacienda quar tana, 

Y 



P I T A G Ó R I C O . I f 
y de tanto ¡nocente l ince armado; 
Pues contigo fue Herodes un cuitfido: 
¿ P r e t e n d e s malsinar á las estrellas, 
D ic i endo que es delito ser tan bellas? 
¿ H a s de estafar a l Sol algunos rayos 
con malsines soslayos? 
¿En q u é te agravia el pobre sin mal ic ia . 
Q u e le quieres cubr i r de tu justicia? 
Y just icia tan mala . 
Q u e ninguna en el mundo se le iguala . 

T raydor ni soy t u a lma, ni pretendo 
Ofenderte con e l l a ; ya te entiendo, 
¿ Y o t u a l m a ? por cierto jgran desastrel 
P r i m e r o la zurc iera con un sastre. 

S i k puro soplo quieres 
Aven ta rme a l infierno, t a lo eres: 
M a l s i n a tus pecados ; fiscalea 
L o ma l que obra tu ¡dea : 
N o des arbitrios viles y indecentes: 
N o quites e l derecho de las gentes: 
N o seas heredero de Asmodeo , 
Pues no te toca denunciar a l reo: 
Respeta l a Just ic ia soberana, 
Que no te ha de valer l a especie h u ­

mana: 
Y sí quieres ser Judas por entero. 
A h ó r c a t e embustero: 

Y 



l6 EL SIGLO. 
Y acaba de l ib ra r a l señor mundo 
D e mals ín sin segundo: 
Pues e s t á condenado 
A perpetuo delito malsinado. 

Quando dés cuenta á D ios de estos delitos» 
( Q u e todos por tu mal e s t á n escritos) 
¿ Q u é disculpa d a r á s ? si e l diablo as­

tuto 
D i c e a l autor del mundo: este c a ñ u t o 

*!* F u e malsin de las almas , y las vidas; 
D e x ó viudas y h u é r f a n a s perdidas, 
Pcgóse l a sin ley , a l mas amigo; 
P r e c i á b a s e de ser falso testigo. 
D a b a aviso á todos los t iranos. 
U n t á b a s e las manos; 
Y con la l e n g u a , i r reparable herida), 
D e la sangre ¡nocente fue homicida; 
Siendo con é l , en una y otra treta, 
Dionis io de Sic i l ia , anacoreta. 

N o me d i r á s ¿qué fama, ó q u é memoria , 
q u é t e s o r o s , q u é premios, ó q u é glor ia 
Tienes buscando vidas. 
C o n una retahila de homicidas? 

infame , ¿quién te mete 
E n l a v ida de Pedro? ¿ ó que promete 
Oficio que espió faltas agenas? 
Siendo las propias, para malas, buenas. 

M i -



P I T A G Ó R I C O * I *} 
M i r a t u por tu alma si l a tienes-
Y no busques los bfenes 
A l que no te a g r a v i ó ; salva l a tuya, 
Q u e el otro t e n d r á cuenta con la suya. 

Verdugo de los malos y los buenos; 
¿Los pecados ágenos* 
Has de pagarlos tu? de n ingún ítiodo* 
Pues ignorante , loco, y ciego en todo, 
¿ P o r q u é quieres perderte y conde-

narte* 
Y en el abismo propio sepultarte? 

T u eres e l mas mal hombre de l a t i e r ra . 
L a hambre , peste , y guerra. 
D e la especié mor ta l ; y por estado 
E l Reyno mas florido y laureado. 
Debe á hilo de espada < 
T a l a r gente tan v i l y desalmada; 
Id ra c rue l , de toda M o n a r q u í a * 
Cabeza que a l e n t ó la tirania* 

¿Has de ha l la r sa lvación con estas culpas? 
¿ A d o n d e e s t á n amigo las disculpas? 
Dame alguna, comienza á disculparte, 
Pues e m p e z ó t a m b i é n á raalsinarte* 

A no quererte yo como á mi alma* 
M e dixo * mas sereno que Una cdlma* 
T e m a l s i n á r a con el diablo lüego , 
D o c t r i n a es esa q ü e l a reza un ciego. 

B ^ ¿Es 



l8 EL SIGLO 
¿ E s posible que tengas por pecado 

Oficio tan honrado? 
Pues dime en cor tes ía , 
¿ L a ta l ma l s ine r í a 
N o viene de los Godos? 
M a l s i n e s somos todos: 
Pues hierve del cabello á los talones. 
L a envidia como ves , á borbollones. 

Si dos nobles compiten uno á uno. 
N o se excede ninguno; 
Y l a nobleza , si el concepto dudas. 
N u n c a se ac r i so ló , no habiendo un Ju ­

das. 
E s t á e l otro con cuentos á mi l la res , 

Y no quieres que tenga dos pesares? 
C i e r r a el dinero el rico con su l lave , 

¿ Y mi mal ic ia no ha de darle un cabe? 
V i v e e l otro sin cuenta, 

¿Y no ha de darme de su vida cuenta? 
M a s vidas he enmendado: 

M a s hombres he sacado de pecado. 
Q u e tu tienes razones. 
Siendo malsin modero las pasiones, 
^Reprimo libertades, 
Y anulo con el miedo , l iviandades. 

Si uno quiere en lahonra hacer extremos. 
D i c e , fulano es un m a l s i n , callemos. 

E l 
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E l que es indigno de su noble oficio, 

Y sin sangre recoge e l beneficio. 
D i c e á su mismo page, 
F u l a n i t o conoce m i l inage; 
N o hay burlas con t raydores . 
Q u e d á n veneno disfrazado en flores. 

U n o que no es devoto. 
E n v i é n d o m e , hace voto 
D e rezar treinta dias. 
Porque yo no le cargue de heregias, 
Y el otro impertinente. 
E n v i éndome llegar , con voz doliente 
D i c e , nadie lo ignore, 
Q u e hay mals ín en la r u e d a , ojo ab i -

zore. 
Si malsines no hubiera, 

U n quarto no va l ie ra 
L a mas recta just ic ia . 
Siempre alienta e l c lar in á l a mi l i c i a . 

T raydor honrado soy contra los malos; 
B i e n sabes t u los palos, 
Q u e tengo recibido con afrenta, 
Dios lo reciba, y me lo l leve en cuenta, 
E l sabe mi deseo , pues le fundo, 
E n que v iva sin fraude todo el mundo. 

Y o que oí las razones infernales, 
H i p ó c r i t a s razones naturales, 

B i D i -
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D i x e á mi voluntad, amiga m'ia. 
A l t o á marchar en otra c o m p a ñ í a ; 
A otro quar te l a l punto. 
Q u e se quiere dafbr este difunto. 

Sa l ió una noche á malsinar su v i d a , 
Y cos tó le t a » cara la salida. 
Q u e le dieron catorce p u ñ a l a d a s . 
T a n bien heridas , como mal curadas . 

Y o que estaba aguardando puerta franca. 
V i e n d o que raneaba de fayanca. 
M e salí por la abierta c laraboya. 
D ic i endo con dolor , aqui fue Troya» 

K o quise por l a boca hacer e l t i r o , 
Porqi te no malsinase mi ret iro: 
Y él decia , no salgas a lma miay 
¿ Q u é he de morirme sin tu c o m p a ñ í a ? 
Y yo le r e s p o n d í , v iéndo le ciego. 
N o me voy , raí Señor , que vue lvo 

luego; 
Y si ta rdare mucho, no haga extremos,, 
Q u e en Josafat sin duda nos veremos, 

D e x e l o , como dicen, á la luna , 
A l a b a n d o m i dicha , 6 mi fortunas 
L e v a n t ó s e la eterna l loradora , 
Q u i e r o decir la aurora, 
Y quantos eonoeian mi difunto 
Se apart^baa al punto, 

Y 
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Y anclaban en lo cierto. 
Que ha de temerse un v i l , estando 

muerto. 
E n fin , los alcahuetes de l a muerte. 

M o n a c i l l o s de suerte. 
T a n hijos de l a piedra. 
Como e l c lave l es nieto de la yedra. 
L e enterraron, con hachas malsinadas. 
Pues ni fueron t r a í d a s , ni alumbra­

das. 
C ie r to curioso de mora l exemplo. 

Desde aqui le contemplo. 
E s t a D e c i m a puso , algo segura 
P a r a t a l sepul tura . 
Si a lgún malsin , acaso l a leyere. 
T ó m e l a de memoria si quisiere 

JE 
D E C I M A . 

ste, que buscando vidas. 
Su misma muerte buscó. 
De un achaque se murió. 
De catorce, ó quince heridas. 
Sus obras aborrecidas 
Serán triunfo de sus penas, 
Y pues sen de males llenas, 
No se admire d homicida, 

B 3 De 
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De que le busquen la vida. 
Si el buscaba las agenas. I 

T R A N S M I G R A C I O N I I I . 

ansado de mals ín , y de ambicioso, 
A n d a b a vaci lando sin reposo, 
Q n e rumbo t o m a r í a 
L a cansada a lma mia: 
Q u e como esto de cuerpos materiales 
E s fruta de a n í m a l e s . 
En t r e tantos melones, , 
A n d a b a mi viage en opiniones. 
Escogiendo el mejor de l a conduta, 
( P e r d o n a r á n las almas esta f ru ta . ) 

Supe que conceb í a 
U n a s eño ra grave , cierto d ia : 
Y z á m p e m e de golpe en su posada, 
Y apenas a n i m é la inanimada, 
Quando por floxedad de la mater ia . 
M e h a l l é en D o ñ a Qu i t e r i a , 
N i n f a del Tajo , en soledad amena. 
D e flores siempre l lena , 
Y de tanta hermosura 
Q u e por e l tronco sube hasta l a a l tu ra . 

Tente en buenas , le dixe , á l a s eñora . 
M a t e r i a pecadora, 

Su -
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Sabe de panto e l instrumento humano. 
Que no quiero cantar en canto llano. 
N o quiso obedecerme la cui tada, 
Y asi q u e d ó mi a lma aquiter iada. 

Desdichado de m í , dixe afligido, 
.De verme zambul l ido 
E n una sabandija femenina; 
¿Qu ién me p o d r á sacar de esta piscina? 

F u e creciendo la niña como espuma. 
E r a Venus en suma. 
E r a Pa las sin e l l a . 
E r a C i r c e con e l la , 
Y era por su destreza peregrina 
L a picara Just ina: 
H o n r é m o s l a , por la v i r t ud del padre. 
E r a un vivo retrato de l a madre. 

Sus ojos homicidas, 
Negros puña l e s eran de las vidas: 
Su boca de c l a v e l , nunca se abr ia 
Sino quando pedia: 
Y de sus blancas manos. 
H i z o e l oro costosos pasamanos. 

P r e n d í a s e tan bien , que se soltaba 
Quando se le antojaba: 
Y corsaria de Venus , en un coche 
D e s c u b r í a e l baxel á media noche, 
Y le alcanzaba como buen pira ta , 

B 4 D e l 
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D e l K i o M a r a ñ o n , a l de l a P l a t a . 

Ten i a diez amantes. 
Tr ibutar ios de perlas y diamantes: 
Y era su amor la muerte, 
Pues á todos trataba de una suerte. 

A los muciios galanes que deshizo, 
A puro romadizo; 
T r a í a por el ayre , sin ser bruja: 
E r a su norte , estafa sin aguja, 
Y su hermosura , era 
L a piedra imán de toda faltriquera* 

!Por sus pasos contados. 
Guardajoyas de todos los estados. 
A l c a n z ó por derecho de mal ic ia , 
Guardando á los amantes su jus t ic ia , 

F u e l e tomando cuenta 
E l t iempo de esta renta. 
P e r o ninguna le salió tan cara. 
C o m o una que a jus tó sobre su cara : 
Y aunque alegaba engaños . 
N o l a pudo negar , que son los año» 
Contadores de aquestas n iñe r i a s , 
Y ajustan una cara en quatro dias. 

Q u i s o mudar de ros t ro , á pura muda . 
A l m a de sol imán me hizo sin duda , 

, E n c e r r á b a s e sola en su botica. 
D e botes , no de lanza, sucia, y r i c a : 

Y 
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Y de uno , y otro frasco, 
A su cara y á mí nos daba nn chasco, 
Y tan v i l y asquerosa se ponia. 
Q u e apenas mi dolor l a conoc ía : 
A c u d í a a l espejo. 
Su ordinario consejo; 
Y como nunca ha l laba 
L a cara que p e r d i ó ; me preguntaba 
¿ D ó n d e estaba su sol ? yo le dec í a ; 
E l t iempo le ec l ipsó Q u i t é r i a m í a : 
N o le busques entre estas inmundicias . 
Q u e s a l d r á n redomadas tus delicias. 

A r m ó s e de una t í a . 
Sabandija infernal de B e r b e r í a , 
Y pod ía l a vieja en una artesa 
P l a n t a r una dehesa: 
N o se vió Celest ina tan ta imada, 
A t u t ia fue siempre preparada. 

Sobrinica , l a dixo una m a ñ a n a . 
E s t a v ida , hija m i a , es flor temprana. 
Antes que venga la vejez , amores. 
A l é g r a t e , que lo d e m á s son flores. 
H u é l g a t e amiga , r í e t e muchacha. 
Q u e la que se entristece se despacha; 
P i d e , aunque te despidan; 
Q u e es muy justo que p idan 
Las damas de la Corte á sus galanes: 

L o s 
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¿Los Indianos ? son todos Alemanes. 
¿Los Poetas? son locos. Abrenunc io . 
Todo poeta flesde aqui renuncio. 
A toda ley Q u i t e ñ a , Ginoveses, 
Y si Vienen bozales , los Ingleses». 

Tente en buenas , s u s t é n t a t e con bonra, 
E n recibir bobil ia no hay deshonra; 
Anclen las galas , caiga el que cayere, 
B r i l l e ja p l a t a , muera el que muriere; 
Pocos favores y dinero mucho; 
Y el mas fino avechucho 
Sea alcon de Noruega regalado. 
Q u e siempre anda en tinieblas sepul­

tado. 
Sea siempre tu hombre. 
E l menos gentilhombre 
C o m o tenga dinero; 
Q u e solo e l que lo tiene es caballero. ¡ 

Tenga miel del P e n i . , Q u i t e r i a hermosa, 
L a aveja que gustare de tu rosa; 
¿Zangaños? ni por pienso en la colmena; 
H u y e de ellos mi amada F i lomena , 
Que , son tan atrevidos. 
Q u e ni aun cera t e n d r á s en los oidos. 

T r i p u l a al que dixere á tu hermosura, 
V a y a vuested con lectura: 
Q u e un amante de p r ó l o g o taymado 

Es 
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Es gor rón de lec tura declarado. 
Gusta del mundo, el mundo te conoce; 
Góza le , si pretendes que te goce. 
B r i l l a en e l prado, luce en la comedia, 
H a z gala de l a l iga y de l a media; 
Que como el siglo e s t á falto de cascos, 
Y hay camellos vestidos de damascos; 
L o s baxos r inden altos Marquesotes 
D e estos de coletitas , y rizotes. 

Nues t r a v ida es un dia . 
M u e r a e l pesar , y v iva l a a l eg r í a : 
P a r a holgarte naciste, 
K o e s t é s , sob r ina , tr iste. 
Aunque veas un necio con prudencia; 
"Un l a d r ó n con conciencia, 
"Un h i p ó c r i t a santo. 
U n a muger con verdadero l lanto . 
U n escribano justo. 
U n sabio sin disgusto. 
U n tirano piadoso, ' 
U n soberbio amoroso. 
U n vano con ju ic io . 
U n lascivo sin v ic io . 
Sin leyes un i e t r a d ó . 
Sin muertes un soldado. 
U n poeta sin verso, 
Y sin malsin á todo el Unive r so . 

D o y -
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Doyte á una flota de demonios , dixe. 

V ie j a , que el propio L u c i f e r elige 
P o r verdadero d iablo , 
Y lo que has ensartado de vocablo, 

Y o q u e d é sin sentido de escucharla , 
Y q u e J á r a gustoso de quemar la . 
Si fuera inquisidor de tan v i l gente. 
A c t o , á mi parecer, muy conveniente. 

Fuese l a C i r c e , y mi querido d u e ñ o 
Se quiso dar a l s u e ñ o : 
E m b a r g u é l e los ojos, 
Y con blandos bostezos l a di enojos. 

D i x e l a , niña mia , si la cuepta 
N o miente , tus años son quarenta . 
E d a d si no me engaño . 
C a p a z de retener un d e s e n g a ñ o : 
E s t a vieja embustera. 
C o n su punta sin duda de hechicera. 
A u n q u e vieja templada á lo moderno. 
Cont igo quiere dar en el infierno. 

Oyeme por tu vida dos razones. 
Q u e á solas se han de dar estos ser­

mones. 
L o honra amiga mía, 

Cuentaselo á t u t i a . 
E s el a r m i ñ o de mayor belleza 
Que puso en nuestro ser naturaleza. 

Tu 
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T u le pones e l cerco con deshonra, 
Dios la perdone , ya m u r i ó t u honra. 

L a flor de l a hermosura, 
E n t r e la castidad constante d u r a . 
Si uno y otro sin ley la manosea, • 
M a r c h i t ó s e la flor , .Dios l a provea. 

L a v e r g ü e n z a , es l a aurora de la v ida , 
L l e g a la niebla , y dexala perdida; 
T u tia l a vendió por una t renza, 
Y vives sin adarme de v e r g ü e n z a : 
O virgen casta y be l l a . 
D i o s la perdone que m u r í ó doncel la . 

E s t u a l m a , concepto sin segundo. 
L a semejanza del A u t o r del mundo. 
L l e v a d a sin r azón de l a mater ia 
Sigue á D o ñ a Q u i t e r i a ; 
Y anda tan d i s t r a í d a 
Q u e ya la semejanza e s t á pe rd ida . 
Pre tende cier ta vieja 
D a r l a entre ceja , y ceja, 
Y no cejando a t r á s de sus errores. 
L a dispara delicias y favores; 
V a enfermando de tia peregrina, 
Y se quiere mori r de l a sobrina, 
Y se queda Q u i t e r i a en esta ca lma. 
Sin ve rgüenza , sin flor, honra, ni a lma. 

Olü doña locura . 
N o 
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N o es inmortal l a v i d a , ni segura: 
Solo contigo hablo, 
Demos la t i a a l diablo, 
Si quiere r e c i b i d l a , 
Y empecemos de nuevo l a ca r t i l l a . 

A l a enmienda Seño ra , 
Antes que se nos pase nuestra aurora: 
Y o pierdo mas que todos, 
K o nos hagamos de los Eeyes Godos; 
E s t a es v ida prestada. 
C o m o nube que pasa , es l a jornada, 
Antes que l a acabemos, 
D e t ia los pecados enmendemos: 
Q u e á m í no me e s t á á cuento 
U n eterno tormento. 
P o r un gusto prestado; 
V a y a para quien es , todo pecado: 
Y no andemos en d imes , ni diretes; 
Q u e estos no son requiebros de b i l le ­

tes: 
A la enmienda, ó por v ida de t u vicio 
Que no me veas hasta e l d i a de l Juicio. 

YQ no me bur lo hermana. 
Acabemos l a v ida cortesana: 
L o que ha de darse a l diablo, á Dios 

lo demos, 
Y no llagamos extremos 

D e 
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D e dexar este mundo y su de l ic ia . 
Que él y toda su b á r b a r a codicia» 
C o n la d e m á s caterva 
Que ahora nuevamente se conserva. 
N o valen todos juntos. 
Siete arrobas y media de difuntos: 
Y su mar de f u r o r , sobervia fragua. 
N o vale sus orejas llenas de agua. 
A g u a cl ixe, ¡qué error! no vale nada. 
¿ C o m o nada? y aun menos que la nada, 
Y no me apures mas D o ñ a Q u i t e r i a , 
Q u e c o n t a r é como me fue en l a fer ia . 
E l l o hay premio y castigo. 
C o n nosotros asiste el enemigo. 
E c h é m o s l o de casa. 
Q u e este no es juego, no, de pasa,pasa: 
Vayanse los refranes á las heras. 
Q u e aunque parecen burlas s e r á n ve ­

ras, 
Y a l l á las hallaremos de otro modo, 
Quando demos á D i o s cuenta de tpdo. . 

So l tó l a r isa mi lascivo d u e ñ o , 
Y hac iéndose le el lecho mas pequeña 
Q u e cuna de muchacho. 
M e quiso dar un chacho: 
Y con una r i s u e ñ a ful ler ia , 
J u g ó con U baraxa de su tia» 
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Fi lósofo , me dixo , de la legua, 

N i pretendo la paz ni quiero t regua; 
¿ D e q u é Juan de l a Enc ina has apren­

dido 
Ese mora l discurso relamido? 
¿ T r a e n esas profecías de futuro 
Trescientas mi l de juro? 
¡O q u é fino discurso para e l yermol 
V e t e hermano á acostar que estas en­

fermo. 
Quieres que discipline m i belleza* 

T a n del icada que naturaleza 
I b a con tanto tiento y diligencia;, 
C o m o si fuera vidr io de V e n e c i a . 

¿ Y o silicio en mis c a í n e s delicadas. 
T a n hechas y tratadas 
A l a te la que e l N o r t e texe y cría,-
Q u e su Qlanda pasó por g r o s e r í a ? 

¿ Y o andar con el tinoso á bofetadas? 
¿ Y o con el t isnadil lo á p u ñ a l a d a s ? 
¿ Y o con pat i l las p l á t i c a s de humo? 
Solo de o i r lo amigo me consumo. 
E s o se quede para las beatas. 
Q u e no estiman e l diablo en dos pata* 

tas. 
P o r tu vida mi alma , que no quiero 

C o n d e n a r m e , n i espero 
M I 
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E l fuego que tu dices; 
Y porque mis culpas solemnices, 
¿ H e matado a lgún hombre con veneno? 
¿Dixe ma l de lo bueno? 
¿ D e s c a s é a lgún barbado? 
¿Como e l pan descansado? 
¿Uso de hechicerias? 
¿ N o confieso tus cu lpas , y las mías? 
¿ N o doy , si acaso pido? 
¿ E c h é en la piedra a lgún recien nacido? 
¿ N o oigo misa? ¿no rezo? ¿soy tirana? 
¿ N o he nacido christiana? 
¿ N o soy caritativa? 
¿ P u e s q u é me pides a lma intelectiva? 
P o r un negro pecado de buen gusto, 
¿ T a n t a pena me d á s ? ¿ t an to disgusto? 
¿ Q u é rentas tengo yo, dime, q u é juros? 
¿ O q u é censos seguros 
S o c o r r e r á n la pena incontrastable 
D e l a necesidad irremediable? 
¿ H e de mor i r de hambre? 
¿ H a de acabarse la v i t a l estambre? 
¿ H e de servir , pudiendo ser servida? 
D i r á s que haga labor : l inda par t ida, 
Vete á echar d u e ñ o mió . 
Que e s t á s con la quartana , ó con e l 

frió. • 
C Y o 
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¿ Y a coser ? ¿yo servi r? ¿yo- sujetarme 
A comer un adarme? 
¿Yo servir á señora? 
¿ M a n d a d i t o s á mí? ¿ labor ahora? 
Cesen los consejitos esc usados. 
Que tengo pensamientos mas honrados, 
Y he de acabar la v ida 
E n mandar , en querer, y ser servida, 
Y hablando sin tocar en babilonia, 
Y o he de seguir mi gusto, eso per-om-

nia . 
A n d a r l o , dixe yo , l inda d isculpa 

H a dado mi Qu i t e r i a á tanta culpa: 
A lón desta madama. 
Q u e se quiere perder por ma la fama. 

U n d i a , entre los muchos de su vida . 
D e cierto humor f r ancés mal divert ida, 
P i d i ó la unción , s u d á n d o l a pr imero; 
Y siendo, su dolor tan cabal lero. 
C o n devoción forzosa, 
U n hospital se l a ofreció piadosa: 
E l l a no la q u e r í a . 
Q u e la unc ión co rpora l , dolores cria, 
Pe ro no fue posible, 
Excusarse de lance tan. t e r r ib l e : 
D e allí á poco le vino la del a lma, 
Y m á r t i r fue , sin recibir l a pa lma; 

Y o 
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Y o que l a v i mor i r en cama sesta. 
S iéndome tan molesta 
Su posada olorosa, 
A los gusanos les d e x é l a rosa, 
Y á su ma l deliciosa sepul tura . 
E s t a sentencia c á n d i d a y segura. 

T: 
D E C I M A . 

act, en esta losa fria. 
Todo el fuego del amor. 
Tan ageno de su ardor 
Como ser la noche dia: 
Su hermosura y lozanía^ 
Exemplo de su jornada, 
Jua dexan desengañada, 
Tues tiene su civil guerra^ 
Poco ser , para ser tierra. 
Mucho horror , pára ser nada. 

T R A N S M I G R A C I O N I V . 

-penas, pues que tantas me segu í an . 
M i s suspiros pedian 
Favor á la fortuna, 
Id ra que me Siguió desde l a cuna. 

Quando habiendo quedado 
C a Si 
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S i no l ibre de tia , de cuidado. 
M e v i sobre el o l ímpico eminente 
Chocando con la luna frente, á frente. 

Y o que as t ró logo fui , mirando atento 
E l azul pavimento 
Quaderno de la m á q u i n a del orbe. 
Q u e orate frates entre lineas sorbe. 
H a l l é que en aquel punto se formaba 
U n valido , á quien J ú p i t e r mostraba 
L a materia de estado, 
É s t a d i s t i c a forma del pr ivado. 

A q u i , s i , dixe yo , que i ré seguro. 
Es te es mi hombre, y del ol impo duro, 
H i c e una punta qual halcón valiente, 
Y en sn cuerpo excelente. 
Sin decir aqui estoy , me h a l l é vestido 
D e la tela mejor de mi va l ido . 

- Xuego que supo fulminar las leyes. 
Descanso de los Reyes: 
Se a r m ó de un machiavelo. 
L i b r o que fue de su señor abuelo. 

J?ue entrando en el gobierno 
Rezando en estas horas del infierno, 
Y qnanto mas sus reglas observaba, 
Tanto mas de v i r tud se desnudaba. 

E m p e z ó á recibir los a í e i s í a s : 
quiero d e d r ios malos arbitr istaSi 

i . Gen-
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Gente tan desalmada 
Que antes de serlo , vino condenada. 

F u e cargando los pueblos de tributos. 
C o n solo e l parecer de estos cañutos» 
Y ellos de mano , en mano. 
L e fueron dando nombre de tirano. 

E l pobre no d o r m í a , 
Pero menos l a triste M o n a r q u í a ; 
E l l a desgobernaba, 

• Y si e l l a se quejaba. 
Ol iendo á F a r a ó n , siendo e l segundo, 
L a despachaba para e l otro mundo. 

F u e turbando la p a z , siendo l a t i e r ra 
Teatro de la guerra: 

^ Y con violento estilo (he de deci l lo) 
Pasaba los vasallos á cuchi l lo , 

^Rodeado de vanos consejeros, 
H a c i a , y deshac ía caballeros; 
Y si alguno sus juicios murmuraba , 
A dar cuenta á mi Dios lo despachaba» 

L o s pueblos de cansados. 
Andaban despeados^, 
Y guando levantarse p r e t e n d í a n . 
C o n los pechos tan grandes, no pod í an . 

A d o r á b a n m e todos por mi d u e ñ o , 
Y nunca recordaba de su sueño ; 
B ien que j a m á s pe rd í de l a memoria , 

C 3 D e l 
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D e l E e y N a b u c o la d iv ina historia: 
P e r o á veces del pobre me re ia . 
Que fue sombra su estatua, con la mia. 

M i d u e ñ o , era qual fue Diego M o r e n o , 
Q-ue nunca me r e t ó malo ni bueno: 
Y o con l a vanidad , era un demonio 
Sin levantarme falso test imonio. 

L o que mas me enfadaba. 
E r a que siempre estaba. 
Fundando su gobierno en Teo log ía 
Aprobada en la clase de T u r q u i a . 

F u e d á n d o s e á temer en toda parte; 
Y en oyendo su nombre , a l mismo 

M a r t e 
L e daba una terciana sincopada: 
E l fue privado , pero yo p r i va da 
Juntaba los tesoros á montones, 
Y á sisas y millones. 
A l m a s sisaba , vidas c o n s u m í a . 
C o n capa de aumentar l a M o n a r q u í a . 

Unos dec ían ; muera este mald i to 
Estadis ta infinito: 
Otros , ílinch) gobierno 
P a r a los propios diablos del infiernol 
E l pueblo ma l provisto, 
L e l lamaba A n t e c h r í s t o : 
L a nobleza N e r ó n , los niños coco, 

Los 
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L o s viejos venerables , necio y loco: 
Santo , los arbitristas, 
Gran hombre para mal los a t e í s t a s . 
L a s clamas , ambicioso. 
L o s tontos , poderoso. 
Y todos , aun a q u í t iemblo de oi l lo , 
L e deseaban ver en Pera lv i l lOi 

U n dia , que por solo le consagro. 
S i no á l a soledad, á su milagro, 
Hablandole , con ze lo de sa lvarme. 
S a b i é n d o m e tan ma l e l condenarme. 
L e dixe las razones que se siguen: 
Oiganme los validos , y l i t iguen 
C o n el gobierno qne este siglo a lcanza. 
Si es mejor mi r a z ó n que su pr ivanza. 

D u q u e , M a r q u e s , Vizconde , amigo mió , 
P r í n c i p e , gran Señor , q u é desvario. 
L l a m ó t e Bé l i sa r io , 
D o n A l v a r o de L u n a es t u contrar io; 
Oyeme dos docenas de verdades. 
Si á el las te persuades, 
Y si no te a g r a d á r e n por lo mucho. 
P o n í a s luego en pris ión pues e s t á s du­

cho. 
^ s t o de gobernar es un abismo. 

Solo Dios es val ido de sí mismo. 
U n o tuyo, si acaso no me olvido, 

C 4 E s -
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Este fue L u c i f e r pr imer va l ido , 
A d á n entre los hoinbres,fue el segundo, 
U n o arruinaba el cielo, y otro e l mundo. 

Tfo veo, mi pesado c o m p a ñ e r o . 
Q u e no tienes mas alma que un logrero, 
Y que á puro pr ivar has desprivado, 
L o mejor del estado: 
N o te me enojes, mi valido ca ro . 
Que como soy tu amigo, te hablo claro, 

J ) i m e , ¿en q u é te fundaste 
Quando el mundo asolaste? 
C o n tanto machidiablo, dia , y noche, 
Robando á troche moche. 
C o n dos granos de ju i c io , los vivientes 
Extragando el derecho de las gentes? 

Quando enviabas treinta m i l infantes, 
Esquadrones volantes 
A ganar un castillo. 
M a t e r i a de mosquete y de cuchil lo: 
N o sabias muy bien que era de piedra, 
C o n su poco de yedra: 
Pues dime, ¿por dos piedras indecentes 
Acabaste con tantos inocentes? 
¡O terrible delir io! 
P o r un palmo de t ierra ta l martyrioi, 
Y o te lo doy ganado, 
¿Sa lva ran te las piedras del pecado? 

. ¿Es 
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¿Es materia de estado? l inda palma: 
Postema s e r á e l la de tu a lma. 

Pregunto á t u es tadís t ico gobierno. 
Amontonar tesoros en invierno. 
P a r a matar con ellos el verano. 
E s gobierno poli t ico christiano? 

F a t i g a r los vasallos, 
D e tributos cargallos. 
P o r un punto de estado ma l zurcido, 
¿Es acción de l valido? 
Bueno e s t á el mundo, andarlo compa­

ñe ro : 
¿Es bien que yo me quede en el tintero? 
P o r D 'o s que tienes lindos consejeros. 
P a r a dexar la M o n a r q u í a en cueros. 

V a el otro de su t ier ra 
A matar á l a guerra; 
Y si le dicen, ¿ h o m b r e á quien tiraste? 
¿Hizote a lgún agravio el que mataste? 
Ninguno , dice luego , ¿le conoces? 
E n mi v ida le v i nos dice á voces: 
¿ P u e s por q u é lo mataste fementido? 
Porque lo manda mi señor val ido, 

V a el otro disoluto 
A cobrar el t r ibuto, 
Y si le dicen , ¿ h o m b r e que le quieres 
A l pobre labrador? t i rano eres; 

De-



42 EL SIGLO 
^ D é b e t e a lguna cosa este cuitado? 
N o , 1̂  responde airado, 
¿ P u e s c ó m o le despojas atrevido? 
Porque lo manda mi señor va l ido . 

Ponese un cadahalso, l indo yugo, 
L l e g a luego el verdugo 
A cortar l a cabeza a l inocente. 
D i c e e l vulgo doliente, 
¿ P o r q u é le matas b á r b a r o escogido? 
Porque lo manda m i señor va l ido . 

E s t á e l otro en su casa descuidado; 
L l e g a un ministro, brazo del privado^ 
Y ponele en pr is ión , quai foragido. 
Porque lo manda su señor va l ido . 

¿ E s t a es vida señor? ¿es ta es privanza? 
¿ E s t e lugar se alcanza 
P o r materia de estado? 
B u e n lauce por mandar hemos echado: 
A l t o de aqui , baxemos de lo a l to . 
N o aguardemos el salto. 
Q u e por D ios que si cais del sacro so­

l i o . 
Q u e has de pedir e l ol io, 
Y no quisiera verte entre muchachos, 
F i r m a n d o con afrenta los despachos. 

¿ R e z a n d o en machiavelo 
Te quieres i r a l cielo? 

A l -
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Alborotando pueblos y naciones. 
Quieres ganar perdones? 
C o n una y otra , a l parecer Vitoria, 
^Piensas ganar la gloria? 
Q u é l indo disparate, 
N o v i en mi vida tan val ido orate. 
G a n a r á s , noramala para el diablo, 
(Perdona este vocablo) 
IJn odio general en todo el mundo. 
U n dolor sin segundo. 
U n nombre de t i rano. 
U n tesoro profano. 
U n a vida cansada. 
U n a acción envidiada. 
U n a muerte penosa, 
U n a r iqueza odiosa. 
U n a loca esperanza; 
Y d e s p u é s de caida tu pr ivanza. 
U n a cuenta muy larga á D i o s de todo. 
Donde s a l d r á s de modo. 
Q u e ni t u , ni tu padre. 
N i tu señora madre. 
T e conozcan. V a l i d o desgraciado 
E n el infierno mismo sepultado ' 
Donde s e r á s esclavo eternamente 
D e l propio L u c i f e r y de su gente, 
Y dirás a l t iñoso . 

Por-
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¿'Por q u é me quemas b á r b a r o alevoso? 
Y él te r e s p o n d e r á muy presumido, 
Porque lo manda mi señor valido. 

E l Key es padre de l a M o n a r q u i a , 
(Repara en la sentencia quenoesmia,) 
Pe ro e l valido, aunque lo sea un astro, 
H a de ser un padrastro: 
Dexemos gobernar a l propio dueño . 
Q u e esto de la privanza, es como sueño, 
Q u e guando recordamos 
C o n pena y sin dineros nos hallamos. 
Y o no quiero privanza, señor mío : 
¿ Q u é gent i l desvario? 
C o b r a r m i l enemigos. 
Tener pocos amigos. 
A n d a r siempre la barba sobre e l hom* 

bro, 
Y otros que no los nombro, 
Dolores incurables; 
P o r tu v ida , mi cuerpo, que no hables; 
Q u e perderse tu a lma , en trono hor­

r ible . 
Tr i s te cosa s e r á , pero posible, 
Y no menos s e r á , por no cansarte, 
D e x a r de ver á D i o s , y condenarte: 
Y yo que soy tus duelos y quebranto, 
l^oco debo de ser , pues no soy santo. 

Son-
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Sonrióse mi P r í n c i p e con una 

Risa , de los que azotan en la cuna; 
Y si fuera del cuerpo me cogiera. 
E l alma me rompiera: 
P e r o como en la suya me tenia. 
Quiso que yo je hiciese c o m p a ñ i a . 

t ) ixome , mas severo que un donado. 
A l m a , no de privado, 
Sino de un necio loco 
D e estos que saben mucho de lo poco, 
Y poco de lo m u c h o , siendo nada. 
E r e s a lma de c á n t a r o cuitada^ 
¿ Q u é has dicho majadero? 
¿ E s p i r i t u santo? ¿Lince escudero? 
¿ A l m a vulgar? ¿conmigo santidades? 
Q u e soy l a piedra imán de las verda­

des. 
En t i endes , ó presumes, que e l estado 

F r i s a con un letrado^ 
¿ Imag inas que es ciencia que se estudia 
E n p á r a m o s de Alcud ia? ' 
O q u é l indo relente 
P a r a enviarte a l l imbo de repente. 

Hermano , si el va l ido 
F u e r e manso , pacifico , lucido, 
Rezador , verdadero. 
Apacible r cortés , buen, caballero, 

- ; y 
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Y estuviere con poco muy contento: 
Su materia de estado, es un convento; 
F r a y l e y á ello , y sea capuchino; 
¿ Q u é e l valido , mi alma , ha de ser 

chino? 
Pocas palabras , Eel ig ion muy poca, 
M a s firme que una roca. 
M a s duro (jue un M o n c a y o , 
M a s activo que un rayo. 
M a s soberbio que A m a n , mas carni­

cero 
Q u o el duro C a n cerbero; 
Y aunque vea los exes desquiciarse, 
Y esta m á q u i n a abaxo desplomarse. 
H a de decir, no es nada, todo es risa, 
Y d e x a r á los pueblos en camisa. 

D i m e bestia vestida. 
H a b l o con la materia de mi v ida , 
¿ P u e d o yo contentar a l mundo todo? 
Si esto no puede ser , ponte de lodo. 

Si no pongo tributos en la t ie r ra , 
¿ Q u i é n ha de hacer l a guerra? 
¿Se defiende la pat r ia con sermoneSj 
O con puros doblones? 
¿ Y los soldados en marciales cazas. 
H a n de comer zarazas? 
¿ P u e d o yo repr imir á tanto caco 

Co-
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Como alimenta un saco? 
Poco sabe de frentes laureadas 
Qui'en t iene^líis razones l imonadas. 

H a dado el vulgo necio y presumido, 
E u culpar a l val ido: 
S i hay poco p a n , le dicen , ya no 

l lueve. 
E l privado lo manda : y si se mueve 
A l g ú n rayo del cielo, 
D i c e n , e s t á rezando en machiavelo.^ 
S i doy muerte á un t raydor inobediente. 
D i c e n todos , m a t ó l e , es insolente. 
S i para defender u n Reyna entero. 
Junto mucha dinero: 
D i c e n luego, con ansias de l a muerte, 
¿ Q u e se robe en poblado de esta suerte? 
S i hay de a lgún m a l suceso testimonio, 
¿ Q u é ha de hacer aquel cara de de­

monio? 
D i c e n muy descansados. 
Bribones sin prudencia , m a l mirados, 
Tontos a l olio v gobernaos vosotros, 
Y os d e s h a r é i s los unos á los otros. 
M a s yo tengo la cu lpa en casos tales, 
D e gobernar tan grandes animales. 
Po l í t i cos de á palmo. 
Q u e curan-el estado por ensalmo. 

M a s 



48 - EL SIGLO 
M a s quisiera por D ios , s í , mas quisiera 

Remar en la galera. 
Que gobernar sin a lma noche y dia 
E l cuerpo de tan grande M o n a r q u í a , 

Y o no como, ni duermo. 
Siendo de pretendientes estafermo, 
Y si no los despacho bien á todos. 
V a n d á n d o m e á los diablos de mi l 

modos. 
P e r o dexando aparte esta ignorancia, 

D e l vulgacho c rue l nociva infancia, 
¿ T e m e s que me condene por estado. 
Siendo el propio salvado? 
A no ser un espí r i tu divino, 
D i x e r a que las almas beben v ino . 
C a l l a ignorante , que del cielo abaxo, 
Todo mandar , es i r por e l atajo: 
¿ Y o baxarme del solio? 
¿ Y o no entrar en e l Regio Capitol io? 
¿ Y o no mandar e l mundo en paz y en 

guerra? 
N o lo h a r é por el c i e l o , ni l a t ie r ra , 
N o tienes que cansarte. 
N i menos que endiosarte . 
Q u e antes de ser nacido. 
T u v e humos de val ido: 
Y lo he de ser , aunque se pierda, 

tjuanto C u -
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C u b r e el celeste manto: 
Q u e tu humilde consejo 
E s templado á lo viejo, 
Hab le e l v u l g o , murmure l a nobleza, 
Y q u i é b r e s e la envidia l a cabeza. 
Q u e he de ser archiduque. 
A u n q u e e l mundo y e l cielo se trabuque; 
Pues de qualquier modo, 
Todo val ido se lo l l eva todo. 

E s t o es hecho , a c a b ó s e , 
M e dixo mi dolor , este cerróse* 
A l t o á otro cuerpo, pensamiento mío , 
Q u e no os conviene tanto señor ío ; 
S a l i d de este retrete, 
Q u e huele á chamusquina este pebete. 

XJna noche , que estaba mi val ido 
D e cierto m a l suceso consumido. 
C i e r t o ministro var io . 
E m u l o secretario. 
C o n un decreto , d e c r e t ó su ida^ 
Q u e fue lo mismo que acabar su vida* 
C a y ó de la pr ivanza, 
Q u e esta fortuna alcanza, 
Qu ien p r e t e n d i ó de un buelo 
D e babel , en babel , subir al cielo* 

Sa l ió de l a privanza tan de prisa 
Q u e no a c e r t ó á ponerse l á camisa* 

B y 
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Y como todo m a l la v ida ataja 
Brevemente se puso l a mortaja , 
Y yo por consolalle. 
M e t r a n s p l a n t é en la cal le : 
"Notando que su ent ie r ro . 
F u e como su destierro. 
Secreto , sordo , triste , desgraciado, 
Y mas que desgraciado murmurado; 
Siendo aqueste epigrama, 
Exemplo vivo de su muer ta l l a m a . 

S O N E T O . 

{íñe , que á rayos del divino Apolo, 
Gobierno fué de su luciente dia; 
Hoy en la urna de esta losa fria. 
Mendiga obscuridad al Mauseolo. 

B l que llevaba desde Polo á Poló, 
Rodeado de noble compañía, 
B l ámbito de tanta Monarquía, 
Hoy dividido en polvo , se halla solo. 

Mirale pasagero , si la lumbre 
De la razón moral tu dicha alcanza, 
Y repara si hay bien sin pesadumbre: 

Ko te engañe tu misma confianza. 
Que quien sube , y no baxa de la cumbre, 
Ñ i fue 'valido i ni admitió privanza. 

T R A N S -
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T R A N S M I G R A C I O N V . 

ULuiego que ca í de l a pr ivanza de m i 
valido , el señor A p o l o me d e x ó de su 
m a n o , y lo e s t imé , pues dexando la 
Poes ía , me pa rec ió que estaba en el v a ­
lle de l a c o r d u r a , si hay alguna fuera 
del cielo. E m p e c é á despavilar ideas , y 
á galopear pensamientos ; y de uno en 
o t ro , me ha l l é á vista de S e v i l l a , c i u ­
dad tan insigne como noble. D e t e r m i n é 
de buscar amo , entre tantos c iudada­
nos ilustres como honraban sus edificios, 
procurando a lgún instrumento mater ia l 
bien organizado , donde pudiese tocar 
las espirituales cuerdas de m i naturale­
za. C o n este noble pensamiento , I a l 
pasar por la puerta de Tr iana , oí de^ 
cir á un m é d i c o , que iba hablando e n ­
tre sí , ¿es posible que no tenga yo h i ­
jos en tantos años de matrimonio , ha­
ciendo tantas diligencias para ello ? P a ­
recióme que l a señora doctora me esta­
ba aguardando , seguí mi F í s ico , y des­
pués de haber hecho quatro visitas , y 
cinco ó seis muertes , digo juntas , l l e -

D a g u é 

/ 
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g u é con él á su casa , y en e l l a hal lé 
e l d u e ñ o que deseaba : e n t r é m e en el 
vientre de l a s e ñ o r a su esposa, y an imé 
á D o n Gregorio G u a d a ñ a , hijo ú n i c o de 
jni doctor. N o s e r á bien que habiendo 
é l mismo dexado escrito la mayor parte 
de su v i d a , no sea e l l a misma mi quinta 
t r a n s m i g r a c i ó n ; e n t r e t é n g a n s e los curio­
sos , leyendo, no la vida del Buscón , 
pues e s t á por nacer quien pueda imi ­
ta r a l insigne D o n Franc isco de Queve-
do , sino la de D o n Gregorio G u a d a ñ a , 
hijo de Sevi l la , y trasplantado en Cor ­
te , que son las dos mejores Univers ida­
des del Orbe , donde se g r a d ú a n los hi­
jos de vecino de la ciencia que adqui­
r i ó el primer hombre , esta es , saber 
de l bien y del mal : si bien la de D o n 
Gregor io no friso con la que tuvo la pi­
ca ra Just ina , por ser tan hombre , ni 
se desvió de las obras de G u z m a n de 
Alfarache , dando al mundo, en una me­
diocr idad de estado, un verdadero exem-
f4a de los suceso» de este siglo. 

VI* 
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DE DON GREGORIO 

G U A D A Ñ A . 

C A P I T U L O P E I M E T I O , 

Cuenta Don Gregorio su patria , y genea* 
logia. 

e s t á de Dios que yo he de ser co-
ronista de m i vida , vaya de historia. 

Y o , señores mios , nací en T r i a n a , 
un t iro de vista de Sevi l l a , por no t r o ­
pezar en piedra . M i padre fue D o c t o r 
de M e d i c i n a , y m i madre comadre: 
el la servia de sacar gente a l mundo % y 
e l de sacarlos del mundo % uno les da-» 
ba cuna , y otro sepultura. L l a m á b a s e 
mi padre , e l D o c t o r G u a d a ñ a ; y m i 
madre , l a comadre de l a luz ; él cu ra ­
ba lo mejor del lugar , y e l la parteaba 
l-o mejor de l a c i u d a d : quiero decir que 

D 3 él 
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él curaba a l huelo , y e l la a l t iento. A n ­
daba mi padre en' m u í a , y mi madre en 
mulo , por andar a l r evés , y todas las 
noches, d e s p u é s de vaciar las faldrique­
r a s , se contaba el uno a l otro k 1Q na­
cido , y lo muerto. N o comian juntos, 
porque mi padre tenia asco de las ma­
nos de mi madre , y e l la de sus ojos, 
por haberlos pascado por las c á m a r a s , 
ó aposentos de los enfermos. QLiando 
habia a lgún parto secreto , el sobrepar­
to curaba é l , y e l parto e l la , y todo se 
quedaba en casa. M i padre daba reme­
dios para fingir opilaciones , y mi madre 
a los nueve meses , desopilaba á todas. 

U n tio mió , hermano de mi padre, 
era boticario , pero tan redomado , que 
haciendo un dia su testamento, orde­
naba que le diesen sepultura en una re­
doma por venderse por droga. E r a su 
botica , una piscina de ellas, y e l A n g e l 
que l a movia era mi padre , pero los po­
bres que ca ían en e l la , en vez de l levar l a 
cama acuestas, los l levaban á ellos. N o se 
daba manos mi tio á l lenar su botica, ni 
m i padre á vac ia r la ; y entre los dos 
habia cuenta de medio par t i r cada mes, 

por 
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por lo bebido , y purgado. Si un enfer­
mo Iiabia menester un xarave , mi pa­
dre le recetaba d i e z , y si una medicina, 
veinte ; V con este arbi t r io estaba de 
bote en bote la casa l lena de dinero 
á pu ra receta valdia , igualando m i pa­
dre las enfermedades ; pues todas go­
zaban igualmente de su providencia . 
Quando un enfermo decia que no pe­
dia tomar p u r g a , mi padre le hacia to­
mar pildoras , y si no gustaba de el las, 
las comutaba á p ó c i m a s , y de no á x a -
raves \ y quando el enfermo estaba en 
su opinión , e l se d e s p e d í a ; y de esta 
manera obligaba á todos á beber , ó á 
reventar , que todo es uno , quanto re ­
cetaba. N u n c a fue ún ico en los r eme­
dios , porque hubo d ia de veinte y q u a -
tro , á hora por remedio , ó á reme­
dio por hora , y sin remedio los iba des­
pachando á todos. Quando él conoc ía 
una enfermedad c o r t a , le largaba la 
r ienda , y quando caminaba mucho , se 
l a t i r a b a , y entre andadura y trote, 
nunca la dexaba l legar á la posada de 
l a salud , antes l a rodeaba por el cami ­
no de la muerte , sesteando todos en 

D 4 ca-
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(rasa de mi tio e l boticario. Tasaba mí 
padre sus recetas como para sí ; y so-
lia, muchas veces r eñ i r con su hermano, 
con lo qual aseguraba los enfermos. 
L l a m á b a s e mi tio Ambros io Ger inga , si 
bien el geringa , le comutaron muchos 
á purgatorio, por los muchos que purga­
ban en su tienda los pecados de a t r á s . 

Ten ia mi madre un hermano ciruja­
n o , era l a llave de mi padre, y con ella 
ab r i a todo el lugar. L l a m á b a s e Qui ter io 
Ven tos i l l a . E r a el hombre mas dado á 
perros que v i en mi vida , porque hacia 
a n o t o m í a de quantos topaba en la calle: 
p e r s e g u í a aun d e s p u é s de muertos, á los 
pobres del hospital , y no paraba has­
t a verles los higados , y sacarles las en­
t r a ñ a s : solia d e c i r , que abriendo los 
muertos, sanaba los vivos; pero yo nun­
ca le vj. abrir n inguno, que no le abrie-
ggn primero l a sepultura. E r a hombre 
tan carnicero , que el d ia que no corta­
ba carne, part ia huesos : hacia una san­
g r í a por exce lenc ia , ó por señor ía ; pe­
ro h a b í a de ser en ayunas , que des­
p u é s de haber bebido , porque é l no co­
m í a j a m á s , de cinco picadas , apenas 

acer* 
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acertaba una ; y como mi padre le cc-
roeia l a enfermedad , ap l i cába le l a ma­
ñ a n a por remedio. E r a tan noble , que 
j a m á s sacó sangre baxa , siempre p ica ­
ba alto. Quando sangraba del tobil lo á 
alguna dama , asis t ía mi padre con una 
luz , y mi tio t r a í a l a sangre mas pe­
ligrosa , á pesar de los humores mas 
ocultos. Tenia á fuentes apestado e l l u ­
gar , y asi daba botones de fuego á los 
racionales , como si no lo fueran ; esta­
ban reputadas sus tientas, por tentacio­
nes de l diablo , y j a m á s abr ió postema 
que no l a hiciese. A l e g r á b a s e su a l m a 
quando oía espadas en la calle , pero s i 
no habia heridos , decia que todos e r a n 
unos cobardes. Sus u n g ü e n t o s eran b u ­
fones de las heridas, e n t r e t e n í a n un a ñ o , 
y dos las llagas : era grande alegra­
dor de un casco , pero mas del suyo. 

M i abuelo por parte de padre , e ra 
í a c a m u e l a s ; l l a m á b a s e Tor ib io Q u í x a -
da , y desempedraba una , y aun dos, 
a las m i l maravil las. Solía ponerse en l a 
p laza , con un rosario de huesos a l 
cuel lo , y hacia una orac ión tan p iado­
sa , que l a mayor parte ele l a gente, 

es* 
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estaba la boca abierta escucbandole. 
L i m p i a b a clientes y muelas con t a l gra­
c ia , que nunca mas se hallaban en la 
boca. Ninguno l legó á sus manos con 
dolor de muelas,que no saliese con otro 
mayor. Disc ip l inaba una boca con agua 
tan fuerte , que duraba la l laga en 
quanto habia boca. E r a desti lador de 
quantas aguas introduxo l a ma l i c i a hu­
mana ; sus redomas eran rel iquias del 
J o r d á n , y l lovían damas y en su bolsa di­
nero , porque las mudase caras todas 
las noches ; y é l las mudaba de forma, 
que no las conocían sus amantes , sino 
quando él queria . Qu i t aba canas , teñia 
mudas , y mudaba rostros á otro bar­
r io quando se lo pagaban. E n esto de 
poner dientes e ra ún ico , t a m b i é n los 
p o n í a , como los quitaba : pero en lo 
que ninguno le l levó ventaja , fue en 
hacer ojos, pod ía uno quitarse los suyos 
por ponerse los que hacia , y e r a tan 
le trado en esta materia , que con 
haber hecho dos m i l tuertos derechos, 
ninguno veía l a c lar idad de su justi­
c ia . 

M i a b u e l a , por parte de madre , * 
Ha-
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l lamaba A l d o n z a Cr i s t e l , y tenia pot 
oficio ayudar con ellos á las damas. T e ­
nia l a mano tan hecha á deshacer agra­
vios retenidos , que no habla! dama por 
delicada que fuese , que no fiase de 
e l la en ausencia , y en presencia , su 
peligro. E n su mocedad fue un l ince, 
y conservaba los ojos tan claros , que 
no se le escapaba el mas obscuro. T e ­
nia en su casa dos baños , no los de l a 
Eeyna mora, por ser christianos los que 
se b a ñ a b a n en ellos ; pero en el aseo, 
l i m p i e z a , y l i b e r t a d , no debian nada á 
los de l gran T u r c o . Poseia el secreto de 
un agua tan excelente , que l a mas es­
té r i l se hacia fecunda á los primeros 
tres vasos: Gustaban mucho las cortesa­
nas de esta agua , porque era desti lada 
por unos arcaduces de tal artificio , que 
mal a ñ o para e l de Juanelo. 

U n a p r ima hermana mia , hija de 
mi tio el cirujano Ambros io Ger inga , 
era maestra de niñas , l l a m á b a s e B e l o -
na Lagar t i ja , y era tan extremada en to­
do genero de costura, que labraba un en­
redo de noche sobre la almohada, t a m b i é n 
como de dia le zu rc ía . Ten ia á cargo a l -

g u -
-
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gunas niñas, no tan niñas, que no tuviesen 
niños que las llevasen y traxesen de U 
escuela. E r a la señora mi p r ima , tan-
p r i m a en la bocolica doctrina*, que des­
p u é s de haber juntado sus discipulas las 
meriendas , se las comia. Ten i a arte y 
na tura l de robar los corazones á todos 
sin ser gabilana. E r a dama tan gentil 
que idolatraba una estafa mejor que al 
sol ; y p r e s u m í a tanto de serlo, que t ra ía 
pendientes de sus rayos los mejores pla­
netas de l lugar , y yo entre e l los , hacia 
junta de sus d isc ipulas , y c a n t á b a l e s la 
car t i l l a en dos palabras: N inguna sal ió de 
sus manos que no supiese bordar un em­
buste t a m b i é n como Celes t ina ; p rend íase 
de forma, que se soltaba quando quer ía . 
A z o t a b a sus niñas quando ven ían tarde 
y hasta que derramaban m i l lagrimas 
no cesaba e l castigo : jurabasela con el 
dedo , si no ganaban la palmator ia , y 
como á e l l a no le tocaba la pa lma por 
no ser m á r t i r , q u e r í a hacer notoria su 
v i rg in idad . M u c h a s mocitas Iban á su 
escuela por aprender labor , y princi­
palmente por saber hacer puntas y en* 
caxes ; y l levaban hecha l a costura , el 

en-
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encaxe , y la punta , tan perfectos, que 
sus dueños lo juzgaban por hecho en 
casa. E r a la suya de grande recogimien­
to , nunca consen t í a que sus discipulas 
holgasen , siempre trabajaban con l a 
aguja en la mano de noche y de d ia . 
Gustaba mucho que sus niñas se toca­
sen bien , y en razón de posturas , re-
•verencias , y gestos, era tínica , y te­
m í a n l a tanto que quando las e n s e ñ a b a 
ninguna se meneaba sin su l icencia . 
Quando venia á su escuela a lgún g a l á n 
á hablar con su parienta los mandaba 
hablar juntos en otra pieza , porque 
las otras muchachas no perdiesen su l a ­
bor escuchando l a p l á t i c a , que s iem­
pre fue amiga de dar buenos exem-
plos . . 

U n primo mío , hijo de mi t ío el bo­
t icario Ambros io Ger inga , era A l q u i ­
m i s t a , l l a m á b a s e C r i s ó s t o m o C a n d i l , y 
solo le faltaba quemarse á si , para ha­
l l a r l a piedra filosofal, porque é l lo era: 
H a b l a t r a í d o gran cantidad de orates 
e n g a ñ a d o s , sobre convert ir las piedras 
en or-o , y como no se c o n v e r t í a n , las 
h a b í a n dado por h e r é t i c a s , y á él t am­

bién . 
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bien. E r a su casa el ul t imo quar te l del 
inf ie rno , donde penaban los metales los 
pecados de mi pr imo. E r a el diablo fi. 
losofal, quando se ponia á mar t i r izar los 
mixtos , y los simples , siendo el mayor 
que a l i m e n t ó l a ignorancia. U n d ia riñó 
con un criado suyo , sobre que no podia 
meter en los cascos l a piedra que tan­
tos buscaban ; r ióse el mozo y él le t i­
ró unas tenazas que tenia en la mano; 
el criado sentido del golpe , oyéndole 
.decir que no hal laba la piedra , le tiró 
una que tenia , y met ió le en los cascos 
la piedra mortal , en lugar de la filo* 
sofal , y púso le en peligro de i r á 
buscar la a l infierno. H a b i a gastado la 
bot ica de su padre en estas locuras, pe-, 
ro l a botica daba para todo , y aunque 
no lo diera , é l esperaba restaurar la , á 
puro acrisolar disparates. Bul l ía como 
un azogue , á fuerza de t ratar con él, 
y tenia trasladadas á su casa las mU 
Has del A l m a d é n , con cal idad de dar 
su a lma á la piedra filosofal , á quien 
adoraba por fé , aunque mala . Tenia 
hecho pacto con la fragua de m o r i r en 
ella, tanto la q u e r í a , por haberle ro-. 
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bado con el mucho amor , ó calor , e l 
poco juicio que tenia. 

M i bisabuelo , por parte de padre, 
era saludador : l l a m á b a s e Estcfanio E n ­
salmo , y su muger Cas i lda Pomada . 
N a c i ó con ta l gracia mi bisabuelo que 
desde l a barr iga de su madre venia so­
plando : a p r e n d i ó este oficio con un a l ­
guaci l de los vagamundos en Sev i l l a , y de 
un soplo suyo resucitaba un proceso. N i n ­
guno le l levó ventaja en soplar ác ia den­
tro, era l a de s t rucc ión de l vino, pero pare-
c iendolemal soplaren s e c r e t o , d e t e r m i n ó 
de soplar en públ ico , a r m ó s e de la hechura 
de un Crucif íxo de l a t ó n , y púsose en e l 
arenal de Sevi l la á saludar bolsas. T e ­
nia un muchacho hecho á l a mano , es­
te en achaque de rabiar se le pon ía de­
lante , p id i éndo le soplase , él besaba l a 
cruz tres veces, que nunca se vió con tan 
mala paz, y con grande a d m i r a c i ó n , dan­
do voces á la gente, diciendo que se apar­
tasen de aquel muchacho que rabiaba, le 
disparaba tan cruel tabagada , que da ­
ba con él en t ierra , a c u d í a luego con 
un calvario de cruces , levantase e l mu­
chacho , y con este arbi tr io l lov ían ig -

no-
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llorantes á comprarle el aliento á peso 
de plata. Solía, quanclo saludaba de mal 
de rabia ] arrimarse a l paciente que no ' I 
l a tenia , y s a c á b a l e la bolsa por en­
salmo , y quando el pobre l a hallaba 
menos , rabiaba de veras. Quando salu­
daba ganado era de noche , y era me­
ter dos zorras á saludar ovejas , nunca 
se l impiaba de vino como otros de ca­
lentura . Solia untarse los pies con un 
b e t ú n fuerte ; y entraba por una barra 
ardiendo como por flores : pero descui­
d á n d o s e un dia de no untarse , por 
estar hecho una uva , le s a l u d ó e l fue­
go de forma , que ninguno le v iera ha­
cer el canario qne no dixera que rabia­
ba , y por mas soplos que daba , e l 
fuego no se q u e r í a dar por saludado. 
N o se l evan tó de la cama en seis me­
ses , y no por eso dexaba de saludar á 
C a z a l l a seis veces cada dia , y si Sart 
M a r t i n estuviera cerca , hiciera lo mis­
mo. D i o un t iempo en ser h ipócr i ta , 
por no correrle bien el oficio de salu­
dador. A r m ó s e de una l a m p a r i l l a , y 
andaba de noche pidiendo para las ani­
mas , y la p r imera que rnetia era i a su­

ya 
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ya. Ten ia una voz como un c lar ín ; so« 
l ia ponerse en la plaza de San F r a n c i s ­
c o , entre once y doce de la noche , y 
hacia l lorar á los escribanos los pecados 
de aquel d ia , que no era poco. Ten i a 
un amigo tabernero que le tomaba cuen­
ta de l a demanda , y él del vino ; ha­
blase vestido un saco , con que l levaba 
á saco todas las bolsas : l l a m á b a n l e por 
la c iudad , e l hermano Estefanio , y no 
tuvo tantos la santa hermandad. T e n í a 
ojeriza todas las noches con la cabeza 
de l Rey D o n Pedro , que e s t á en e l 
candilejo hecha de marmol , pon ía se 
frontero de e l la , y atemorizaba el bar­
r io pidiendo para él ; y como un p o é t a 
que v iv ia en lo aito de la casa , buscase 
soledad y silencio para hacer sus versos, 
enfadado de oír tan insolente demanda, 
le l l a m ó , diciendo: hermano , apare l i ­
mosna : él que oyó l a voz del p r imer 
quarto de las estrellas , tomando su ga­
b á n , ó capa larga , con ambas manos, 
dixo , con voz dolorosa, eche hermano, 
que Dios se lo p a g a r á ; el poeta con no 
p e q u e ñ a devoción le dexó caer de lo a l ­
to , l a alaja mas servicial que tenia en 

E ca -
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casa, y puso á mi abuelo como una va-
sura ; é l que se vi > dentro de M é r i d a 
en tan poco tiempo , e m p e z ó á privarse 
de r azón , diciendo que baxase á des­
hacer e l agravio que le habia hecho , á 
cuyas quejas el poeta, sacando un can­
d i l que daba luz á sus versos , le dixo: 
he rmano , ¿ h i l l ó la limosna? quiere luz, 
y cerrando la ventana lo dexó á obscu­
ras. Q u e d ó tan escarmentado de esta 
h u r l a , que ni aun de d ia pasaba por la 
cabeza del Key D o n Pedro . 

M i bisabuela t i raba por otro rumbo, 
ei'a barbera de las damas , quiero de­
c i r , que les qui taba el bello, y á veces 
e l pellejo , pintaba cejas , hacia mudas, 
aderezaba pasas, forjaba arreboles , ba­
ñ a b a soles , ponia lunares , y prepara­
ba so l imán: el inocente rostro que se poíiia 
en sus manos, si no salia m á r t i r , salia con­
fesor, anochec í an en su casa las viejas pa­
lomas, y salian cuerbos, en esto de sacar 
manchas era ún i ca , quitaba las de la 
cara , pero no las del cuerpo. Ul t ima­
mente no pretendo cansar á vuesas mer­
cedes , con bruxulear mas la baraja de 
m i honrada genea log ía , pues era pro-

ce-
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ceder infinito , y dar con la que tuvo 
A d á n en ei campo Damasceno. Es tos 
fueron los mas honrados de mi linnge, 
de cuyos oficios s a q u é mis armas : bien 
podia mi vanidad pintar en su escudo 
zorra.s , z o r r i l l a s , perros , gabilanes, 
castillos , y otras sabandijas , pero se­
r i a igualarme , y aun condenarme , por 
la via ordinaria ; l a gua laña y e l or i ­
nal , s a q u é de mi padre ; las muelas de 
mi tio ; las redomas , de mi bot icar io ; 
y á este paso los d e m á s con que a d o r ­
no el escudo de mis armas : si soy bien 
nacido \ d i r á el capitulo que se sigue, 
y si tengo nobleza , lo d i r á n mis obras 
en el discurso de mi vida, pues á m i fla­
co j u i c i o , e l mas bien nac ido , fue siem? 
pre el que vive mejor. 

C A P I T U L O 11. 

Cuenta Don Gregario su nacimiento prodU 
gioso. 

Ás padres no tuvieron hijos en mas 
de doce años de matrimonio , y un d ia 
á i x o mi padre á mi buena raadle : ¿ c ó -
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mo es posible, B r íg ida de la L u z , este 
era su nombre , que habiendo vos he» 
cho parir á tantas , no os ap l iqué i s 4 
par i r ? M i r a d doctor , r e spond ió el la , 
de l a misma suerte que vos m a t á i s , y 
os quedá i s vivo , hago yo con mis co­
madres ; bagólas parir , pero q u e d ó m e 
sin par i r . Según eso , dixo él , quando 
yo me muera , pa r i ré i s vos. Puede ser, 
r e s p o n d i ó el la . Enojóse mi p a d r e , y 
cada día andaban a l morro sobre mi 
concepción : e l la decia que no habia 
de par ir , y él que sí , y yo los enfada­
ba aun antes de nacido. M i r a d B r i g i d a , 
decia mi padre , no iiay gusto como te­
ner hijos; esta hacienda que gozamos ¿á 
quien la podemos dexar sino á nosotros 
mismos? Doc tor , r e s p o n d í a e l l a , ¿si vos 
no e m p r e ñ á i s cómo puedo yo parir? ¡ lue­
go en mi e s t á l a fa l ta ! repl icaba él . 
Bueno es eso , r e s p o n d í a e l la , ipues q u é 
en mí ¡ no probareis vos eso aunque re­
volvá is todos los libros de l a medicina. 
S i vos os echarades una v i z m a , decía 
m i padre , no a n d u v i é r a m o s cada día 
en estas disputas. ¿Yo vizma ? respon­
d í a e l l a , echáosla^ vos que neces i tá i s de 
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e l l a , que m i madre, buen siglo baya su 
alma , no c o n t e n t á n d o s e de baberme 
parido , se ecbó una , y r e b e n t ó an­
tes del parto ; y no me e s t á á cuento 
tener herederos tan á mi costa. Pues 
a l g ú n remedio se ha de dar , decia mi 
p a d r e , para que os m e t á i s en cinta. 
M e t e o s vos en l a r a z ó n , respondia e l la , 
que yo no gusto de partos con artificio, 
que no soy Juanelo , y no pensé i s que 
fundo m a l mi razón ; porque los hijos 
han de venir naturalmente , y no con 
tramoyas como parto de comedia. Si yo 
Supiera , decia m i padre , que l a falta 
estaba en mi , yo buscara remedio su­
ficiente para tener hijos. Doc to r , re­
p l icaba mi madre , no andemos enga­
ñ a n d o la naturaleza ; haced vuestra d i ­
ligencia como manda Dios , y no co-
nio ordena el diablo , y pues t e n é i s po­
tencia para matar , tenedla para engen­
dra r , y no me deis materia para que 
busque otra forma. Estas y otras p l á ­
ticas solian tener mis padres sobre fa l ­
tarles heredero, según me contaron des­
p u é s , hasta que un dia estando mi ma­
dre bien descuidada , yo l l a m é á la 
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puer ta de su e s t ó m a g o , con nn v ó m i ­
to. B ien t e m í a e l l a mi venida , hab ién­
dola faltado el correo ordinario tres 
meses sin carta mia ; e n t r ó mi padre 
por la sala quando e l l a estaba con 
e l ansia , y dixola , ¿qué tenéis Erigida? 
D o c t o r , r e s p o n d í a el la , tengo ansias de 
heredero. Buenas nuevas es d é D i o s , re­
p l i có él , t o m ó l a e l pulso , y confirmó­
le el p r e ñ a d o con tanta a l eg r í a como si 
yo estuviera fuera , l l a m á n d o l e t a i t á . 
D i ó mi madre en ser antojadiza , y un 
d i a dixo que la traxesen e l A v e F é n i x . 
M i Pad re por no deshacerme antes de 
t iempo buscó una ave esquisira de la 
Ind i a , y no contenta de habé r se l a gui ­
sado á su modo , se le an to jó antes 
de probar la morder á mi padre en el 
pescuezo: o to rgó el pobre con harto do­
l o r de su a lma , y aun de su cuerpo, 
h i n c ó el diente mi madre diciendo: D o c ­
tor , pues quisisteis heredero,)' no le tra-
xisteis el A v e F é n i x , servidle de avece-
na ; en fin el antojo le hizo otro en el 
testud , saliendo mi padre con l a mar­
ca de su heredero ; si bien por no co­
nocerme me compraba tan á su costa. 

Di 
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D i en ser tan entremetido desde e l 

vientre de mi madre, que no la dexaba 
dormir de noche á puras coces,era un dia­
blo encarnado. Sol ia meterme entre las 
dos caderas , y e l la daba unas voces tan 
fuertes que las ponia en la -vecindad, 
por no enfadar a l cielo. Quando e l la es­
taba descuidada , solia yo darle una 
vue l t a al aposento de su vientre , y re­
vo lver la hasta las e n t r a ñ a s . D o c t o r , dc-
c ia rabiando , ¿qué E o b e r í o e l d iab la 
me habé i s metido en e l cuerpo ? J e s ú s 
m i l veces , decia él , es tá is endemonia­
da . Estoy endoctorada que es peor, 
respondia e l la , en m i juic io estaba yo 
de nO tomar v izma. Y i z r a a , decia m i 
padre , ¿pues quando la tomastes? peca­
dora de m í , decia e l l a , tan flaco sois 
de memoria que no os aco rdá i s . H e r e ­
dada tengáis el a lma de Galeno, que asi 
disteis heredero á mi vida tan sin pensar; 
aconsejaos con toda l a medicina, y m i r a d 
si con otra v izma se puede remediar esta, 
que asi la p o d r é yo l levar como volar . 
¿ Q u i é n mel l izo de comadre madre? ¿y á s 
es t é r i l fecunda? sin duda que el fruto de 
m i vientre es de casta de encinas , pues 
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si ellas lo dan á palos , yo á coces; no, 
no ha de pasar asi por e l siglo de mi 
abuela , que pues vos fuisteis e l autor 
de r r i daño , que lo habé is de remediar, 
ó sobre eso morena , blanca , ó negra. 

E r i g i d a , decia mi padre , á los nue­
ve meses como vos sabéis se qu i ta ese 
d o l o r , l a mejor v izma que p o d é i s to­
m a r ahora es el t iempo ; sosegaos que 
d e s p u é s de pasada l a tormenta , ama­
n e c e r á en e l puer to de vuestros bra­
zos un infante , y entonces no os halla» 
reis de gozo. Y a yo s é , r ep l i có el la , 
que no me h a l l a r é entonces , porque me 
h a b r é ido para l a o t ra vida. Pe ro en lo 
que toca á ser infante , malos años para 
vos ; infante ha de s e r , y como t a l se 
e s t á ensayando para revolver e l mun­
do. ¿ Q u é que ré i s un docíor ico? no , no 
os veré i s en esto ; ahito e s t á el mundo 
de doctores , y no de comadres. N© le 
faltaba mas á Br íg ida de la L u z sino 
par i r un hijo hermafrodita medio doc­
t o r , y medio comadre. N o amigo, mejor 
quadra á la muger ser doctora y coma­
dre , que al va rón ser comadre y doctor. 

Pecadora de vos , r e spond ía él , ¿no 
veis 
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veis que la hija no levanta la genera­
ción , y e l hijo si? Y a yo sé , r e s p o n d i ó 
e l l a , que una hija no levanta lo que 
levanta un v a r ó n , pero tal vez una so­
la mnger ha levantado á muchos hom­
bres del polvo de la t ierra , y puestolos 
en e l cuerno de la luna . M i r a d , d e c í a 
m i padre , para parir hija mejor fuera 
que no hubierades tomado vizma. E s e 
es e l pago que vos me daré i s , respon­
dió e l la , pues hija ha de ser aunque 
os pese. 

Ul t imamente en estas disputas l l egó 
la hora de enfadarme yo de l a posada: 
c o m e n c é á sacudir las t ún i ca s de l a v i ­
da para vestirme las de la muerte. M i 
madre como maestra de tales actos e m ­
p e z ó á quejarse de mi atrevimiento; l l e ­
nóse la casa de vecinas , las quales por 
hacer compañía á mi madre quanclo e l l a 
pujaba por echarme de si , pujaban 
todas , y algunas parlan antes que mí 
madre. D i en que habia de nacer de 
pies , por no venir rodando de cabeza, 
como hacen todos. Avisó l a Comadre , 
discipula de mi madre , á m i padre de 
este trabajo , profetizando un parto pe-
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ligroso , como si no lo fueran todos, 
pues salen á morir , Eogabanme que yo 
diese una vuel ta , como si fuera poden­
co , y yo quedo que quedo ; p l a n t á n d o ­
me pies firmes en el vientre de m i ma­
dre. E a amiga , decia l a sota comadre, 
maestra sois , valeos de vuestra ciencia. 
¿ Q u é ciencia , pecadora de mí , respon­
d i ó mi madre , si ese l a d r ó n de doctor 
me la q u i t ó con una vizma? Entonces 
las vecinas, unas l lorando , otras rabian­
do , decian : puje s eño ra comadre , que 
le v á l a v ida ; salga de pies ó de ca­
beza, éche lo fuera. N o puedo , decia mi 
m a d r e ; pues ha de poder , rep l icaba su 
d isc ipula r a s c á n d o m e los pies. Y yo er­
re que erre. 

L l a m a r o n á mi tio e l cirujano , y 
algunos méd icos amigos de mi padre; 
lucieron junta sobre mí aun antes de 
nacido , tales son los médicos que aun 
a l l i tienen jur isdicion sobre nuestras 
vidas . D ie ron á mi madre muer ta si no 
me sacaban hecho quartos , como si yo 
hubiera cometido a lgún crimew de lesa 
M a g e s t a d . M i padre decia á voces que 
abriesen á mi madre por medio si que­

rían 
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r ían que yo saliese v i v o : oyólo e l la , que 
no estaba tan muerta , y dixo ¡ abierto 
tengáis el corazón ; dexadme viva , que 
si esta viznna salió mala otra s a l d r á bue­
na. Reso lv ié ronse á que me pescasen con 
anzuelo , como si fuera barbo ; e m p e z ó 
mi t io á sacar garfios para sacar del po­
zo de mi madre e l caldero de su lujo. 
Olí el fruto de V i z c a y a , puseme de pies 
jnntil los , deseando sal i r de aquel p e l i ­
gro , p idió pujos la comadre , y a dos 
rempujones me a r ro jó mi madre de l a 
ventana de la muerte á la calle de l a 
v ida . Empezaron todos á reir , y yo á 
l lorar . A q u i é t e n s e , d ixo mi madre, que 
no ha salido todo. E r a asi la verdad po r ­
que yo venia preso de ciertas damas , á 
quien todos rinden parias , y h a c í a n s e 
tanto de rogar estas señoras que estu­
ve por meterme otra vez en el v i en ­
tre de mi madre para sacarlas fuera. E n 
fin salieron , y en pago de su rebeldia 
las quemaron. P i d i ó albricias l a coma­
dre h a b i é n d o m e tentado : mi tio el bo­
t icar io le p r o m e t i ó una geringa , mi pa ­
dre una receta , y mi cirujano una san­
gría para M a y o ^ e l la io e s t i m ó , porque 

sa-
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sabia quo le daban de lo mejor que vetv» 
dian en sus tiendas. 

Empeza ron todos á alabar mi hermo­
sura , unos dec ían que parecia á mi ma­
dre , otros que á mi padre , otros que 
á mi abuela , otros que á mí abuelo, 
otros que á ninguno , y todos decian 
ve rdad ; empezaron juntamente á pala­
dearme con mie l por e n g a ñ a r e l azi-
ba r que me t en í a aparejado e l señor 
inundo. V i s t i é r o n m e la primera morta­
j a , y e m p e c é á jurar de c a d á v e r , y á 
r ec ib i r por cuenta la resp i rac ión de l ay* 
re . ¡Qu ién d ixera que después de nueve 
meses de c á r c e l me diesen l iber tad en 
o t ra mas obscura! 

Ordenaron de darme ama : hubo en 
esto diversos pareceres sobre l a leche; 
l lovía G a l i c i a gallegas , y todas sobre un 
espejo daban rayos de vino disfrazado 
en quajo : ú l t i m a m e n t e entregaron nú 
inocencia á una que pudiera apostar á 
beber en secreto con el mayor hipócr i ta . 
E m p e c é á apl icar mis labios á sus dos 
pechos tan grandes que p a r e c í a n alca­
balas de Baco ; l a cara de mí ama no 
diferenciaba de l a de una l o b a , como 

lo 
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lo era ; m e t i é r o n m e en l a cuna (prime­
ra sepultura de l hombre) y con toda l a 
mús i ca de Ga l i c i a no me h a r í a n do rmi r 
si yo daba en l lorar . 

Ordenaron que durmiese con aquel 
pellejo que me alimentaba , y una no­
che que mi gallega tenia quatro dedos 
de vino sobre los sesos me quiso ar ropar 
con todo su cuerpo , pero yo que habia 
bebido gran cantidad de mosto , e m p e c é 
á levantar el chi l l ido de t a l suerte que 
l evan té l a casa , quanto y mas los que 
do rmían en e l la . A c u d i ó mi madre y 
sus criadas , y l l egándose á l a cama me 
hallaron debaxo de aquella cuba cas i 
para espirar , q u i t á r o n m e l a pesad i l l a 
que tenia encima , riñeron a l ama , y 
p u s i é r o n m e en l a cuna , para que bus­
case l a rebusca que le habia quedado á 
mi gallega. N o la despidieron , porque 
dixeron los médicos que no mudasen 
amas si no q u e r í a n que yo mudase de 
vida . E n fin no quiero enfadar á v u e -
sas mercedes con mis n iñeces por h a l l a r ­
me tan hombre ; solo d i r é que mis p a ­
dres me dieron por nombre D o n G r e g o ­
rio G u a d a ñ a ; quando niño me l l amaban 

G r e -
• 
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Gregorico ; qnando muchacho G r e g o i v 
l io , y quando hombre Gregorio : subí-, 
me de hora en hora sobre veinte y dos 
años , en ellos fui al estudio ; aprendí 
lo que no sé , y estudie lo que s é , con 
que lo digo todo. 

C A P I T U L O n i 

Viage de Don Gregorio , de Sevilla á Ma­
drid , y Lo que le sucedió en Carmona. 

Lis padres qnerian que yo estudia­
se para letrado , yo p a r t í como piadoso 
á los estudios , l a mitad de ellos di á 
l a memoria , y l a otra mitad á lus l i ­
bros. P a r e c i ó m e la v ida de los letrados 
pel igrosa , respecto de los muchos pare­
ceres , sin embargo (estilo suyo) dixe á 
mis padres que q u e r í a i r á acabar mis 
estudios á Salamanca , y graduarme de 
D o c t o r en su Unive r s idad : parec ió les 
bien mis buenos deseos , b u s c á r o n m e le­
tras pa ra M a d r i d , puseme á l a ley de* 
l a par t ida ; y sali de Sevi l la el ultimo 
d í a de Pascua de F lores : iba yo muy 
á lo noble con m i é sp lo r ado r de á ca­

ta -
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bailo delante , en una m u í a l l amada l a 
andadora. A l llegar á los caños de C a r -
mona , encontramos con un Juez pcr-
siguidor , digo pesquisidor , con sus a n ­
geles de guarda , escribano , y a lgua­
c i l : P r e g u n t ó m e , m u y á lo sa ludador , 
¿ a d ó a d e caminaba? Y o le r e s p o n d í , que 
á l a Cor te . Iremos sirviendo á vmd . me 
r e s p o n d i ó , que a l l á vamos todos : d í l e 
las gracias por l a merced que me hac ia 
de l levarme en su compafiia. A l e n t ó s e 
la p l á t i c a , y p r e g u n t é l e : ¿que negocio 
le h a b í a obligado á sal ir de Sevil la? E l 
me r e spond ió , señor mío : yo soy Juez 
por su Mages tad , y natural de M a d r i d ; 
h a b r á dos años que vine á Sevi l la k 
castigar ciertos agresores que h a b í a n 
muerto un caballero alevosamente. Q u e 
v m d . es , le r e p l i q u é , el Señor D o n 
D o n . . . (yo no le c o n o c í a ) D o n Juan de 
L i a r t e soy para servir á v m d . me res­
p o n d i ó de nuevo. L e dixe , ofrezco m i 
persona a l servicio de vmd . que desea­
b a conocerle por la gran fama de Juez 
y caballero que dexa en Sevi l la . P o r lo 
menos rep l icó é l , aunque mis é m u l o s 
quieran obscurecer e l sol de mí j u s t k i a . 
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no p o d r á n por los muchos rayos que han 
salido de e l l a . Esos he visto yo , le re­
p l i q u é , en los muciios que v m d . dex* 
azotados , colgados , y echados á gale­
ras. Huelgome que sea testigo de vista, 
me r e s p o n d i ó , que no me s e r á de daño 
en e l Consejo su testimonio : ha costa­
do esta muerte mas de quarenta , ¿pues, 
como , dixe yo , todos mataron á ese 
caballero? N o le mataron , r ep l i có , pe­
ro eran amigos de los matadores , á 
quien no pud.e coger por haberse pasado 
á Indias. L o que yo oi decir en Sevi l la , 
le r e s p o n d í , es que vmd. los tenia pre­
sos en la cá rce l real , y que se le esca­
paron a l alcayde , y él con ellos. A s i es, 
d ixo é l , y no faltaron malas lenguas que 
publ icaron haber sido yo e l p r imer mo-
vedor de esa danza ; pero costóles salir 
á v e r g ü e n z a públ ica , y algunos fueron 
á galeras , para escarmiento de muchos 
que hablan de la Just ic ia como si do-
m i n á r a n sobre el la . V m d . hizo como 
quien es , le d i x e , en sacar á l impio su 
honra ; pero ta l vez e l Juez se fia del 
escribano , y sin tener culpa en e l co­
hecho , le culpan en e l hecho. N o bien 

ha-
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habia soltado la palabra de l a b o c ^ 
quando me l a cogió a l buelo el escriba­
no , diciendo: esos escribanos, señor h i -
daigo , mas son escribas , que ministros 
de fé , yo soy e l secretario Aren i l l a s ; y 
no es el sol mas l impio quando d á tes­
timonio al d ia de su luz , que yo. í<o 
por vida de Supl ico á vmd . no se 
altere , le r e spond í , que lo que dixe fue 
hablando en general, y no en par t icu lar ; 
no obstante que quando el Juez es té l i ­
bre , y el escribano , hay alguaci l . . .» 
C ó m o alguacil , r ep l i có e l mismo a lgua­
c i l , ¿conóceme vmd.? yo le. dixe, no conoz­
co á vmd. si no es para servirle : pues yo 
soy (esto dixo hecho un diablo) e l a lguac i l 
Toro te , y tengo tan hecha la mano á pren­
der ladrones, como á castigar deslengua­
dos. Y o r e p a r é que tenia mi lengua en l a 
boca; y asi no me di por entendido , pues 
hablaba con d e s l e n g u a d o s . M e t i ó s e el Juez 
de por medio, y dixo: este caballero habla 
muy cortesmente , discurre sobre la m a ­
ter ia , sin nombrar partes , y asi n ingu­
no se debe agraviar de aquello que no 
le toca. Aseguro á vuesas mercedes. Se­
ñ o r í a s , Excelencias , y d e m á s d ignida-

F des 
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des que leyeren mi h is tor ia , que si yo 
tuviera poder sobre los t r e s , que los 
mandara colgar sin otra información, 
porque se sintieron de manera , que les 
conocí el deli to t a m b i é n como ellos lo 
hablan executado. 

M u d a m o s p l á t i c a por haber conocido 
l a t e ó r i c a , quando l legó á nosotros á 
toda prisa un hombre algo poblado de 
barba en una m u í a parienta de andadu­
r a , s a l u d ó n o s y saludamosle , que co­
mo á mi me venia de casta lo hacia so­
beranamente , p r e g u n t é l e , adonde ca­
minaba , y r e s p o n d i ó que á M a d r i d : 
como le v i tan b a r b ó n le m a r q u é por le­
trado , como lo era ; mi Juez quando lo 
supo q u e d ó con ten t í s imo por l l evar la 
audiencia cabal : p r e g u n t é l e ¿qué nego­
cio le sacaba de Sevi l la á l a Cor te ? y 
r e s p o n d i ó m e , que iba á reformar to­
das las leyes de los jurisconsultos sin 
quedar ninguna. Rióse e l Juez , y rai­
m ó n o s todos ; y sin dexar e l tema nos 
quiso hablar en lat in , y me t ió se en Ba­
bi lonia de hoz y de coz ; hablaba seten­
t a y dos lenguas juntas y no hablaba nin­
guna , y de quando en quando , decia, 

si 
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sí á mí me dexá.ran purgar las leyes, 
yo baldara á Ba ldo y á quantos le s i ­
guen. N o me pa rec ió m a l l a postrera r a ­
zón , y quisiera que l a pusieran luego 
por obra , para que le d e s t e r r á r a n á é l 
el pr imero. E l escribano era uno de los 
lindos y feos bellacos que levantaron tes­
t imonio á su signo , y conociendo e l 
h u m o r , le dixo: señor L icenc iado , q u i ­
siera informar á v m d . de un pleito en 
que vamos dudosos todos los de l a com­
pañ í a . Informe, le r e s p o n d i ó , que e l p a ­
recer que yo le diere s e r á sentencia de­
fini t iva: pues sup l i có le e s t é atento , d ixo 
el escribano , que me v á no menos que 
l a v i d a , l a honra , y l a hacienda. Y o 
s e ñ o r , soy natura l de V a l p a r a í s o , mi p a ­
dre se casó dos veces , una por o rden 
de D i o s , y otra por gusto de l d iab lo , 
del legitimo matr imonio sal í yo , y d e l 
bastardo , otro tan bastardo , que e r a 
zurdo : mi abuela por parte de madre , 
zu rda t a m b i é n , por cier ta enemistad que 
tuvo con mí padre , d e x ó todos sus b i e ­
nes á l a b a s t a r d í a . Y o que me l l amaba 
del propio nombre , d i en ser zu rdo , 
pero un hermano de raí abuela letrado 

F a Y 
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y z u r d o , se opuso á los bienes; diciendo 
que su hermana , no podia dexarlos á 
sus nietos , por quanto é l era hombre 
de leyes y las hacia ; apenas m e t i ó la 
primera pet ición , quando una hija de 
m i abuela , (pero no de mi abuelo) zur-
pa t amb ién , sale y dice : que e l l a es 
legi t ima heredera de los tales bienes, 
y que en quanto á l a c lausula de l tes­
tamento de su madre , que manda no 
lierede hombre ni muger derecho , ale­
ga ser e l la zurda en grado superlativo 
aun antes de nacer , porque su padre la 
e n g e n d r ó á zurdas. Tengase v m d . dixo 
e l letrado , ¿ q u á n t o s zurdos se oponen 
á estos bienes? quatro hasta ahora , res-* 
p o n d i ó e l escribano , pues hay mas , re­
p l i c ó el letrado , supl icóle e s t é atento, 
d ixo Areni l las , que yo h a r é e l caso de­
recho. D igo que estando el pleito en 
este estado un h ipócr i t a zurdo , de es­
tos que piden para sus á n i m a s , se 
opone , y dice : que mi abuela en el 
u l t imo vale de su vida , y pr incipio de 
su mue r t e , hizo un codicilo , por el 
qua l manda revocar e l testamento , y 
é e x a á una l iermita que gobierna to­

dos 
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dos sus bienes. Nosotros que vimos des­
gobernado el pleito , dimos el codici lo 
por falso; pero el J u e z , que era hombre 
de capricho , p roveyó un auto , d i c i en ­
do : que atento que mi abuela en uno 
y otro testamento , se funda en dar los 
bienes al mas zurdo , que aquel que 
p r o b á r e se r ió mejor , ese se l leve ' los 
bienes. E l bastardo alega y dice , q u é 
é l es engendrado en pecado , y que no 
puede haber mayr r zurdo que el peca­
do. E l letrado dice, que él tuerce el dere­
cho, y q u é no puede haber mayor z ü r d o ; 
que el que hace el derecho tuerto. Y o 
que soy escribano , digo , que vuelvo un 
plei to lo de dentro afuera , y que no 
puede haber mayor z u r d o , que e l que 
vuelve l a verdad en mentira. E l h i p ó c r i ­
t a , dice , que es un diablo , y le tienen 
por santo ; y que no puede haber ma­
yor z u r d o , que el que Vuelve lo h u m a ­
no divino. L a muger alega y dice , que 
e l l a es muger y zu rda , y que diga tcdo 
hombre si puede una muger hacer cósa 
á derechas. E s a zu rda , dixo e l letrado, 
funda mejor su opinión á pagar de mis 
leyes. ¿En q u é lo funda? r e s p o n d i ó e l 

F 3 es-
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escribano , fundólo , dixo e l l e t r a d o , er\ 
que E v a fue sacada del lado izquierdo 
de A d á n : y fundólo , en que l a man­
zana que le d ió fue con l a mano zurda» 
porque si fuera con l a derecha Adán 
no l a comiera. 

V i c t o r diximos todos , que ha dado 
l a sentencia como jurisconsulto teologal, 
nosotros quedamos contentos , y é l pa­
gado de su parecer , que no fue poco. 

Llegamos con este y otros pleitos a 
C a r m o n a , sa l iónos á recibir una cuba 
andando , era l a h u é s p e d a , y tenia apo-
sentadas sobre sí , cosa de t reinta quin­
tales de carne sin hueso , p ropia para 
dispensa. S i yo fuera á E o m a por a l ­
g ú n Breve , brevemente habia llegado á 
sus narices ; los ojos estaban penando en 
dos sumideros , sus pechos eran tan pe­
sados , que no podia l a monarquia de 
su cuerpo con ellos , su boca tenia un 
chi r lo de quarenta puntos , y quando se 
r e i a , se le podian ver los higados , y 
aun c o m é r s e l o s t a m b i é n . E r a tan ca lu ­
rosa que siempre se estaba b a ñ a n d o en 
e l sudor de si misma , pero e l agua sa­
l ía de una fuente tan s u c i a , que solo 

l a 
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l a podia oler e l mesonero | á su lado ve­
n ia la cr iada , no tan criada que no t u ­
viese criados , si bien con el mucho t r a ­
bajo estaba tan flaca , que p a r e c í a b u -
x i a en l a mano de su ama ; no v i m o ­
z a mas descarada en mi v ida , porque 
no l a tenia. E l escribano dixo ser e s p í r i ­
t u visible, e l letrado , r e s p o n d i ó vis ible , 
n i aun invisible. E l Juez no l a vió coa 
t raer anteojos de larga v i s t a , yo si l a v i 
ya no me acuerdo , en fin, yo la he p in ­
tado algo, y me pesa porque no era nada . 

Apeamonos , y sa l ió de un aposento 
e l mesonero : yo quando le v i me ad ­
m i r é de haber l legado á S ie r ra M o r e ­
na tan presto. T r a i a un sombrero gran­
de , y é l lo era , porque nunca se lo 
qui taba , con un pellejo de ante t raia 
vestido e l suyo , y sobre é l , una daga 
tan ancha como su conciencia , y mas 
la rga que su v ida ; habia sido M a l e o en 
cierto prendimiento , y t ra ia cortada la 
oreja derecha por milagro ; e l un bigote 
l legaba á l a h u é r f a n a oreja izquierda, y e l 
otro buscaba la derecha por e l cogote, y 
no l a hallaba; lag narices largas y anchas, 
solamente le faltaba tener los ojos rasga-

F 4 dos 
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tíos, para que no luciesen tanto unas ne­
gras y obscuras n i ñ a s que tenia en ellos; 
mi raba atravesado, y si lo estuviera pa­
reciera mejor. Sean bien venidos voace-
des, nos dixo , ^caballeros? Como yo es­
taba apeado de mi andadura , no me 
d i por entendido , pero el letrado que 
era acaballerado , y siempre andaba en 
sí mismo, le dixo: h u é s p e d , el s eño r Don 
Juan de L ia r t e , es juez pesquisidor por 
su M a g e s t a d , y asi vea donde se hade 
aposentar. Otó le quartana al mesonero, 
porque para su vida lo mismo era ser 
pesquisidor que inquisidor : los d e m á s 
de l mesón andaban ba ra j ándose las pa­
labras , yo conocí el juego , y dixe á la 
buespeda , que aderezase de comer , que 
h a b í a m o s de i r luego nuestra jornada. 
Resuci taron todos , porque entendieron 
que roí Juez , les iba á juzgar las a l ­
mas ó las bolsas á los del lugar. Es tan­
do á l a mesa , dicen que se l legó á mí 
l a cr iada , (que yo no la vi) y me dixo 
a l oido : señor , este licenciado , que ya 
le conocía , es chino ó indio? A m i g a , le 
r e s p o n d í yo con el mismo secre to , es 
griego. L a moza lo p u b l i c ó por e l l u ­

gar . 
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gar , y con la novedad de ver un le t ra­
do griego , qne no lo era , se l lenó e l 
mesón de gente , entre los que vinieron 
á verle !, fue otro letrado del lugar, tan 
derecho como él . Apenas le dixo e l me­
sonero quien era nuestro Abogado, 
quando le s a l u d ó en lat in ; é l le res­
p o n d i ó t a m b i é n , ó tan ma l , que e l otro 
volvió l a cara á un amigo suyo , y le 
dixo : verdad nos han dicho , porque 
me r e s p o n d i ó en griego. Y o so l té la r i ­
sa , y si la dexo: correr se me fuera á 
Grec i a . Señor , dixo e l Abogado del l u ­
gar , aunque sea atrevimiento quisiera 
preguntar á vmd . si ha mucho que sa­
lió de Grec ia . Señor mió , le r e s p o n d i ó 
nuestro Ahogado , nunca estuve en ese 
Eeyno , y asi no s a b r é dar á vmd . r a ­
zón d é lo que me pregunta. Y o a p a r t é 
á un lado a i de C a r m o n a , y dixele ; 
señor , este jurisconsulto griego es per­
sona de cal idad , y viene encubierto á 
ver y hablar á su Mages tad , y a en­
mendar todas las leyes , y ponerlas mas 
griegas de lo que e s t á n 5 y asi suplico á 
v m d . le éé por excusado , si no le res­
pondiere 4 p r o p ó s i t o . P é s a m e , (11X o, 

poi'-
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porque tengo u n hermano en Grec ia , y 
quisiera preguntarle si le conocia ; ¿trae 
a l g ú n criado ? N o trae criado , le dixe 
yo , sino una rnula griega t a m b i é n , y 
nos ha certificado que habla tan buen 
griego como é l ; por ser costumbre de 
G r e c i a e n s e ñ a r á hablar á los animales, 
como si fueran papagayos. ¿Es posible 
me r e spond ió , que habla griego l a mu-
l a ? sí , dixe , y d á n la r a z ó n ; dicien­
do , que l a b u r r a de B a l a n , a p o r t ó al 
p a í s de Grec ia , y d e x ó esta especie de 
animales. S i v m d . señor L i c e n c i a d o , sa­
be algo de griego , entre en l a caballe­
r i za y l l á m e l a , que á buen seguro le 
responda. Si e l la supiera lat in yo entra­
r a , me r e s p o n d i ó , pero de griego sé 
poco , y temo que mis frasis no los 
entienda l a m u í a ; pero , con licencia 
de vmd . quiero ent rar á ver la . N o tie­
ne que tomar ese trabajo , dixe yo , que 
ya l a saca e l mozo de l mesón á darla 
de beber. N o bien h a b í a n salido todas 
quando me p r e g u n t ó qua l era , yo le di ­
xe , aquel la ruc ia postrera ; é l quiso 
hablar la en italiano , y r e s p o n d i ó l e en 
ga l l ego , pero si como sonó l a voz de 

la 
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la herradura e.n l a pared , sonara en 
l a cabeza , brevemente le metiera e l 
griego en los cascos , y le s a c á r a e l l a ­
t ín. Fuesele a l pobre toda l a sangre a l 
corazón , y yo le dixe : señor L i c e n c i a ­
do , no se admire de l a respuesta de l a 
m u í a , que como no le h a b l ó en griego, se 
picó de la mano como otras del pie ; no 
me r e spond ió palabra, antes sa l iéndose de 
la posada haciendo cruces, iba diciendo: 
Je sús m i l veces, hoy es e l d ia de mi na ­
cimiento no mas burlas con m u í a s griegas 
que hablan por d e t r á s . 

Apenas hubo salido (pues l levaba har­
tas) quando se apeó en el mesón por l a 
posta , un correo de M a d r i d , salió á 
reconocerlo nuestro a lguaci l , y los dos 
se abrazaron estrechamente. P r e g u n t ó 
el llegado por e l Juez , salió a l punto 
del aposento , y e l correo le p r e s e n t ó 
un pliego de l Consejo , ab r ió l e , y v ió 
que le ordenaba se viniese á C a r m o n a 
á prender dos caballeros (de los quales 
haremos mención adelante ) que impor­
taba a l servicio del Rey ; d iónos parte 
á mí y a l letrado de su de tenc ión , y 
que le pesaba mucho no poder i r en nues­

t ra 
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t ra compañ ía s i rv iéndonos hasta Madr id . 
Y o le r e s p o n d í , que de ninguna mane­
r a le habia de dexar , aunque la comi­
sión durase un año : el Licenciado di-
xo lo propio , y él nos a s e g u r ó después 
de muchos cumplimientos , que no tar­
dar la seis dias en Carmona . 

Poco le fa l tó a l mesonero para ahor­
carse antes de tiempo , quando oyó, 
que el Juez se le quedaba en casa : la 
h u é s p e d a se de smayó de mal de justi­
cia , l a moza solamente se alegraba de 
ver gente de pelo en casa, á quien ella 
imaginaba qui tar algunas motas : toma­
mos posesión en lo mejor de aquel pa­
lacio , y no t a r d ó mucho que no llega­
sen á él dos coches de camino, con gente 
pasagera para M a d r i d ; e l uno de ellos 
venia vacio con pacto hecho de parar en 
Carmona seis dias para llenarse. 

E l pr imero que salió del coche , fue 
un fray le de San G e r ó n i m o , tan pareci­
do á l a h u é s p e d a en lo grueso , que no 
dixeran, sino que los dos se hablan ama­
sado en una artesa ; e l segundo fue un 
ma l soldado , tan h e r m a n í s i m o del hués­
ped , que d u d é si era ei mismo i e l ter-

ce-
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cero era un estadista , hombre de ca­
pricho y de consejo ; e l quarto np filó­
sofo , el mayor orate que o ró á l a na­
turaleza en esta vida y en la otra ; l a 
quinta era una vieja , y la sesta , ( n ú -
ttiero peligroso para tales sugetos) una 
niña a l uso con mas hermosura que años , 
y mas experiencia que d í a s . D i ó l e l a 
mano al baxar de l coche e l estadista , y 
e l la le dixo : señor D o n Cr i só s tomo , me­
jor materia de estado es subir , que ba­
xar . M i señora D o ñ a Bea t r i z , le res­
pond ió , esa regla no toca á las damas, 
pues mas son las que suben , que ba-
xan. E l filósofo , dixo , ese argumento 
d e f e n d e r é yo : siendo las mugeres de na­
tura leza del fuego , que siempre buscan 
lo mas alto. E l soldado iba á dar su r a ­
zón , pero e s to rvóse l a e l frayle , d ic ien­
do , no se trate de ca ídas que vamos en 
coche , y tenemos que pasar á S ie r ra 
M o r e n a . 

L a vieja era t ia de l a niña , y nunca 
v i sol con tan mala aurora ; d ixo l a 
quando se apeó del coche , Bea t r i c ica , 
m i r a como andas por estas piedras , no 
caigas. C a l l e t ia , dixo e l la , como p u e ­

de 
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de l a r e p ú b l i c a de mi cuerpo caer con 
tan buen estadista como llevo a l lado. 
N o te fies en eso , r e spond ió l a vieja; 
n i ñ a , que hay estadista que en aprove­
c h á n d o s e de l a r e p ú b l i c a la dexa luego. 
Y o estaba notando los sngetos que sa-
l ian del coche , y v i que se venian dan-
do la mano , l a naturaleza , e l mundo, 
e l c i e l o , m a r t e , y venus. Sal ió nuestro 
t r ibuna l á recibir los , hubo ceremonias, 
preguntas , y besamanos, servicios y 
cumplimientos cortesanos;pero l a n iña lle­
v ó l a gala á todos en ser cortesana. E ra 
una per la pendiente de l a oreja de su tia, 
ojos negros , cejas grandes , dientes de 
marf i l , boca p e q u e ñ a , gentil cuerpo, 
mejor donaire , y sobre todo l inda voz 
( p o r entonces) pues no p e d i a : jugaba 
con armas dobles y podia vender destre­
z a á quantas se armaron en l a calle 
mayor de corsarias. Cenamos todos jun­
tos aquella noche , y antes de poner la 
mesa se l legó á mí la t ia rezando en 
u n a camandula , y dixome : ¿de dónele 
es vmd . que lo quiero conocer ? yo le 
r e s p o n d í , que de Sevi l l a , luego lo dixe, 
rae r e s p o n d i ó e l l a , ¿ i r á v m d . á M a d r i d ? 

Sí 
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S i señora , le r e p l i q u é , voy á la Cor te á 
pretender un h á b i t o de Santiago , ó por 
mejor decir , á p o n é r m e l o en los pechos. 
Honrarse puede el habito de estar en 
ellos , dixo l a vieja , ¡qué buen ta l l e ! 
B e n d í g a t e D i o s e l tnozo , y que g a l á n 
eres , toma una higa. Es to decia despe­
ñ a n d o una cuenta en señal de haber r e ­
zado á m i devoción . ¿ Q u e le parece de 
mi sobrinica? r e s p o n d i ó . Y o l a dixe, que 
era un prodigio de hermosura , e l la me 
fue á l a mano ó á l a boca , que es mas 
propio , y dixo : e s t á flaquita l a pobre 
de dos meses á esta parte, pero sus car­
nes son e l ampo de l a nieve. M a s á to ­
do esto , ¿cómo es su nombre? D o n Gre ­
gorio G u a d a ñ a , r e s p o n d í , para servi r ­
l a . P a r a servir á m i sobrinica le guar­
de Dios , me dixo , que á mí no me es­
t á bien criado de tan poca edad. Volv ió ­
se para e l la , y d ixola , n iña Bea t r i c i ca , 
habla a l señor D o n Grego r io , que le de­
be t u hermosura m i l alabanzas. Q u i é r e ­
me creer s eño ra t ia , le r e spond ió la n i ­
ña , desde l a hora que me a p e é del co­
che , puse los ojos en este caballero por 
s i m p a t í a : ;ó si yo fuera tan dichosa, que 

le 
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le llevase á vmd . en mi c o m p a ñ í a , da« 
r i a por feliz mi viage! a segurándose que 
en mí hal lar la la correspondencia que 
se debe á tan noble persona en irle slr. 
viendo. Seño ra mía , le r e spond í , yo 
n a c í solamente para i r sirviendo á vmd. 
y d e x a r é , no solo l a compañ ía que trai­
go , pero lo mas importante , que es la 
v i d a , p e r d e r é por entregarle e l alma: 
disponga de una y otra á su voluntad, , 
que las h a l l a r á prontas , para seguir su 
gusto. P a s á r a mas adelante la plática, 
si no lo e s t o r b á r a e l estado (quiero de­
c i r e l estadista) el qual l l e g ó , diciendo: | 
s e ñ o r a D o ñ a Bea t r iz , quando una pro­
v inc ia se rebela á otro d u e ñ o , necesita 
de castigo. Señor D o n C r l s ó s t o m o , res­
p o n d i ó la vieja , no hay Reyno sin po­
sesión. E l soldado dixo , muchos he 
conquistado yo á coces y á bofetadas, 
ju ro á Dios . E l filósofo salió con la su­
y a , diciendo : no hay M o n a r q u í a sin in­
fluencia de los astros. E l frayle respon­
dió , es gran P r í n c i p e e l diablo , y no 
me admiro que tenga tantos vasallos , y 
que los aliente con semejantes monar­
qu ía s . Y o que v i e l mundo , l a natura­

les 
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leza , el cielo y marte , contra m í , d i ­
ciendo con temor a q u í de la Jus t ic ia , 
l l amé á mis amigos , escribano , algua­
c i l y letrado , los quales salieron á dar­
me favor , con achaque de tragar. L a 
n iña se sen tó junto á m í , y l a vieja á 
su lado : si yo pudiera hacer un segu­
ro sobre mi vida , lo hiciera , porque 
me p a r e c í a , que cada uno de mis é m u ­
los me comia a l pr imer bocado : dio en 
regalarme l a sobrina , y e n t e n d í enfer­
mar de l a t ia . M i Juez no quitaba los 
ojos de su hermosura ( n i e l l a se los 
dexar ia quitar ) ; quando se descuida­
ba , p r o v e í a un auto de revista , y pa ­
s e á b a l a de arr iba abajo. E l escribano 
l a trazaba con los ojos una causa ; e l 
letrado la de fend ía , y e l a lguaci l l a 
estafaba : solo yo l a q u e r í a sin i n t e r é s . 
A c a b ó s e l a cena , quitaron las mesas 
y rodeamos todos , como abejas, aque­
l l a colmena de mie l ; lo de virgen se 
quede para los m á r t i r e s , que solo e l 
frayle era confesor : tan propiamente 
e r a colmena l a n iña , que lo conoce r í a 
vin ciego , por el z á n g a n o de l a t ia , y 
y como habia tantos t á b a n o s tema 

G l a 
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l a vieja algunas picadas sin fruto. 

C A P I T U L O I V . 
*'jif3í> ¿ « o i r f. 2 a v í j . j j p . . . . v ftl 

X o ^ « e sucedió á Don Gregorio , salien­
do á rondar con el Juez en Carmena.. 

-ecogiéronse todos, excepto nuestra 
compama ; l legóse e l Jaez a mí , y al 
le t rado ; y dixonos , si g u s t á b a m o s de 
i r á rondar. Y o bien e x c u s á r a l a ronda 
por tener otra en diferente parte ; pe­
ro no pude. Salimos con todo secreto 
á prender los dos caballeros que orde­
naba e l ConsejoJ Ser ia la una de la ñor 
che quando aguisa de ronda llegamos 
á l a casa de ios agresores. L levaba el 
Juez tres c a ñ u t o s del lugar que cono­
cían los dos caballeros , que habían da­
do muerte alevosamente (si hay muer­
te que no lo sea) a l hidalgo de que hi­
cimos menc ión en e l antecedente capi' 
tu lo . L l a m a r o n los malsines ; y como 
los conocían por amigos , siendo trai­
dores , abrieron luego. Entramos to­
dos con aquella espantosa pa labra , de­
t é n g a n s e a. l a Just icia . L o s corchetes 

agar-
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agarraron de la moza , y cerraron U 
puerta. E l escribano y alguacil siguiendo 
al Juez , subieron l a escalera con t an ­
to á n i m o como si fueran á ganar l a C a ­
sa Santa. L l e v a b a e l a lguaci l una l i n ­
terna , d íó luz á una sala *. no h a l l ó 
persona ; d ió luz á una alcoba , hija 
de l a sala ^ no ha l ló a lma ; hizo orien* 
te á otra , no ha l ló cuerpo ; y con l a 
priesa que l levaban todos ,- se dexaron 
p o r mi r a r un aposento cuya ventana 
daba en o t ra cal le . E l l o s iban c o l é r i ­
cos , yo no l levaba sino a d m i r a c i ó n ; 
quando siento abrir e l aposento , y sa­
l i r un hombre con una espada en l a 
mano , y una ve ía en la otra. C o n o c í -
l e sin haberle visto en mi v i d a por el 
aigresor, y d ixe l e : caballero ^ mi rad por 
vos , que os- viene á prender un Jue2 
de su Mages tad T y le tené is en Vues­
tra casa. E n breves palabras^ me res­
p o n d i ó , conozco que sois noble ; ha-c 
cedme gusto de guardar este anillo que 
s e r á lazo de etern* amistad entre los 
dos.. T o m é eT anil lo f c e r r ó e l aposen­
to á tiempo que colaba un soplo de mal 
ayre por l a escalera. Yenia le siguiendo 

G a e l 
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el Juez y d e m á s tropa. L legó el inalsiih 
a l aposento , y dixo , pecador de mí 
( dec ía verdad ) | adonde van vuesas 
mercedes ? ¿ A q u i duerme en este apo­
sento el Señor D o n Juan? Comenzaron 
á l l amar de parte del Rey, y como no 
r e s p o n d í a n dieron con la puerta en el 
suelo , á t iempo que mi D o n Juan [ra­
b ia dado con su cuerpo en la calle; 
poco le fal tó a l Juez para hacer lo mis­
mo : pero c o n t e n t ó s e con poner en 
l a c á r ce l los criados , y embargar los 
"bienes , que aunque pocos , por no ser 
casado el cabal lero , eran buenos. H u ­
bo tres depositarios. E l escribano , el 
a lguaci l , y un vecino , que se llamó 
en lo ú l t i m o del deposito, para las al­
hajas de mas peso; que ios ministros de 
Just ic ia no se entregaron de cosa que 
no pudiese i r en la fal t r iquera. A mi 
letrado le daban un l ibro de Bartulo 
y otro de B a l d o , y r e s p o n d i ó , que no 
quena l levar consigo sus mortales ene­
migos. D i ó fé e l escribano de haber 
visto saltar por l a ventana á D o n Juan, 

•y el a lguaci l j u r ó haberle t i rado una 
estocada a l Juez. A l b o r o t ó s e -la vecin­

dad, 
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dad, y prendimos diez y seis inocentes 
visitando tres casas : en la ú l t i m a v i 
vía una dama entre corte y c iudad, con 
cierto ga lán que la hacia c o m p a ñ i a de 
noche. L legóse a l Juez un hombre re­
bozado (pues no hay zelos que no t r a i ­
gan su rebozo) y d i x o l e : si v m d . quie-
rt prender un cómpl ice en l a muerte 
de ese caba l l e ro , en esta casa vive una 
dama, vis í te la v m d . que dentro de una 
alacena h a l l a r á lo que desea ; adv i r ­
tiendo que e s t á cubier ta con un re ta­
b lo en l a s é g u n d a sala. M i Juez se azo­
r ó con la mina , y subiendo todos á l a 
p r imera sala , dimos en l a china, quie­
r o decir, en sus damascos , propias c o l ­
gaduras de damas ; entramos en l a se­
gunda , adonde tenia l a vista que a d ­
m i r a r , y «1 buen gusto que sentir. R a ­
sos de n á c a r con cenefa de oro ador­
naban sala y alcoba ; sillas de lo mis­
mo ; escritorios de é b a n o y marfil , sa­
cados á las m i l m a í u v i l l a s de poder d-e 
«us d u e ñ o s . Los escritorios hacian cor ­
respondencia con sus p i r á m i d e s , tan 
c é l e b r e s por su camino como las de 
Eg ip to . E l estrado t u r c o , e l suelo a r á -
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trigo , y l a cama de damasco sobre un 
catre de la India , Ol ía toda l a casa á 
v í s p e r a s solemnes , pero tales santos se 
guardaban en el la . Salió á recibir al 
Juez una vieja , de estas que mudan 
caras todas las noches , y nunca acier­
tan con la que solian tener. Como no 
Jo c o n o c í a , le dixo: ¿eres t u D o n A l o n ­
so? E l Juez r e s p o n d i ó : Sosiégúese vmd. 
que es l a Jus t ic ia . i L a Just ic ia en mi 
casa ! y á estas horas J dixo la vieja. 
E l Juez inadvertidamente se sa l ió de 
l a sala pr imera , y m a n d ó cerrar las 
puertas de l a cal le . N o bien se puso 
p o r obra , q ú a n d o l a vieja c e r r ó la sa­
l a i y nos d e x ó á obscuras ; enojóse 
e l Juez ; c o m e n z ó á barear l a puerta, 
y r e spond ió l a v i e j a , espere si es ser­
v ido , que estamos en camisa. E n fin 
ellas acomodaron su ga lán , en tanto 
que nosotros nos a c o m o d á b a m o s á reir 
l a suti leza del Juez. A b r i ó l a vieja , y 
entramos todos hasta l a a l c o b a , admi­
rados de ver un brazo que co r r í a la 
cor t ina haciendo plaza á su d u e ñ o , era 
una dama tan hija de Venus, que paré-
ch haber salido de l a espuma en aquel 

ins-
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instante. A b r i ó ios dormidos ojos con 
t a l gracia que nos l lenó de luz á m o ­
do de r e l á m p a g o que pasa presto. Sen­
tóse en l a cama, a r q u e ó las cejas, ten­
d ió los brazos, a d e r e z ó l a o ían da, alen­
t ó l a Tista , a r m ó los ojos , y p ú s o s e 
á matar -vidas , diciendo : l a Jus t ic ia 
«n m i casa, tengolo por imposible, sien­
do e l l a el t r ibuna l de los jus tos , y no 
de los gustos, y quando lo sea , r e t í r e ­
se l a Jus t ic ia en tanto que me armo 
de vestidos , y no s e r á fuerza que l a 
acuchi l le con las armas del tercer P l a ­
neta . N o tiene v m d , que levantarse, d i -
x o e l Juez , sino decir en que parte 
o c o m o d ó su ga lán e l cuerpo , que i m ­
por ta a l servicio de l Rey, ¡ Jesús , Señor l 
r e s p o n d i ó e l l a , m i esposo ha quince 
a ñ o s que a c o m o d ó su cuerpo en e l P e ­
r ú , dexando el a lma por estas partes; 
s i su e s p í r i t u impor ta a l servicio de su 
Mages t ad , abra m i corazón , y saque-
le , que á buen seguro le h a l l a r á en 
é l . ¿ C a s a d a es vmd , le r ep l i có el Juez? 
s i Señor , r e spond ió l a d a m a , casada y 
m a l casada ; pues me dexó mi esposo 
por las minas de l P e r ú , concubinas 
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de los ambiciosos. E n verdad , dixo el 
Juez , que no son malas minas sus nU 
ñ a s de vmd. otras h a b r á peores, res­
p o n d i ó e l la ; pero los hombres ahorre* 
cen las nuestras , porque en vez de dar 
oro se le sacamos , y e s t á n engañados , 
porque nosotras no tenemos otras me­
jores minas que las de los homhres. 
P u e s sup l icó la , d ixo e l Juez , nos en­
s e ñ e l a que e s t á escondida , que la 
trataremos con el decoro que se debe 
á su belleza. Señor m i ó , dixo e l l a , la 
mina que naturaleza me dio no es pa­
r a todos. N o me entiende , respondió 
e l Juez algo sentido ; lo que yo vengo 
á buscar es su amante , su g a l á n , ó su 
diablo. ¿ S u q u é ? dixo l a dama : ¿su 
d iab lo? ¿ P u e s t i é n e m e por endemonia­
da , ó por hechicera ? ] J e s ú s mi l veces! 
M a d r e , M a d r e , la p i l a del agua ben^ 
d i t a , presto , presto , que hay diablos 
en casa. A r r e d r o vayas S a t a n á s , dixo 
la v i e j a , l l e n á n d o n o s de agua ; biablos 
a q u í , abrenuncio ; libera nos Domine. 
Poco le fa l tó ¡á. mi Juez para desespe­
rarse , y sin mas di lación c o m e n z ó á 
pasear l a vista por los quadros en acha­

que 
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qu'e de alacenas. L a dama le dixo : si 
vmd. es inclinado á la pintura , mire 
esa cabeza de San Juan Bautista que 
fue del Ti t iano. E l r e s p o n d i ó : retratos 
vivos busco yo , s e ñ o r a mia ; sos iegúe­
se ^ que la Justicia tiene los pinceles 
en casa del verdugo para retocarlos 
tjuando se le antoja. Súpo le m a l á Id 
dama esta respuesta , y l e v a n t á n d o s e 
en unas enaguas de cr is ta l que se 
podian beber en ayunas, le dixo , ¿que 
busca e l Señor Juez en mis quadros, 
m i r á n d o l o s por detras? Busco , le res­
p o n d i ó , una c ier ta alacena que ha de 
tener esta sala : la q u a l , si no me en­
g a ñ o , tiene por defensa aquel San M i ­
guel con su diablo á los pies. A l z ó e l 
quadro m i J u e z , y dimos con e l l a . 
Es taba cerrada , y p id ió el escribano 
l a l lave para dar fé de lo que tenia 
dentro. L l a m e n un cerrajero , dixo l a 
"vieja , que ha seis dias que se p e r d i ó 
l a l lave. ¡ H a madre , dixo el J u e z , co­
mo me parece que habé is de pasear las 
calles antes de tiempo ! mirad donde 
e s t á l a l l a v e , ó c a e r á la alacena en e l 
suelo. N o h a r á , r e s p o n d i ó l a damn^ 

que 
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que tiene b ú c a r o s de Lisboa y vidrios 
de Venec ia ; yo tengo la segunda , abra 
v m d . y si viere alguna sabandija noc-
turna no se espante. Entretanto que el 
Juez procuraba abr i r l a alacena , apar­
tó l a dama a l escribano y a l g u a c i l , y 
puso en sus manos un bolsi l lo con 
veinte doblones : e l escribano dixo , es­
t á bien , no se hable mas en esto. No 
bien babia m i Juez abierto l a alacena 
quando e l ga l án que estaba como ga­
l á p a g o d e n t r o , d ió un soplo á la luz, 
y d e x á n d o n o s á obscuras , se abalanzó 
a l suelo , dando encima de m i Juez. 
Acud ie ron e l a lguaci l y escribano , di­
c i endo , resistencia, aqui de l a Justicia: 
y como la sa la habia quedado en ti­
nieblas , a n d á b a m o s todos barajados 
unos con otros dando voces , como si 
t u v i é r a m o s un e x é r c i t o de enemigos 
e n c ü n b E l escribano con mas ligereza 
que su p luma , abriendo la puer ta de la 
calle | puso a l ga lán en e l la . E l Juez 
pedia luz , l a dama mise r i co rd ia , la 
vieja agua' bendita , e l escribano do­
blones , e l a lguaci l resistencia , mi le­
trado c a l l e , , y.yo- de risa pedia silla 

pa-
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para sentarme , porque no la pod ía te­
ner en pie. O l a , xkc ia el Juez , pren­
ded esa vieja hechicera. E l l a respon­
dió , hable como ha de hablar , Señor 
Juez de l a langosta , que ahora todos 
somos de un color. Venga l u z , decia 
e l escribano , luz rep l i có l a vieja , l a 
que 5alíó por boca de l A n g e l puede 
b u s c a r , que aqui no se vive sino en 
tinieblas. P o r v ida del Rey que las he 
de meter en un calabozo , decia e l 
Juez : l a dama entonando su voz x a -
ca rand ina , dixo; 

Zampuzado en un banasto 
Me tiene su Magestad, 
£ n un callejón Noruega 
Aprendiendo á gavilán, 

; 

Aseguro á vmdes, que c a n t ó los q u a -
tro versos con ta l gracia , que si yo 
fuera e l Juez le perdonara e l del i to 
por toda l a x á c a r a . ¿ N o hay quien p ida 
luz en casa de a lgún vecino , dixo e l 
Juez ? E l escribano respond ió , yo no 
a c e r t a r é con la escalera ( decia verdad, 
con los doblones , s í . ) E l Juez no ha­

b í a 



T o 8 V I D A D E 
hia. soltado la vela de la mano , llegó­
se á la cocina , y empezó á soplar un, 
t izón con lumbre ; la vieja que estaba 
sobre una siUa , le clexó caer un cal­
dero de agua sobre l a cabeza , y puso 
á mi Juez como un palomino. D i o vo­
ces el ministro abadejo , l lamando al 
escribano para que diese fé del dilti-
vio : E l r e spond ió , ¿ c ó m o quiere que 
d é fé del ' d i l u v i o , si ha mas de quatro 
m i l años que pasó , y no ante mí? Que 
no ie digo eso , r ep l i có el Juez , sino 
que d é fé del agua que estas putas me 
l ian echado encima. Si le doy , respon­
d ió el escribano , testimonio s e r á ver­
dadero , pues no lo v i . - Po r v ida del 
Mey seor Aren i l l a s , r ep l i có el Juez, 
que tan untadas tiene vmd. las manos 
de unto de M é x i c o , como yo el cuer­
po de agua , ¿ p e r o á todo esto el -ga­
lán de estas ninfas e s t á asido ? ¿ Qué 
g a l á n , dixo e l a lguac i l , el de l a mem-
brilda ? P o r D i o s que si no lo vamos i 
prender á Manzanares , que aqui le 
veo mala orden. H a Señor licenciado, 
dixo e l Juez ., ¿ n o d a r á un parecer so­
bre el derecho de l a escalera? Pecador 

de 
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¿le mi l r e spond ió el letrado , yo t r a i ­
go en mi fal tr iquera es labón , yesca y1 
pajuela. H a b l á r a yo para el d i a de l a 
Candelar ia , Uéguese á mí , y nos ve­
remos las c a r a s , dixo el Juez. Apenas 
mi letrado e m p e z ó á caminar por e l 
tacto adonde estaba mí Juez , qnando 
l a dama le puso delante un taburete; 
fue t a l l a caida que dió a b r a z á n d o s e 
con é l , que en vez de hacerse las na ­
rices , se las deshizo , y dixo con voz 
do lo rosa , en toda m i vida he dado 
peor parecer que esta noche , y si di^-
xera caida acertara. C o n todo , se le­
v a n t ó , y encend ió luz , que no fue pOr­
co haber aclarado e l derecho de su 
justicia. Y a la dama tenia en sus b l an -
-cas manos una camisa de olanda pa­
r a mi Juez ¡f y l l e g á n d o s e á e l , le d i ­
xo': Desnude vmd. e l pellejo de la cu le ­
bra , y vís tase de mi mano este lienzo 
herege , labrado con estas manos chr is-
t ianas, aunque pecadoras. E l Juez que­
d ó admirado de ía. hermosura y gra­
c ia de la d a m a , y como estaba tan 
propiamente rio , quiso dar corriente á 
las aguas, que d á d i v a s quebrantan pe­

ñ a s . 
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ñ a s , quanto mas varas , pero no olvi, 
do a l ga lán ni l a viejaT dando su pala* 
bra de no hacer agravio k ninguno. 
D e s c u b r i ó entonces l a dama otra ala­
cena , diciendo : s.ilga v m d . Señor Don 
Ped ro . Sa l ió otro ga lán T y el escriba­
no e n t e n d i ó que á l a dama se le desli­
zasen otros veinte doblones T pero en fe 
de l a palabra no se t r a t ó sino de so-; 
lemnizar su cordura . Y o ; p r e g u n t é á la 
d a m a , si habia mas alacenas , y res­
p o n d i ó m e que volviese otra noche , y 
me p o n d r í a en la tercera : pasóse en 
silencio la, vieja , porque m i Juez es­
taba ya derretido á l a l uz de la ninfa, 
dimos fin á m v i s i t a , y salimos del pa­
lacio encantado , dando con nuestros 
cuerpos en la posada, tan cansados de 
-la ronda , como de l s u e ñ o , 
-olí, . 'ib o'i'jlio^ Í J .bfir/ 3j . i . irs 'XjmM 

C A P I T U L O V . 

-Zo que U mcedlb á Don Gregorio h<$$ 
salir de Carmona* 

l e e r í a n las c inco de la m a ñ a n a , quan-
do nos recogimos , y á las seis me vino 

á 
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á dar los buenos d ía s la t ia de Doí ía 
B e a t r i z , en achaque de la mala noche. 
V e n i a rezando en una c a m á n d u l a , y 
d ixóme corriendo la cortina , buenas y 
frescas rondas de D i o s á v m d . Señor 
D o n Gregorio. E n verdad que mi sobri-
n ica , no ha podido dormi r en toda l a 
noche , con e l cuidado que ha tenido 
de su persona. D igame pecador T que 
gusto saca de rondar a l lado de l a 
Jus t ic ia | m e r e c í a un gran castigo quien 
dexa los favores de Venas por los de 
J ú p i t e r . Y o le c o n t é e l suceso de l a 
dama con sus alacenas , y e l l a me res­
p o n d i ó : en verdad , Señor D o n Grego­
r io T que todos esos almarios ó alace­
nas •son. necesarias , para guardar ó 
encerrar las almas de los inocentes; 
piensan los amantes de poquito, que su 
dama e s t á obligada á ssr L u c r e c i a á 
pie quedo ; andan los favores á m i l l a ­
res , y e l señor dinero se e s t á donde 
m i D ios es servido. N o amigo, todas las 
mugeres son de t o m a r , y en no siendo 
los hombres de D a r o c a , no a l c a n z a r á n 
un gusto perfecto , aunque se vuefvan 
Adonis , y se transformen en Narcisos . 

L o s 
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Los amantes de D u r a n g o , son buenos 
para v iv i r en Valdeinfierno , pero los 
que asisten en C iudadrea l , continua­
mente g o z a r á n de V a l p a r a í s o . Mucha 
gala , y poco dinero , no es ga lán al 
uso : ¿p i ensa por su vida que una da­
ma tiene mas gracia que d a m e , ni mas 
donayre que d á mas i D é l a por perdi­
da si no funda sobre estos dos exes el 
cielo de su hermosura. Los necios pi­
den belleza , gala , discreción , casa, 
colgaduras , sillas , escritorios, bufetes, 
camas, joyas y otras galas, y no miran 
que tndo esto cuesta lo que ellos no 
dan. E n mi tiempo las mugeres no pe-
dian , porque los hombres daban ; pe­
ro ahora es necesario ser campanas, 
para despertarlos. M i sobrinica , Dios 
la guarde , es una boba , no pedirá 
un qnar to , si l a quemaren , y yo la di­
go: n iña , no e s t á el tiempo para usar de 
esas g a l a n t e r í a s , pide aunque te despi­
dan. D i m e tonta, ¿ p u e d e el mundo con­
servarse sin pedir? L a T i e r r a pide agua 
y sol ; e l C i e l o pide almas ; el Limbo 
inocentes, y todos nos pedimos los unos 
á los otrc#. L a Jus t ic ia se pide . Ja Glo­

ria 
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l i a se pide , y la muerte piden muchos," 
ya-que tú no pidas l a muerte ; pide has­
ta l a muerte , pues te piden á t í . Si l a 
fortuna te deparare un hombre como el~ 
señor D o n Gregor io , y se e n a m o r á r e de-
tí , en ta l caso uo le pidas , que él te 
d a r á el tesoro de su mayorazgo : que s i 
lo t iene, es* mas seguro que e l de Vene -
cía ; pero á los d e m á s despídelos -á le ­
t ra v i s t a , y pídeles de contado. E l l a me 
suele responder , calle t í a , reniegue de 
mug'er que pide, y de hombre que aguar­
da que le pidan. Señor D o n Gregor io , es 
una perdida , no tiene cosa suya. Y o lo 
c r e o , la díxe , pero v m d . debe moderar 
ésas l iberalidades. I m a g i n a , me respon­
dió , que no hay hombre que l a contente,' 
cincuenta me la han pedido , y cincuen­
t a m i l veces ha dicho que no : en esta 
parte l a debe vmd. lo que es justo l a 
pague , pues toda esta noche se le fue 
en alabar su talle , cordura , ingenio^ 
discrec ión , y prudencia i diciendo , ; a i 
t í a , sí le h a b r á sucedido alguna desgra­
c i a á aquel caballero ! Quando vmd. v i ­
no , que serian las cinco de l a m a ñ a n a , 
me q u e r í a hacer levantar de la cama-. 
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para que supiese de su salud : esas fine­
zas , la dixe , mas nacen de su mucha 
discrec ión , que de mis cortos mereci­
mientos. E n esto e s t á b a m o s , quando 
entro la niña echando rayos a l aposen­
to. V e n í a l a siguiendo el estadista , a 
quien e l la habla dexado por su materia 
de estado : llegaron los dos á darme 
los buenos dias , y como hay dias para 
todos, les r e p a r t í los que pude. E l esta­
dista me dixo: s eñor D o n Gregorio , no es 
buena r a z ó n de estado rondar por amis­
tad , siendo cur ios idad del gobierno , y 
no r azón mora l . Y o soy estadista , pero 
nunca condeno el d ia , por salvar la no­
che ; no siendo gala del j u i c i o , vestirle 
de tinieblas á costa del s u e ñ o , pues 
nuestra vida consiste en la conservación 
de l individuo , y mas quando v m d . de-
xa sus servidores pendientes de su for­
tuna . SÍ e s t á mal con el d ia , no tiene 
r a z ó n , siendo mi señora D o ñ a Beatriz 
tan propiamente sol. L a niña , respon­
d i ó , señor D o n Cr i sós tomo , crea que 
e l sol no se levanta por costumbre , si­
no por naturaleza. L a vieja d i x o , el se­
ño r D o n C r i s ó s t o m o , vive por razón de 
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es tado, pero las mugeres por orden na­
tu ra l : mas precia su merced gobernar 
la r epúb l i ca de su bolsa , que la de su 
cuerpo. Los estadistas, amigo y señor , son 
como los reloxes, que en dexando de dar, 
mueren; pero vmd. quiere gobernar, y np 
dar. Pues sepa que no hay estado que 
d é , que no guste de recibir pr imero . 
Y o señora mia , rep l icó el estadista, me 
atrevo con mí poco juicio , á gobernar 
una M o n a r q u i a ; pero no una muger.. 
Tiene r azón ? dixo la v i e j a , porque no­
sotras lo desgobernamos todo , y asi no 
se fie de ninguna. Quiere un exemplo, 
dixo D o n Cr i sós tomo , A d á n fue e l p r i ­
mer estadista , y le d e r r i b ó una muger., 
E n g a ñ a s e , r e spondió l a vieja. ¿ P u e s q u i é n 
fue ? rep l icó D o n C r i s ó s t o m o : el d iablo , 
dixo el la , pues no contento con el go­
bierno de su gerarquia , se opuso a l 
gobierno de Dios , y luego a l del hom­
b r e , e n g a ñ a n d o primero una simple m u ­
ger , y desde entonces no fiaremos las 
mugeres de ningún estadista , una re-
publ ica de alacranes. L i n d a gente , a l ­
mas de leones , y cuerpos de corderos: 
todo lo saben , todo lo ignoran , todo lo 

H a go-
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gobiernan, y todo lo destruyen. P e r d ó ­
neme , señor D o n Cr i sós tomo , solamen­
te los Reyes son estadistas , pues le¿ 
dió Dios dos Angeles de guarda para 
que acierten , pero vmd . solo es dé 
guarda para si solo. 

A q u i llegaba el discurso de Celest i ­
na , quando e n t r ó el soldado : yo como 
le v i e m p e c é á levantarme á toda prie­
sa pidiendo de vestir á mi criado ; la 
n iña quiso serlo , pero yo la dixe , que 
conservase la compañía , si no quer ía 
perderme. L l egó el soldado arqueando 
cejas y engomando bigotes , y dixo: es­
ta niña , señor D o n C r i s ó s t o m o , ha ron­
dado con el señor D o n Gregorio. Y o le 
r e s p o n d í , que sí habia puesto él algu­
na en lugar de ronda , por irse á dor­
m i r , no se d ió por entendido , que no 
lo era. L legóse á l a vieja , y dixola, 
¡ah madre ! que preparada es tá is para 
salir á fiestas populares. Como vos , res­
pond ió la v ie ja , salgáis á ellas , sea lue­
go. E l soldado r e p l i c ó , sí la baxada del 
gran Turco , fuera tan cierta como la 
de vuestra sobrina á esta sala , trabajo 
tenia I ta l ia . E n verdad , r e spond ió la 

vie-
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vie ja , que mas trabajo tenclria e l castillo 
de M i l á n , si á escala vista le hubierades 
vos de asaltar. L l egó á la p l á t i c a el fi­
lósofo , diciendo : mi señora D o ñ a B e a ­
t r i z , l a cosa mas necesaria para la con­
se rvac ión del mundo , es la p r i v a c i ó n , y 
l a qu? mas se siente es el la misma : sí 
v m d . nos p r iva de su vista , forzosamen­
te mudaremos forma ; y no dudo que l a 
de l señor D o n Gregor io , s i rva de mate­
r i a á l a de v m d . pero conviene no mu­
dar muchas , por no hacer verdadera l a 
opinión de P i t á g o r a s , que dice , se p a ­
sean las almas de cuerpe en cue rpo , co­
mo de flor en flor. L a n iña r e s p o n d i ó , 
no reprueban las damas esa opinión, pues 
cada dia mudan galanes ; pero yo s e ñ o r 
m i ó , no la he seguido hasta ahora , por­
que mi forma e s t á intacta , y aborrece 
las materias c o r p ó r e a s , como apostemas. 
Y a yo sé , dixo e l filósofo , que v m d . es 
hecha de l a materia p r ima , y que su c o m ­
posición es celeste , y angé l ica . O y ó l o e l 
frayle, que e n t r ó en este punto,y dixo; bien 
digo yo, que no hay filósofo que no toque 
en herege. Angé l i ca s e r á el a lma quando 
es t é en compañ ía de los Angeles , que eja 

l i 3 (jiáír-
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quauto e s t á en el cuerpo de esta señora, 
aunque lo es, no lo es: y en lo que toca á 
ser de la materia pr ima , no es sino de 
rtiateria corruptible , y mire lo que ha­
b la , que soy calificador del Santo Ofi­
cio , yo no suf r i ré una heregia á mi pa­
dre que venga del otro mundo. D e tal 
mundo puede venir , r e spond ió e l filóso­
f o , que no diga una , sino mi l y una ; lo 
que yo digo s u s t e n t a r á con Ar is tó te les , 
que dice, ser hechos los cielos de la mate­
r i a pr ima, ó quinta esencia; esta señora es 
todo cielo, luego es compuesta de lo mis­
m o . Q u e su a lma es angél ica , nadie lo 
duda , siendo de naturaleza intelectiva; 
y hab iéndo la criado Dios inteligencia se­
parada de materia , y aunque ahora tie­
ne por enemigos el mundo y la carne, 
l í b re l a D ios del demonio, que de los de­
m á s pocos se han l ibrado. 

P a s a r a mas adelante e l argumento, 
si no e n t r á r a mi Juez haciendo gala de 
l a camisa , quiero decir , abo tonándose 
las mangas olandesas eon sus puntas de 
F landes , á quien servia de cncaxe él 
mismo. Ven ia le siguiendo mi letrado , y 
d e t r á s de ellos e l alguacil y escribano; 

ios 
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los que hallaron asientos se sentaron , los 
d e m á s de sentidos se quedaron en pie, 
diciendo que asi se hallaban mejor. M i 
letrado l e v a n t ó la p l á t i c a , pero d e x ó i a 
luego caer : p r e g u n t ó l e á la niña , ¿ q u é 
edad tenia? E l l a le r e s p o n d i ó , ¿qué edad 
me juzga e l señor Licenciado? E n ver­
dad , r ep l i có é l , que quando ande la se­
ñ o r a D o ñ a Bea t r iz sobre sus q u a r e n t á y 
o c h o , es todo lo de l mundo. L a V i e j a 
r e s p o n d i ó , m i sobrina anda en dos, pero 
son pies ; no puedo sufrir le t radnr ia* 
anales , que son peores que asnales. 
¿ H a n visto a l señor Le t rado de matusa­
l én , y q u é buena vis ta tiene? pues por 
e l siglo de m i abuela , que no tengo yo 
cincuenta cumplidos. Jus t ic ia de D i o s 
venga sobre todos los que levantan f a l ­
sos testimonios ; digo , que si no es un 
letrado , otro en e l mundo nos pod ia 
hacer tan grande tuerto. iQuaren ta y 
ocho'. ' JJna muchacha que anda en tu-* 
tela , y no puede por falta de edad usar 
de los bienes que h e r e d ó de naturaleza! 
V u é l v a l a á mirar , señor Licenciado , y 
r e t r á c t e s e de lo que ha dicho , que es 
heregia cometida contra l a D i o s a Venus» 

H 4 des-
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desd ígase , que no le a b s o l v e r á de este 
pecado un impotente. P ú s o s e colorado el 
Jurisconsulto , y dixo : en tanto que la 
s e ñ o r a M a t o r r a l b a , que asi 6e llamaba 
la vieja , no me m o s t r á r e e l l ibro del 
bautismo , no me a p e a r é de mi opinión. 
¿ C o m o se puede apear , rep l icó la vi^W 
quien anda en sí mismo. P o r vida del 
señor Licenciado me diga , que edad tie­
ne ; p ó n g a m e numero, r e s p o n d i ó el Abo­
gado , juzgo yo , dixo la vieja , que ha­
b r á enfadado al tiempo sus noventa- y 
seis años , y á las gentes sus noventa y 
seis m i l : ese si que es testimonio verda­
dero , r e spond ió e l Le t rado , noventa y 
seis cardenales tenga en la cara quien tal 
dice. E l filósofo met ió el montante, di­
ciendo : no se trate de años que ninguno 
los tiene , pues se pasan, y deshacen co­
mo la niebla á los rayos del sol . Nues­
t r a vida no consta de años , sino de som­
bra , que en faltando la luz de l a respi­
r ac ión i- falta e l la . L a edad del hombre, 
es flor de almendro , que á la primer 
k i z . v i s i t a e l sepulcro. L o s años se hicie­
ron para los cursos celestes , que acaba­
dos v u e l v e j i , pero no para e l . hombre" 
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que se vá , y no vuelve á tener parte en. 
e l siglo. N o es bien contar los a ñ o s , 
qnando se pueden contar los alientos; 
los primeros no faltan, los segundos, sí . 
N o se tiene lo que no se posee ; no en 
.vivir mucho consiste la fe l ic idad de l 
.¡hombre , sino en saber como se vive> 
Nues t r a vida es un dia de veinte y qua-
tro horas : en una salimos al mundo , y 
en otra le habernos de dexar. N o por te­
ner menos años , se aumenta la vida, los 
dolores s í , pues siendo los dias mares de 
nuestra vanidad , y corriendo tormenta 
en ellos , el que estuviere mas cerca de 
la muerte , e s t a r á mas pronto de l legar 
a l puerto. N o caducan los ancianos , los 
mancebos sí ; pues los unos saben que 
han de mor i r , y los otros aspiran á v i ­
vir ^ y mas juicio tiene el que se pone 
con experiencia , que e l que sale sin e l la . 
N o por quitarse los años se vive mas, an-/ > 
tes menos ; pues pensando e n g a ñ a r a l 
tiempo , nos engañamos á nosotros mira­
mos. E l principio del nacer , es gerogl í -
fíco del m o r i r , todos nos vamos , y l a 
t ierra permanece; salimos como flor , y 
luego somos cortados del campo de | a 
•• V i -
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v i d a . Los que se qui tan los años , se qui, 
tan las armas de la s ab idu r í a . M a s va, 
le contar mas , que menos ; pues no 
hur ta quien gasta de sí mismo los días de 
su vanidad. L o s filósofos antiguos traba, 
jaron por l legar á la edad perfecta, pe-
ro nosotros trabajamos por l legar a la 
edad de la ignorancia. Los quatro hu. 
mores l levan la car roza de nuestra vida 
sobre las alas del tiempo: pretender ce-
xa r a t r á s las ruedas de este triunfal 
edificio , es querer retroceder el curso y 
velocidad de los planetas. N o es bien que 
los años vivan con cuenta , y l a virtud 
sin el la . E l caballo mas d ies t ro , cae en 
é l principio de su car rera . Tan prestóse 
Atreve l a muerte á derr ibar un mancebo 
•de veinte y quatro , como un viejo de 
ciento. N inguno se agravie de serlo, 
pues no hay mayor afrenta , que infa­
mar e l tiempo y la naturaleza. Tiempo 
hay para todo ; pero no goza e l hombre 
sino su parte , y no podemos , siendo 
mundo p e q u e ñ o , abrazar con l a vida el 
mundo mayor , y asi nos dieron la par­
te conforme l a capacidad de nuestro su-

geto. L a substancia de l a forma , 7 
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fuerza de l a materia , nunca se atrevie­
ron á nuestra p r ivac ión . E l gusano que 
deshace nuestra vida , no se c r ia de los 
años ; criase de nuestro apetito , que 
los años no tocan lo que no criaron ; s i 
no dan lugar á que se crie . E l daño no 
viene de l a luz de afuera 7 viene de las 
tinieblas de adentro : en r e b e l á n d o s e l a 
r e p ú b l i c a de nuestr® cuerpo t somos to­
dos perdidos , unos h o y , y otros m a ñ a ­
na. N o somos señores de nosotros mis­
mos , pues á físicas medicinas nos gas­
tamos , y quando esperamos v ida , en­
tonces nos rodea la muerte. ¡ Q u é aguar 
damos de f á b r i c a amasada con agua y 
p o l v o , y alentada con fuego y ayre! 
Qua t ro s imples , hicieron un s imp le , tan 
sujeto á los accidentes de l a ignorancia, 
que cada hora sabe mas de esta ciencia; 
vivimos entre muertos , comemos muer­
tos , vestimos muertos , visitamos muer­
tos , lisongeamos muertos , y con tener 
á nuestra vista tanto c a d á v e r , quere­
mos vivir para siempre. E n verdad que 
venimos al mundo para m e r e c e r , pero 
no para valer , y no puedo creer , sino 
que antes de nacer cometimos a lgún de-

U -
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l i to , pues nos condenaron á semejante 
destierro. Y o no alcanzo el secreto , pe. 
ro sospechólo , y de no , ¿qué razón hay 
para que e l hombre llore quando nace? 
¿no fuera- mas puesto en razón , c¡ue 
guardara los lloros para la muerte? An­
tes de comeler e l deli to le l lo ra : ¡nota­
ble e r r o r ; a í de mí ! sin duda le habia 
cometido antes , y pues le vine á pagar, 
justo es que guarde la risa para la fuer­
te , y las l á g r i m a s para la vida-

E l frayle que le habia escuchado 
atentamente , le dixo , vmd. es filósofo 
mora l , pero quisiera que fuera mas espi­
r i tua l : los años no se pueden despreciar, 
siendo escalas por donde el alma por su 
jrnerecimiento sube al trono angél ico. Los 
virtuosos aunque se quiten los años , no 
se quitan las virtudes , ni es justo atro-
pel lar la v ida con la continua memoria 
de la : muerte , sino emplear la en saber 
mori r . Si la forma asiste en la materia, 
y no la gobierna como debe , justo, es 
que de la cu lpa salga l a pena. Las conS' 
telaciones de los planetas , inc l inan , pgí 
ro no fuerzan , porque el l ibre alvedno 

del esp í r i tu es mas firme que los 
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ínos cielos ," y;'no lo fuerzan las impre­
siones celestes por ser compuesto de 
jnávor dignidad quanto va del ángel á l a 
esfera. L a pr ivac ión toca á l a materia, 
pero no á l a forma , y si l a forma no 
puede eternizar la mate r ia , no es defec­
to suyo , sino orden del A l t i s i m o , y p r i ­
mer entendimiento que es Dios , Los años 
no acaban a l hombre , antes le hacen 
mas perfecto , subiendo el temperamen­
to desde la humedad al calor , y : d e l c a -
lo,r á l a sequedad , y con el la e l ancia­
no obra bien conociéndose á sí mismo, si 
no en todo , en parte , y con este a rb i ­
trio de los años , pasa el hombre á me­
jor v i d a , y no mereciera tanta poses ión, 
si los años no le dieran á conocer lo i n ­
finito de una inmor ta l idad ; de modo que 
este plazo finito no qui ta el. infinito. E n 
vano despreciaron la vida los filósofos, 
siendo ella una escala por donde se su­
be á la inmortal idad. Si piensa que los 
justos hacen penitencia por despreciar 
l a materia , se e n g a ñ a , que los actos 
de v i r tud son los alientos de l a misma 
v ida : saber v iv i r , es saber obrar ; re­
tirarse del mundo por buscar la quie­

t u d . 
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tud , s e r á prudencia, pero no sabiduría' 
porque l a con templac ión del espír i tu sin 
obras , mas viene á ser vicio de la po. 
tencia , que v i r tud de l acto. N o come-
timos delito antes de haber nacido ; pe-
ro l a cu lpa del pr imer hombre causó 
este delito , amagado en el individuo, 
m i alma l ibre estaba por creación , pe­
ro no por generac ión , pues vino al cuer­
po , de modo que el secreto no es gran­
de , si se cree por fé. L a verdad es, que 
quatro simples hicieron un simple , pero 
e l Señor del mundo , sopló en el espíri­
t u de vida in te lec tua l , substancia incor­
p ó r e a llena de s ab idu r í a angé l i ca ; y bien 
puede la f áb r i ca amasada con tierra y 
agua , ser ru ina de si propia , pero el 
d u e ñ o que l a habita , aunque caigan las 
columnas del templo , no m o r i r á comp 
Sansón . Si comemos muertos , y vestimos 
muertos , no lo somos , que Salomón 
P r í n c i p e de l a s a b i d u r í a , igualó la ma­
ter ia corporal con la del bruto , en 
quanto á volver á l a t ierra donde fue 
formada ; pero en la r e su r r ecc ión de los 
muertos v o l v e r á á ser juzgada , pues to­
dos hemos de resucitar en e l valle 4e 

Jo-
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Josaphat. D e m,odo , señor mió , que su 
doctrina de -viTid. sin l a mía s e r á sem-
arar en t ierra donde no c a y ó rocío de l 
cielo , y labrar un palacio sobre l a re­
gión del ayre. 

E l estadista t o m ó la pol í t ica en l a 
boca , y d ixo , quando la M o n a r q u í a de l 
Orbe se h i z o , tuvo principio para tener 
fin , y este fin y principio consiste en e l 
gobierno y conservac ión de los a ñ o s , 
que hacen con sus muchas partes e l t o ­
do , siendo e l l o s , y quanto se v é visible 
y invisible , gobernados por l a suma sa­
b i d u r í a de aquella causa p r i m e r a , luz y 
ser de todas las d e m á s causas. Pe ro l a 
f á b r i c a humana , torc ida en parte por e l 
pecado , no pudo ser hecha en mejor 
forma ; esta es , de años , y si muchos 
r p son nada , menos fueran sí e l go­
bierno no los a l e n t á r a con el estado. N e ­
cesario es que para castigar á muchos 
¡malos , peligren algunos buenos , pues 
muchas veces paga e l inocente b r azo , e l 
delito que comet ió l a cabeza. L a r e p ú ­
b l i ca del hombre , tiene para su con ­
servación l a materia , compuesta de qua-
tro calidades , trepan por e l l a los a ñ o s ; 

si 
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si se acaban en medio de la agitación 
ó e l accidente rnal gobernado , la medi-
eina los a r r u i n ó , ó la poca fuerza del 
h ú m e d o los a c a b ó . Los años deben ser 
gobernados con una mediocridad de es-
fado , ' y si por sustentar el todo de la 
v i r tud , peligrare alguna parte , no se 
escandalice e l necio , que como nuestra 
v ida es una continua guerra , no se pue­
de hacer sin e s c á n d a l o de la salud , y 
.falta de muchas fuerzas. P o r ensanchar 
l a monarquia del cuerpo , se pone á 
riesgo la del alma , que es tan horrible 
e l estado del linage humano , que atre­
pe l l a e l divino. ¿ Q u é importa que sea 
l a potencia s eño ra , si el acto predomi­
na sobte e l l a , quanto va del pensa­
miento á l a obra ? muchos Reynos se 
conquistaron con la imaginación sin ries­
go de un soldado , pero no con las ar­
mas sin riesgo de muchos. ¿Quién duda 
ique e l retirarse del bul l ic io del mundo, 
no "sea mater ia de estado de la pruden­
c ia? ¿pero qu i én p o d r á dudar que no es 
cobardia del á n i m o , huir de su seme­
jante? N o dudo que la suma felicidad 
consista en l a mora l idad de la v i d a , y 

slo-
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glor ia intelectual; ¿pero qu ién p o d r á a l ­
canzar el triunfo soberano , sin muchos 
peligros? Y quando lo alcance , ¿ q u i é n 
duda haberle dado e l p e r d ó n , mayor 
parte que e l arrepentimiento? L o s necios 
no consideran que e l estado consta de 
años , y los años de experiencia y t i e m ­
po ; no reparan en las obras buenas , s i ­
no en las m a l a s , como si para vencer 
un e x é r c i t o de enemigos se pudiera con­
seguir sin robos , muertes , y e s c á n d a ­
los. ¡O si l a guerra se pudiera hacer sin 
tributos! ¿ Q u é culpa t e n í a n los inocen­
tes niños que se hal laron en tiempo de l 
D i l u v i o , los que acabaron en la derrota 
de M a d i a n , y otros infinitos? P o r c ie r ­
to , estado divino es , atrepellar con jus­
t i c ia los unos y los otros. Quando las 
M o n a r q u í a s se declaran guerra , cada 
una t i r a á su conservación , aunque se 
arruine l a parte inocente : no hay r e ­
g la sin excepción , como lo es querer 
guardar un general, sin riesgo de un par­
t icu lar . N o se gana el cielo sin buenas 
obras ; ¿pero qu ién no h a b r á mal t ra ta­
do infinitas virtudes primero que lo con­
siga? pues para ganar una fortaleza se 
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pelea con los buenos y malos sucesos, y 
entre ellos pel igra el justo y e l injusto. 
Conc luyo con decir y que los años no se 
pueden conservar sin peligro de v ida , y 
á veces los mejores son de contraria 
fortuna para e l hombre , y quando se 
qui ta los años , se los aumenta de ig­
norancia , y a l contrario quando sube de 
punto l a edad y los l l ena de sabiduría , 
y gobierno.. 

E l soldado se l e v a n t ó , diciendo , 6 
pesia m í , con tanto argumento > ó bien 
haya l a guerra donde la verdadera cien­
cia , es estudiar en el l ibro de l a muer­
te , si nos dan lugar pafa el lo . L o s ora­
tes filósofos, que despreciaban l a vida, 
f u é r a n s e á la g u e r r a , que allí hallaran 
l a verdadera pr ivac ión . Si q u e r í a n aban­
donar l a mater ia , fué ranse á sufrir el 
cerco de un a ñ o , y para l ibrarse de las 
tentaciones de l a carne , tentaran una 
ó dos picas de nieve en medio de los A l ­
pes , como yo he tentado, vive Dios ; y 
si los años son escalas para subir al cie­
lo , f ué ranse á escala vista paseando 
de t i ro en t iro ; andaos á justificar al-
vedrios , á salvar inocentes , y castigar 

CU'l' 
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culpados , quando l a guerra no repara 
en naiertes , robos , latrocinios , y 
otros delitos de esta clase. E n t r a d sa­
queando un lugar , preguntando por los 
buenos para salvarlos , y por los malos 
para castigarlos : juro á Dios que si los 
Santos se pusieran delante , los desnu­
d á r a m o s , quanto y mas los hombres. 
L o s argumentos de los filósofos y t e ó l o ­
gos , se escriben con t i n t a , pero los 
nuestros con sangre ; y pocos se l i b r a ­
ron de la guerra dos veces sin dexar los 
ojos, las orejas , los brazos , y la v ida , 
que es lo mas seguro. Atengome á l a 
ciencia del señor Licenciado , que á p u ­
r a pe t ic ión , pide para sí e l d inero , y d a 
l a justicia á quien la desea. ¿Hay m a y o í 
fel ic idad que dar parecer á la parte que 
saque el dinero de su faldriquera , y lo 
ponga en la mia? E s t a si , que es m a ­
ter ia para re i r , forma para l lorar , y 
pr ivac ión para sentir. D i c e el señor fi­
lósofo, saber v iv i r , es saber obrar: ¿pues 
hay obra mas cierta que la del derecho? 
L o s Letrados juegan a l hombre , dexan 
á las partes , que lo sean ; baldanles 
los reales , que son los Eeyes de l a ba-

I a ra* 
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raxa de Ba ldo , y no hay pleito que na 
se lleven de codi l lo . ¡Ah 1 señor L i cen ­
ciado , como gustara yo de que vmd. 
diera un parecer sobre un tiro de arti­
l l e r ía , para que caminase por derecho al 
enemigo. M i letrado no respond ió pala­
bra , por ser hombre pacífico , y nunca 
hablaba solo , a c o m p a ñ a d o de los suyos 
«í. Y o c e l e b r é l a academia , haciendo 
juicio conmigo , de los muchos que ha­
bían hecho ellos encontrados. E m p e c é á 
abrir los ojos del entendimiento, no té la 
jnoral doctr ina del filósofo, l a intelectual 
de l t eó logo , y sobre las dos l a del es­
tado , á quien acuchi l laba e l soldado 
con l a suya ; y siendo cada una de por 
s í buena , nunca se pudieron acordar. 
E c h é de ver entonces que la sabidur ía 
e ra un instrumento acordado, cuyas cuer­
das sutiles , los músicos humanos tocan 
á tiento , y de aquí me paretí ió nacia la 
desigualdad de voces en los maestros, 
porque cada uno tocaba como le sonaba 
mejor a l entendimiento *, sola l a mú­
sica de mi letrado , me pa rec ió que to­
talmente desacordaba todas , y aun las 
tenia sujetas , pues ninguna dexaba do 

en-
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é t i t ra r en su ju r i sd icc ión . D i ó s e fin a l a 
academia , y cada uno se fue á preve­
nir su viage para l a Cor te . 

C A P I T U L O V I . 

Sale de Carmond Don Gregorio , y cuenta, 
lo que le sucedió en una Venta de Sier­

ra Morena* 

eis dias estuvimos en C a r m o n a , y en 
ellos m i Juez a v e r i g u ó causas , á puro 
sacar efectos, soltando presos sobre fian­
za, y haciendo otras diligencias que o m i ­
to por no embarazar mi historia. P a r e ­
cióle á m i Juez y letrado , que o c u p á s e ­
mos e l coche que venia vacio , y que los 
criados fuesen en nuestras m u í a s ; paga­
mos l a posada , y salimos todos jun to» 
con harto gusto d é los de l lugar , que 
rogaban á Dios , los sacase de tanta jus­
ticia. L a niña p r e t e n d i ó pasarse á nues­
t r a carroza , pero yo l a dixe , no era 
tiempo , respecto de la c o m p a ñ i a . L l e ­
gamos por nuestras jornadas reales, pues 
ellos nos llevaban á una venta que sal­
tea en Sierra M o r e n a ; sal iónos á r e c i -
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bi r ó á robar , que todo es uno, e l ven­
tero , descendiente por linea recta del 
fnal l a d r ó n , pero él era e l mayor y me­
jor de su linage. T r a í a por barba un 
bosque etiope , y cazaba con los ojos vi* 
das , s i rv iéndole e l sobrecejo de arca­
buz , con que tiraba á matar al buelo. 
Serv ía le de montera , un paso de Cuen­
ca , y por capote t r a í a una docena de 
pa lmi l las ; era tan alto como seco , y 
tan moreno como l a Sier ra ; con un ojo 
mi raba a l S u r , y con otro al Nor te , y 
atravesaba con ellos del Este á Oeste. 
E r a p r ínc ipe de los sal teadores, pues 
venia de caza con su arcabuz en la ma­
n o , y en l a pret ina una docena de per­
dices ganadas para é l . A l pr imero que 
s a l u d ó , fue a l escribano , y no sé si se 
conoc ían , ellos lo saben , y yo t a m b i é n . 
D o ñ a Bea t r i z se d e s m a y ó de verle ; el 
J u e z dixo : de buena gana mandara 
yo colgar este l a d r ó n . E l arbi tr is ta res­
p o n d i ó , e l mundo se ha de perder por 
u n ventero , si e l estado no los quita 
de l mundo. E l filósofo , r ep l i có , sí na­
ció debaxo del signo de M e r c u r i o , de-
xenlo, E i soldado , dixo , por v ida del 
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diablo , que estoy por hacer una bue­
na obra a l a lma de este ventero , s acán ­
dola de su ma l cuerpo. E l frayle res­
pondió , nadie condene lo que no c r i ó : 
este se puede salvar en su oficio, si ob ra 
bien , christiano e s , y su l ibre alvedrio 
se tiene como el mas pintado. Hecho 
salvados , dixo el soldado , bien puede 
ser . Padre mió , pero no de o t ra ma­
nera. 

E l l o s estaban en esta p l á t i c a , quan -
¿ o se apeó de un caballo un mancebo 
de buen tal le , si bien su vestido aun­
que mostraba reirse por una parte , por 
otras l lo raba : era , como p a r e c i ó des­
p u é s , poeta de los que hacen versos 
á costa de l sexo. A p a r t ó m e á un lado, 
y p i d i ó m e r e l ac ión de toda l a c o m p a ñ í a ; 
yo se l a d i brevemente , y é l q u e d ó tan 
capaz de todo , que hablaba con mis 
amigos , de la misma forma que si hu ­
biera venido en su c o m p a ñ í a mucho t i e m ­
po. Llegóse a l escribano , y dixole , se­
ño r secretario, d é l e con la p luma á las 
perd ices , b o l a r á n a l asador : dicho y 
hecho , ya l a h u é s p e d a las ponia á per­
digar ; cal if icaron todos á nuestro poe-

I4 ta 
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ta , por hombre de buen humor , como 

lo son todos , y pros igu ió , diciendo: 
p l u m a de escribano , es p luma de ave 
imper ia l , que en tocando á las demás , 
se consumen todas , y e l la queda l i -
bre. 

E l ven te ro , puso una mesa triangu­
la r , y en e l la unos manteles de Etiopia. 
E l poeta no pudo creer sino que hablan 
desollado a lgún negro , y nos le vendían 
por tela. E n medio de l a mesa , puso 
por salero un pedazo de medell in , sa­
lado á las m i l maravi l las . U n gifero que 
podia desjarretar un toro , ocupaba la 
jnejor parte de l a mesa , y á su lado 
tres platos , tan faltos como quebrados, 
y con gran devoción en el suelo estaba 
u n jarro ahogado en mosto. E l vaso era 
p r imo hermano del salero, pero tan hon­
do que e l baxel que nadaba en él , iba 
seguro de baxio , pero no de tormenta. 
A l u m b r a b a l a mesa un candi l , tan can­
sado de v iv i r , que daba parasismos á 
cada instante. G r u ñ í a de quando en quan-
do un animal de bellota ; y debaxo de 
l a mesa , andaban dos hijuelos suyos por 
derr ibar la , Tres galgos y un m a s t í n , es­

ta-
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taban de rodi l las por los pies aguardan­
do con gran devoción las reliquias de l a 
cena. Gato no v i , porque e l amo lo 
era. D i s t aba l a mesa de l a caba l le r iza 
cosa de una quarta , y en e l l a estaban 
dos mús icos Apuleyos , entonando un re­
buzno tan bien , como dos necios l a r i ­
sa, quando las carcajadas vienen de gol* 
pe y con roc ió . Es taba colgada la qua-
ctra de una colgadura de humo , l ab ra ­
da en los pa í s e s del infierno. Tocaron á 
cenar con el cabo del gifero , de l a l i ­
brea del vaso , y entonces sal ió a. vistas 
Ja ventera. E r a l a madre de los p ig ­
meos , e n g e r í a en Ga l i c i a , yo e n t e n d í 
que venia de rodil las por servirnos con 
mas devoción , pero como v i que pedia 
f a v o r , para subir el plato á l a mesa, 
l a tuve l á s t i m a , pero no quando nos 
m i r ó de tr ino con una cara de pellejo 
ahumado , y una alqui tara por nariz, los 
ojos pa rec í an espirituales , porque mira­
ban ácia dentro. P o r dedos t r a í a , unos 
palos de escorzonera por mondar , y por 
cabello , un bellon de lana churra . D o ­
ñ a Beatr iz sacó un p a ñ u e l o de olanda, 
y áix.o 1 t ia , l l egúese a l N o r t e , y dexe l a 

N o -
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^Noruega. C r í t i c a es vmd . m i señora Do­
lía Beat r iz , dixo e l poeta , bien hace de 
hablar culto , que l a posada no es muy 
c la ra . N o sacaremos esta mesa á cam­
p a ñ a , dixo el soldado , no s e r á malo le 
r e s p o n d í , que nos ahogamos <le calor. 
Pad re mió , dixo l a vieja , s á q u e n o s de 
este purgatorio. N o puedo, s e ñ o r a s , que 
es e l infierno , r e spond ió e l fcayle. E l 
moldado a lzó l a mesa en al to como van-
dora , y dió con e l la en el por ta l de la 
venta , cubierto con el manto azul . Em­
pezamos á t r inchar con los dientes las 
perdices , el poeta se puso á m i l ado , y 
como si hubiera salido de un pesado cer­
co ^ asi despachaba las inocentes aves: 
e l ventero nos echaba de beber , y con 
una pierna de perdiz , hizo l a r azón seis 
veces , no h a b i é n d o l a tenido en su vida, 
isino quando bebia. P o r cier to^ dixo el 
filósofo , que e s t á n sazonadas las perdi­
ces , y que m e r e c í a el ventero ser caza­
dor de un P r í n c i p e : si yo supiera , di­
x o él , que h a b í a de tener tan honrados 
huespedes , yo t ras ladara l a s ierra á la 
venta. B ien á s p e r a y espesa es e l l a , di­
xo e l p o e t a , l a vo lun tad le agradece­

mos. 
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mos. L a n iña no hacia sino regalarme á 
vista de mis competidores , y el soldado 
la dixo : no regale vmd . a l señor D o n 
Gregorio en publico , pudiendo en secre­
to. Y o le r e s p o n d í , que un favorecido 
podia favorecer , ó convidar muchos, 
que recibiese de mi mano la parte que 
le conced ía mi cor tes ía . E l me respon­
dió , que no gustaba de favores por se­
gunda mano. Y o le dixe , que pues no 
los rec ib ía , que callase quando los v ie ­
se en poder de su d u e ñ o . Eso s e r á si yo 
quisiere , r ep l i có él echando mano á l a 
daga : yo l e v a n t é e l plato, y sin ser P l a ­
tina , quise ser coronista de su v i d a , es­
cribiendo con sangre su misma descorte­
sía. A í v o r o t á r o n s e todos , y cada uno 
fue á tomar su espada , unos por v i a de 
paz , otros por v ia de guerra . Pe ro co ­
mo el escribano se levantase á buscar 
sus armas , t in ta y papel , digo, y diese 
en e l candi l , y nos dexase á obscuras, 
cada uno daba tajos y reveses sobre l a 
m e s a , l l evándose el g i fe ro , salero y de­
m á s sabandijas. Tenganse a l Rey , d e c í a 
«1 Juez , y l a vieja , ¡ ay que se matan 
sobre m i sobrinica i acudan antes que 

ran-
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raneen y pidan suelo. E l frayle con voz 
magestuosa , o r g á n i c a y grave , dixo, 
que no se pudo hacer e l mundo sin mu-
geres, notable sexo. E l soldado daba, vo­
ces, diciendo, h u é s p e d , encienda luz , bus­
c a r é á moco de candi l á mi enemigo. 
L a n iña se a b r a z ó conmigo , diciendo, 
¿ q u é es esto, señor D o n Gregorio , adon­
de e s t á su prudencia de vmd . ? si quie­
re quitarme l a v ida , m á t e m e á pesa­
dumbres ; y diciendo , y haciendo , se 
q u e d ó desmayada en mis brazos, á tiem­
po que el mesonero y su muger se pu­
sieron á m i lado , uno con el c a n d i l , y 
otro con una tea ardiendo. Y o estuve 
por desmayarme de verlos , porque me 
parecieron dos demonios , que venian á 
tentar á D o ñ a B e a t r i z , ó á llevársela 
antes de t iempo. A c u d i ó l a vieja con un 
jar ro de agua , roc ió la dama , y vol­
vió en sí , á t iempo que e l poeta aca­
baba de pintar su desmayo en un sone­
to , y d ixo , que le pesaba hubiese vuel­
to tan presto , porque habia empezado 
una c a n c i ó n . Y a mi j u e z , l e t r a d o , fray- ! 
le , filósofo , y estadista , hablan sacado 
fuera de l a venta a l soldado , y reduci­

do-
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dolé á que fuera mi amigo. Y o lo reu-
sé , pero hube de casar m i amistad por 
fuerza, con in tención de pedir divorcio 
quando me pareciese. Salimos fuera ele 
la venta , y cada uno t o m ó asiento so­
bre su capa. P id i e ron al poeta dixese e l 
soneto , que fue e l que se sigue: 

S O N E T O . 

esmayabase el sol , porque su tía 
Le puso en venta los divinos ojos, 
Y si fueran fingidos stts enojos. 
Desmayarse pudiera cada dia. 

Zo colorido entre la nieve ardía, 
Y dando amor en su coral de ojos. 
Bebió ciego los líquidos despojos. 
Que Daphne se perdió por boberia. 

Marte zeloso , esgrime su cuchilla 
{ í fo carta de la muerte , pero rayo 
De las nubes morenas de Sevilla) 

Adonis pide con la silla el Bayo: 
\ Y se duda , picando á cordovilla, 

Qual será jabalí de este desmayo. 

Celebramos los versos, a c o m o d ó s e c a ­
da uno sobre su ropa para dormir en e l 

por-
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por ta l de l a venta , bien que en ella ha.» 
bia dos camas , la cabal ler iza , y el pa-
jar , pero las dexan os para l a chusma. 
E l poeta dixo , no son estos colchones á 
p ropós i t o para las musas : parecense á 
los de mi celda , r e spond ió el frayle. De 
poco se espantan , dixo e l soldado, bien, 
se v é que no han dormido en campaña . 
¿ Q n é mayor c a m p a ñ a , ó guerra repli­
có e l poeta , que dormir en una venta 
en medio de Sierra Morena? Dormamos, 
dixo el J u e z , que son las noches cortas: 
l a vieja y l a n i ñ a , se acomodaron junto 
á m í por hu i r del soldado. Empezaron 
algunos á roncar , digo , á tocar el cla­
rín de bellota , y e l que lo hacia infer-
nalmente, era e l a l g u a c i l , podia ser chi­
r i m í a de Luc i f e r . E l poeta dixo , mal 
año para el ó rgano de A p u l e y o ; ¿quién 
ha de dormir oyendo esta m ú s i c a ? De 
esta se admira , r e spond ió el escribano, 
si el Juez entonare la suya , o i r á ma­
ravi l las . E m p e z ó e l minis t ro á l levar el 
contrabajo al a lguaci l , y por mas que 
nos t a p á b a m o s las orejas , no podíamos 
d iver t i r el ru ido ; y sin duda nos sirvió 
ele a g ü e r o ; pues dentro de una hora, 

die-
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dieron sobre nosotros treinta bandoleros 
hermanos de l ventero : los dormidos re­
cordaron , y aun los dispiertos , á t i em­
po que t e n í a n atadas las manos , y aun 
los p i e s , y no tuvimos lugar de -tomar 
armas,, ni de ponernos en defensa. A p a r ­
t á r o n n o s fuera de l a venta un quarto de 
legua del camino ; D o ñ a Bea t r iz l l o r a ­
ba , l a vieja g ruñ ia , e l poeta glosaba, 
el soldado j u r a b a , y todos í b a m o s como 
ovejas a l matadero. Empezaron los l a ­
drones á l impiarnos l a ropa , y por h a 
cerlo con mas comodidad , nos l a qu i t a ­
ron del c u e r p o , y nos fueron atando 
uno á uno á su á r b o l , haciendo una a l a ­
meda de penitentes en camisa. D o ñ a B e a ­
tr iz q u e d ó en enaguas, y l a vieja en m a n ­
teo T hubo pareceres de llevarse l a n i ñ a , 
pero por no l levar l a t í a l a dexaron. 
A p a r t á r o n s e un poco de nosotros pa ra 
hacer junta sobre nuestras vidas ; entre 
tanto estaba l a just icia pidiendo mise­
r icordia , mejor al l í que en l a x á c a r a : 
fueron poco a poco desv iándose mas, co­
sa de quatro tiros de mosquete , y aun 
de allí t e m í a m o s los suyos. D o ñ a B e a ­
tr iz y l a vieja se deshac í an á l á g r i m a s , 

yo 
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yo las consolaba , como amante que 
aguardaba , sin coronarme de favores, 
las flechas de l a hermandad. E l escri­
bano decia , que un as t ró logo alzó figu-
r a sobre é l , y le dixo, que habia de mo­
r i r en un palo, y que sin duda se llega­
b a l a hora. M i r e lo que hab ía , Aren i ­
l las, dixo e l Juez , que si saben los ban­
doleros que hay en la compañ ía , algua­
c i l , escribano, y Juez , a c a b a r á n con 
todos. E l frayle dixo , no nos podia 
suceder menos , con tantos votos , tan­
tos reniegos , tantas ninfas , tantos ver­
sos , tanta justicia , tanto estadista , y 
sobre todo , tanto Ba ldo , escribano y 
a lguaci l . E n fin cada uno se encomien­
de á Dios , y si los bandoleros volvie-
ren , no s e r á n tan crueles , que no me 
concedan confesarlos. Los cocheros y 
nuestros criados , estaban atados crimi­
nalmente , y renegaban á pesar de la 
doctr ina de l frayle. Quien mas se que­
jaba , era nuestro abogado por haberle 
dado garrote en unap ie rna , en tend í que 
diera su a lma al derecho , según alega­
ba de su justicia Como la noche esta­
ba algo obscura , p a r e c í a m o s encamisa­

da 
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¿ a de difuntos ; y si como era verano, 
fuera invierno , lo f u é r a m o s de veras: 
K o obstante se le anto jó al Señor C i e ­
lo re lampaguear , y poco a poco , em­
pezó l a a r t i l l e r í a celeste á hacer su of i ­
cio , d á n d o n o s una carga de granizo y 
agua , tan fuerte , que nos puso como 
añades sobre estanque , pero no tan l i ­
bres. V á l g a m e nuestra Seño ra de las 
Aguas , decia e l frayle , y que nublado 
tan c rue l l i a caldo sobre nosotros. E l 
soldado re spond ió , calle padre, no se eno­
je , l l éve lo con paciencia , g a n a r á e l 
C i e l o . L a vieja e m p e z ó á quejarse de 
su madre , que l a t r a í a consigo desde 
que nac ió . ¿Vienen esos bandoleros , d i -
xo el Juez ? ¿No parecen , r e s p o n d i ó e l 
escribano. N o hay alguno que se pueda 
desatar á sí mismo , r ep l i có e l frayle? 
Desata por ah í . R e s p o n d i ó el cochero, no 
trate de eso , padre mío , que los b a n ­
doleros nos ataron á prueba , y e s t é s e . 
Hermano,quien os mete en puntos lega­
les , dixo e l letrado , t ratad de vuestro 
oficio, y no os grietáis en t é r m i n o s de Jus­
t icia . A m a n e c i ó b l señor con su luz , y 
quando nos vimos los ros t ros , r e í a m o s 

K y 
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y r a b i á b a m o s á una: e s t á b a m o s perdidos^ 
con unas caras deslavadas , dando dien­
te con diente como si fuera en Diciem­
bre- E l a lguaci l t e n d i ó l a vista por m\ 
r ibazo , y entre u/ios jarales , divisó un 
bul to , e m p e z ó á darle voces , y respon­
d i ó el eco , lo . que b a s t ó para consolar 
la c o m p a ñ í a . Ibase llegando á nosotros 
un zagalejo , que guardaba unas yeguas 
en lo^ alto de l a sierra , y admirado de 
v e r tanto vu l to b l anca , se detuvo , pe­
ro a s e g u r á n d o s e de nuestra desgracia, 
nos d e s a t ó á todos ^ y guió á la venta, 
donde llegamos sin aliento. Hal lamos al 
ventero y su muger l lorando nuestra 
fortuna ; r e p a r á m o n o s lo mejor que po-
dimos , con l a poca ropa que dexaron en 
l a venta los bandoleros en e l coche ol­
v idada , en tanto que l l egábamos a par­
te donde p u d i é r a m o s vestirnos. Dióle á 
l a vieja su m a l , tan fuertemente que se' 
ahogaba , a c u d í á su remedio , y la mal­
d i ta madre q u e r í a dar cuenta de la hi­
ja . E l l a me dixo, hijo mió , yo me mue­
ro , pregunte si hay una ventosa , que 
en" e í ombligo es todo m i remedio , de 
no , m i hora es l legada. Y o p r e g u n t é * 

j í la 
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l a ventera si la tenia ; dixome que no; 
pel'O que p o d í a servirme de un o r ina l ; 
yO con l a priesa , no reparé si le ser ia 
á p ropós i to ; p e d í estopas 5 metile can­
tidad 4 y d i con mi or ina l en la ba r r iga 
de la v ie ja . Dios nos l ibre , t i r ó tan fuer­
temente , que se l levó tras sí las en t r a ­
ñas de l a pobre M a t o r r a l b á ; yo que vi 
él vidr io l leno de tripas , e ché á co r re r 
dando voces , l lamando al frayle que 
la confesase. A c u d i ó é l , y como vió e l 
e spec t ácu lo , l l a m ó á l a ventera , d i -
Ciétídole que le quitase ía ventosa; ay Se­
ñor ; dixo , esa le ha dado l a v ida , de-
xela su merced sosegar con e l la una h o -
í a : E n t r ó D o ñ a Bea t r i z , y con d i l i -
genciá a r r a n c ó e l or ina l rel lenado , y 
dixo l a Vieja : N o hagan b u r l a por v i d a 
de B e a t r i c i c á , que si e l Señor D o n G r e ­
gorio no me Socorre con l a ventosiLla, 
me muero. Salimos de l a venta tan ves­
tidos , como desnudos. Llegafnos á Juan 
A b a d , y e l cochero t o m ó sobre su c r é ­
dito el dinero que fue menester para r e ­
parar nuestra desgracia ; lo que nos su­
cedió hasta l legar á Toledo , y de a l l í 
i lá Cor te , pretendo pasar en silencio 

K a por 
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por ser GOronisia de mayor , que n¿ 
todo se puede escribir , ni menos oip, 

C A P I T U L O V I I . 

Llega Don Gregorio á M a d r i d , y da cuen* 
ta dé lo que le sucedió con un pariente suya, 

y con un alguacil de Corte , y otroi 
suces&s* 

JLtó legamos á M a d r i d , en cuyo Océa­
no tomó cada baxel diferente rumbo: 
D o ñ a Bea t r iz y l a vieja dixeron que 
trnian carias de Sevi l l a para cierta ami­
ga suya que v iv ia en el Avapies , que 
fuese con ellas para saber su posada; 
hiccio así-, y despu-es t o m é la mia en ln 
calle del P r í n c i p e , por gozar del nom­
bre : Dieronme un quarto b a x o , tan 
pariente de l a calle que mas compañía 
tenia con el la que conmigo , no salí de 
casa en dos dias , procurando acomo­
darme á uso de Gorte . A l tercero es­
tando el sastre v i s t i éndome , e n t r ó eu 
j n i quarto un hombre dé buen talle, 
vestido de terciopelo l i so , un cand i l por 
«ombre ro , y con brazo* abiertos se 
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vino á mí , cUdem'0, i Señor D o n G r e ­
gorio , D o n Gregorio y Señor , pr imo 
de mi a lma , D o n Gregorio de mi v ida , 
Don Gregorio de mis e n t r a ñ a s , ¡es posi­
ble .que os yeo , D o n Gregorio , no lo 
puedo creer ! Y o q u e d é espantado de 
tanto Gregorio , y de tan p r ima amis ­
tad , p r e g u n t ó m e si le conocia , yo le 
respondí , que no me acordaba haberle 
visto en mi v i d a : y era verdad. Y o lo 
creo 1 me dixo , pero yo conozco muy 
bien á vuestro padre el Doc to r G u a d a ­
ña , á la comadre de la luz , á A m b r o ­
sio G e r i n g a , y á Qui ter io Ventos i l la . Y o , 
que oí desensartar mi honrada genealo-
g i a , le dixe: ¿quien es vmd . que le quie­
ro conocer ? y él r e spond ió , s a n t i g u á n ­
dose , yo . soy . . . .Vá lga t e Dios , y lo que: 
has crecido , D o n Cosme Longobardo, . 
hijo de Longobardo Pau l in , pr imo her­
mano de D o n Car l ino M o n t i e l , par ien­
te en quarto grado de su padre el D o c ­
tor G u a d a ñ a , | no me conoce ? Y o le 
dixe, Señor mió , los parientes están, dis­
culpados , quando por flaqueza de me-
moria no se acuerdan , ó no conocen á 
sus deudos , si yo lo soy de vmd. me 

K 3 t en-
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tengo por venturoso en haberle conoció 
do. V í s t a se , me dixo , que como nuevq 
en la Cor te tiene necesidatd de padrino. 
H i c e l o así , y entretanto todo se le iba en 
admiraciones , diciendo ^ q u é era un vi­
vo retrato de m i padre. E n t r ó l a hués­
peda en esta p i n t u r a , descubriendo la 
suya , t a l que solo le faltaba estar re­
vue l t a a l á rbo l del -Paraíso e n g a ñ a n d o k 
E v a ' , por ser l a car i ta engerta en ser­
piente. Dixo le á mi nuevo pr imo : señor 
D o n Cosme , ¿ c o n o c e vrad. á este Ca­
ba l le ro ? Seño ra M a r i Alfonso , respon­
d ió é l , conozco a l señor mi primo Don 
Gregor io G u a d a ñ a , y por cartas que 
tengo de Sevi l l a sé que venia su merced 
á esta Cor te . ¿ Q u é su primo es ? dixo 
l a h u é s p e d a , sealq por muchos años; 
d ló una vuel ta a l aposento , y fuese. 

Salimos á dar el pr imer chasc© a lá 
Cor te ; dixome m i nuevo pariente , oyé 
p r imo , los galanes no deben v iv i r sin 
amor , si quiere galantear una de las 
mas hermosas damas de M a d r i d , ven­
gase conmigo. D i c h o y hecho , llevóme 
á una casa donde vivian tres doncellas, 
una mas firme que otra ; dos madres^ 

tres 
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tres tias , y quatro criadas , l l a m á b a s e 
Ja mas hermosa , D o ñ a A n g e l a Serafina 
de Bracamonte , y celebraba los dos 
nombres soberanamente , por lo A n g e l ; 
y Serafín. N o v i en mi v ida tan aseada 
ninfa de Manzanares , emu lac ión de l 
Tajo , con licencia de las señoras to le­
danas. M i pr imo sirvió de relator en 
el consejo de Venus , i n f o r m á n d o l a de 
mi cal idad y persona en e l pleyto de 
pretendiente. I nc l i nóse e l tercer p l a ­
neta á dar ¿ i d o s - á mi justicia , y pre­
g u n t ó m e si tenia mas probanza que dar, 
dixele que no : pedi l ibertad , pues me 
bai laba preso , y r e s p o n d i ó m e , por aho­
r a , señor mió , á p rueba , y es tése , en­
t r ó una cr iada a l dar l a sentencia con 
otra peor , y dixo : Señora , e l platero 
trae aquel la sortija de diamantes , ¿ en ­
t r a r á ó no? N o entre , r e spond ió l a ma­
dre, bastan las que tienes, n i ñ a , sin em­
p e ñ a r m e ahora en cincuenta ducados. 
P a r e c i ó m e que seria descor tes ía no pagar­
los, y dixe, si mi señora D o ñ a A n g e l a quie­
re favorecerme, con ponerse en mi nom­
bre la sor t i ja , me t e n d r é por venturoso 
haber llegado en esta ocas ión. M i p r i -

K 4 nio 
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n o d i x o , entre e l platero que yo la su­
p l i c a r é c iña una de su,s diez azucenas, 
con los tres diamantes ; s a q u é de un 
bolsi l lo los cincuenta ckicados, pagué al 
platero, y fuese , d á n d o m e mi dueño un 
l is tón verde en pago de la sortija. No 
t a r d ó mucho de entrar otra criada , di­
ciendo , que e l lencero t r a í a la pieza de 
olanda que le habian pedido ; la tia di­
xo que de ninguna suerte la habia de 
comprar á diez y seis reales la vara, 
que era muy cara. Y o la dixe que te­
nia necesidad de unas camisas, y gusta­
r ía se labrasen en casa. M i serafín , di­
xo , si e l señor D o n Gregorio gusta de 
ello , suba el lencero, norabuena. Ent ró 
con «quatro piezas , pero salió sin ningu­
na , p a g á n d o l e por ellas mas de cien du­
cados ; ya yo me tomara en la calle, 
dixe á mi primo , que temo entre otra 
moza con toda la puerta de Guadalaxa-
r a . B ien decís , me dixo , basta por aho­
r a ; y sobra , dixe yo , a c o r d á n d o m e de 
mi D o ñ a Beat r iz que en todo el camino 
de Sevi l la á M a d r i d no me pidió un jarro 
de agua, con tener al lado la Mutor ra lba , 
que qui ta ra los dientes á diez ahorcados. 

Sa-
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i Salí tan sin dinero como enamorado, 

y a c o r d á n d o m e del refrán , que dice, 
tanto te quiero , quanto me cuestas • le 
dixe á mi p r i m o , si era pre tens ión aque­
lla de muchos dias , y r e s p o n d i ó m e , ¿|ue 
no se alcanzaban tan brevemente aque­
llas conquistas ; pero que la fuerte ba­
ter ía del tiempo todo lo rendia con el 
oro , sin embargo que aquellas damas 
aspiraban á matrimonio : yo le dixe , si 
el señor mi primo me hubiera dicho an­
tes de hacer la visita la palabra del es­
poso y la esposa , yo me hubiera despo­
sado con mi cordura y no despose ído 
de mí dinero. N o lo digo por eso , d i -
xo é l , digolo porque estime el señor 
G u a d a ñ a , quando gozare tanta hermo­
sura , mi cuidado y diligencia. L l e g a ­
mos á mi posada ; comimos juntos ; y 
sin apartarse de mí , sino quando dor-
iivia , me s iguió quince dias , mucho mas 
que mi sombra. E n ellos a s e n t é plaza de 
verdadero amante; galanteando mi ft'Afe* 
vo serafín de dia y de noehe. P i d i ó m e 
nmsica , e n c a r g á n d o m e el secreto, que 
debia de importar no lo supiese D o n 
Cosme , y d i x ó m e que fuese única ; pa-
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r e c i ó m e que l a pedia de una voz, Pú . 
se me de ronda aquel la misma noche 
c o m p r é una buena gui tarra en casa del 
C a p ó n , y sin l levar conmigo amigo , ni 
criado , d i con mi cuerpo gentil en la 
i d o l a t r í a de mi clama , quiero decir , en 
la calle de los J a rd ines , donde ella vU 
v ia . Hac ia la noche obscura , y convi­
d á n d o m e el silencio , e m p e c é á rascar 
la gui tarra , y entonar la voz. Y o esta­
ba enamorado , no podia cantar mal: 
no hube bien ó mal empezado á decir 
malograda fuentedlla , quando un algua­
c i l de Cor te , que venia de ronda con 
su escriba al lado , se l legó á mí , di­
ciendo con voz espantosa ; ¿ Q u i e n vá a 
l a Jus t i c ia? ¿ Q u i e n v á á la Jugtipia? 
Señor mió , le r e spond í , l a Justicia se 
viene á m í , que yo no voy á e l la , ¿Quien 
es? me d i x o , ¿ q u é hace a q u í ? ¿dónde 
v i v e ? ¿ q u é oficio t i ene? ¿ y de donde 
viene ? Es to dixo , q u i t á n d o m e la gui­
t a r ra . Y o le r e spond í , de Sevi l la soy; 
canto ,aqui„ vivo aqni , y estoy aqui. P l i ­
s ó m e la mano en los pedios , diciendo, 
¿ s a b e que e s t á hablando con un algua-7 
c i l de Cor te ? ¿ Q u é armas trae? Y o le 

di-
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4ixe , que no t r a í a sino mi espada : pa ­
decióle que la l l e y a í i a como la gui tar ra , 
y quiso q u i t á r m e l a : , yo me r e t i r é ílos 
pasos a t r á s , diciendo : Señor tengase á 
Ja Justicia , tengase á la r a z ó n , y p ida 
c o n ' c o r t e s í a l a capa, pero no la espada, 
y s u p l i c ó l e ' me vue lva la g u i t a r r a , que 
yo la r e s c a t a r é á peso de plata. Esa no 
l l e v a r á , me re spond ió , recójase íi su 
posada , y agradezca que no le meto en 
un calabozo. E l lo s se fueron la cal le 
abajo (que esta gente no y á calle a r r i ­
ba ) y yo q u e d é hecho músico de la le­
gua , sin cantar en el teatro de mi d a ­
ma. F u i n i e á mi posada , dormi lo po-
en q ü e h á b i a de la noche , y á la s i ­
guiente habiendo comprado nuevo ins­
trumento , d e t e r m i n é , á pesar de l a 
Just ic ia , dar mi mús ica : A g u a r d é á l a 
tina de l a noche | y sentí que m i Ange ­
l a se ponia a l balcón , e m p e c é á andar 
en punto eon pal guitarra , qUando1 a l 
primer verso , dieron conmigo a lguaci l 
y escribano, d i c i endo : ¿ q u i é n v a á l a 
Justicia ? Tengase g la Just icia ; y a q u í 
de la Justicia. L a de Dios venga sobre 
t í , dixe entre m í , y levantando l a voz 

le 
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1« r e spond í , Señor tengase á l a Justi­
cia , quien ha de i r sino un hombre , á 
quien qu i tó anoche una gui tarra . Con es­
ta s e r á n dos , me dixo. Y o quise sacar 
l a espada , pero no pude , porque sin 
sentir me rodearon tres corchetes , y el 
escribano quatro , y me quitaron guitaiv 
ra , espada , y broquel , diciendo el al­
g u a c i l : por vida del Key, que si le hallo 
otra noche alborotando la ca l l e , que ha 
de dormir en un cepo. F u e r o n s e , y que­
d é tan corr ido y afrentado , que no tu­
ve aliento para disculparme con mi da­
ma , que estaba viviendo , como otras 
muriendo, de r i s a ; y al cerrar e l balcón, 
d i x o , superior m ú s i c a , y e n t r ó s e ; de-, 
x á n d o m e , no á la luna , que no habia 
salido , pero sin el la , que era peor. Fu i 
á hablar con mi pariente , y otros ami­
gos suyos que vivian seis casas mas ar­
r iba de l a de mi dama ; contélos rol 
desgracia, y dixeles que deseara vengar­
me de l alguaci l aunque me costase una 
\ 'ara. E n el mismo instante que miré la 
casa , t r a c é mi venganza : tenia un me­
dio patio con tres a l tos , c o m p r é una 

garrucha , y una maroma fuerte , y de 
lo 
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io alto de la casa , que caia a l patio y 
á la calle , le pusimos yo y mis ca -
liiaradas cosa de cien quintales de peso: 
en el remate de l a cuOírda , que h a b í a 
de caer á l a calle , pusimos un fuerte 
hierro bolteado , este entraba en una 
a r g o l l a , que yo habia de l levar asida 
en la pret ina por las espaldas , de mo­
do , qne estando asido uno de otro , y 
goltando el peso de lo alto como t ramo­
ya de comedia , volar la una casa. C o m ­
p r é una gu i ta r r i l l a , ó t iple p e q u e ñ o , 
y puselu una cinta con un alfiler de á 
blanca , de modo que asida á las espal­
das , y d e x á n d o l a de l a mano quedaba 
colgada en la c intura. Con esta c é l e b r e 
invenc ión l legó la hora de ponerme asi­
do de l a argol la y cordel , y mis ami ­
gos en lo alto de la casa para soltar e l 
peso. E m p e c é a la una de l a noche á 
tocar e l t iple , abri mi boca para beber 
en mi fuenteá l la \ y al pr imer cr is ta l , 
sen t í venir mi alguaci l y escribano; Dios 
nos libre , a r r e m e t i ó á mí el ministro 
embarado , diciendo , por vida del Rey 
que ha de dormir con tos galeotes e l p i ­
caro b r ibón . Y o so l t é l a gu i t a r r i l l a , y 

ce-
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como mi alguaci l me visitase las manos 
y no la hallase , e m p e z ó con las suyas 
a abrazarme , por ver si t ra ia armas 
dobles. ¿ A d o n d e tiene la gui tarra ? me 
( ü x o : ¿ Q u e guitarra? le r e s p o n d í , ¿vie­
ne loco v m d . ? Y o que sent í el estrecho 
abrazo que me daba , a p r e t á n d o l e fuer­
temente, dixe, t i ra . Soltaron mis amigos 
el peso , y fuimos volando' yo y mi al­
guacil por la región' del ayré. E l pobre 
que se vió levantar del suelo .. empezó 
á dec i r , J e s ú s m i l veces, que me llevart 
los Diab los : el escribano en t end ió que 
se lo llevaban , y fue corriendo como 
un galgo , á la calle de A l c a l á á dar 
testimonio que al a lguaci l N . - se lo ha­
blan llevado los Demonios . Yo, - que ha­
bla subido á lo alto con mi alguacil , le 
dixe , hermano , tengase á l a Justicia 
SÍ puede , y por ahora apéese de aqui 
abaxo : soltele , y dió con su cuerpo , y 
aun con su a lma , en el jardin de la 
calle , ó por mejor decir en' la calle de 
los Jardines , y q u e d ó s e sin decir Dios 
valme. Y o e n t e n d í que le habla despa­
chado de esta v ida para la Otra , pero 
no fue así. Quitamos luego' la tramoya, 

de-
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dexando raneando á tenganse á la Jus-
ticiá. Fu imos en casa de D o ñ a Bea t r iz , 
á quien no habia visi tado por los nue-
tos amores; de mi A n g e l , y el la en pa­
gó de l a r e b e l d í a , estaba con mi Juez 
t o m á n d o l e residencia ; llamarnos á l a 
puerta quatro ó cinco veces ^ y no res­
pondieron.. Y o ad iv iné la causa , y d i -
Xe á mi pr imo y á sus amigos , esta 
ninfa e s t á ocupada si no me engaño , dé ­
mosle ün chasco, y sea luego. Fu imos en 
casa dé dos a lbañ i les amigos , y p a g á n ­
doselo muy bien , les hicimos tapiar l a 
pner tá de l a calle con yeso y l ad r i l l o , 
y q u e d ó de piedra y ca l ^ q ü a n í o mas 
de l ad r i l lo y yeso. F ü e r o n s e los oficiales, 
y p u s í m o n o s frontero de la p u e r t á re­
bozados • para: ver por donde saí iá el 
galaíí de m i D o ñ a Beatr iz : A m a n e c i ó 
Su excelencia l a s eñora A u r o r a , quan-
do vimos l legar a l escribano y a lguaci l 
en busca de l Juez , y dixo el a lguaci l 
Aren i l l a s , no es esta la p u e f t á ; como 
no? re spond ió e l escribano , esta ha de 
s e r : vive D ios , dixo é l , que estamos 
dormidos , ó que hemos errado la ca ­
lle. D i e r o n l a vue l ta seis ó siete veces, 

y 
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y por mas que el a lguaci l afirmaba ser 
a r a d l a la misma calle , no queria el es­
cribano dar fé , y verdadero testimonio 
que era e l la . A b r i ó la ventana la vieja 
M a t o r r a l b a , s a ludó á los dos , y dixo-
les, entre el señor Aren i l l a s , y e l señor 
Torote , que la moza fue á abrir la 
puerta , fue a s í , ab r ió l a cr iada ; y di-
xo de aden t ro , ¿ q u i é n nos ha calafa­
teado el ojo de nuestra casa ? ¿Quién 
nos ha cubierto y tapiado la delantera 
de nuestro albergue? A l ruido se asomó 
m i Juez en camisa , y á su lado doña 
Bea t r iz . Que me maten , dixo la M a ­
torra lba en alta voz , si e l soldado no 
nos ha hecho esta bur la . Salimos don­
de e s t á b a m o s escondidos, y dando vuel­
ta á la calle llegamos al cerrado alber­
gue : l a M a t o r r a l b a que me conoció 
de la ventana , dió aviso al Juez. La 
niña se d e s m a y ó , y el escribano y el 
a lguaci l nos dieron parte de la bellaque­
r í a que hablan hecho á l a ninfa. Y o les 
p r e g u n t é quien estaba dentro , y res­
pondió e l escribano , que no podía daí 

. fé de lo Interior de aquel cerrado ál-
cazar. A l b o r o t ó s e la vecindad , y algu­

no* 
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nos vecinos mal intencionaclos l lamaron 
la just ic ia , para prender la jus t i c ia . V i ­
no un alguacil de Cor t e con su escriba­
no , echó la tapia abaxo , y por favor 
jne dexaron entrar dentro por pariente 
dé l a niña , hal laron a l Juez perdido de 
ve rgüenza , á la ninfa ganada , y á l a 
vieja sin el la ; dieran por no haberme 
visto , lo que yo diera por verlos como 
los v i . E l Juez hab ló con el alguacil de 
Corte , y como se entiende esta gente 
por señas , todo se hizo á gusto de l a n iña . 
iX . -.riul-.m » b . .'>i¡. yüp ;.'rn. y c d 

C A P I T U L O V I I I . 
•tti w-j-sj n í fúsq i . w) iífiiiiífiüci;^ • Í / I Í . < I oS 
Cuenta Don Gregorio la desgracia que le su~ 

cedió con el alguacil Torote , por cuya 
causa le prendieron. -

a r e c i ó m e que habia tomado satisfac­
ción bastante de D o ñ a Bea t r i z y e l a l - , 
guaci l de Cor te , de quien supimos aquel 
dia que estaba para dar su a lma a l C r i a ­
dor. N o me dexó de dar cuidado por los 
muchos testigos que habia sobre e l caso; 
pero en fé xle ser cómpl i ces todos se so­
segó mi esp í r i tu . S u c e d i ó m e u n dia en 

L la 
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la calle mayor , que v i en una , de sua 
tiendas una dama de tan buen talle 
que me l levó los ojos. Es taba compran­
do niñer ías de cabeza , que no son po. 
cas , y alzando el manto , vino de re­
pente un r e l á m p a g o de luz tan fuerte, 
que me t u r b ó l a vista. Y o habia menes­
ter poco para o lv idar una, y querer otrav 
gala de que se visten los buenos corte­
sanos , quando e m p e z é á ofrecerla toda 
l a calle mayor , quanto mas l a tienda,, 
menor. Hizose de rogar , pero como no 
hay muger que no guste de r e c i b i r , y 
todas son de tomar, ba s tó e l ofrecimien­
to para e m p e ñ a r m e en treinta escudos, 
que se iban á las m i l maravi l las , y las 
letras cobradas mejor. Sup l iqué l a me 
dixese su casa, y dixome , que era casa­
da , y no conven ia , eché de ver enton­
ces , que era desgraciado en no pregun­
tar pr imero ; sin embargo no quise per­
der ocasión de ve r l a , pedile me señala­
se sitio , y c o n c e d i ó m e el prado , bien 
le m e r e c í a por ser tan l ibe ra l , no d i 
parte á D o n Cosme de mi nuevo em* 
pleo , y no pasaba d ía que no tuviese 
dos q u e r e l l a s , una de D o ñ a Beatriz , y 

otra 
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otra de mi A n g e l , á quieri iba á v i s i ­
tar pó r cumplimiento , por pafecernift 
larga la p re t ens ión s y lo peor por ha ­
berme pedido por esposo , cosa que yo 
abor rec ía tanto. L l a m á b a s e mi te rcera 
dama. D o ñ a L u c r e c i a L u z a n , y su c r i a ­
da me aseguraba , á pesar de l marido^ 
todo buen pasage , porque SU señora» 
decia e l la , se habia enamorado de m i 
talle, l iberal idad , y c o r t e s í a . P r e g u n t é -
le , ¿qué oficio t e n í a su amo ? y respon­
dióme , ¿vmd. pretende el oficio ^ ó l * 
señora del oficio? C a l l e por su v i d a , prer 
tenda para alcanzar, y pregunte para i g ­
norar , que le conviene : ponga esta fo r ­
taleza en mis manos , que yo d a r é con 
e l la en el suelo. P a g u é l a l a buena espe-
í á n z a 1 que asi se l l a m a b a , y no r e p a r é 
en mi locura^ pues á lo que p a r e c i ó des­
pués , , e l marido de la s eñora L u c r e c i a , 
era (no Tarquino) sino el a lguac i l Toro -
t é ( ministro de mi Juez . C o n t i n u é qu in ­
ce d ías en mi p re t ens ión , sin i r á su casa 
por no encontrar con T á c i t o ; h a b l á b a l a 
en la calle, r o n d á b a l a de noche , sin m ú ­
sica » a c o r d á n d o m e de tengase á l a jus-
t i e i a , si biea estaba cada cha mejor. L l c -

L » gó 
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gó la hófa de rendirse este fuerte, y ¿n, 
xome , que no podia ver la en su casa á 
causa de su marido , á quien como dU 
d i o tengo no c o ñ u d a , ni queria cono, 
cer , por lo bien , ó mal , que rae dixo 
l a c r iada . D i x e l a que en mi posada U 
podia hablar seguramente ; parecióle 
bien , y una tarde con todo secreto U 
c o l o q u é en mi qtiarto. N-o bien habia en­
trado , quando mi criado me d i x o , que 
mi primo me venia á ver , c e r r é la da-
maí por defuera con intención de volver 
luego , quando veo á mi Angela y sin 
hermanas t irarme de la capa , diciendo, 
oye ga l án , vengase por aqui arriba^ 
que tenemos que h-ablarle : l legó mi pri­
mo , y d i x o , estas damas os acusábanla ; 
rebekl ia , á D i o s ; fuese , y dexome en­
tre ellas , que fue lo mismo que entre 
d u e ñ a s . U n a me decra ,. es un ingrato; 
o t r a , es un v i l caballero , otra , es un 
fementido galán ; y entre aquella , esta, 
y ía o t ra , me l levaban poco menos que 
á galeras , pues iba forzado. Pa rec ióm» 
que seria imposible volver á mi posada» 
y d á b a m e mucho cuidado l aansenda que 
¿acia D o ñ a Lu^ecia de s-w cass , que 
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me. certificaba ser e l nraricío e l .celoso 
cs í ren ieño , y le temia como al diablo, 
y aun mucho mas. Con este pensamien­
to b u s q u é mi cr iado , para darle l a l l a ­
v e , y na le h a l l é , ped í l icencia para i r ­
las siguiendo á la deshilada y no fue po­
sible ; d e p a r ó m e la fortuna a l llegar a l 
corral de l P r í n c i p e , a l a lguac i l Torote , 
marido de mi encerrada dama , como no 
le conocía por ta l , a p á r t e l e á un lado, 
y con t é l e mi desgracia , sup l i cándo le 
fuese á mi posada para sacar de e l la á 
mi dama, por lo que importaba á su ho-
íior , y e l mió , d i s c u l p á n d o m e de no 
volver á e l l a , por ocasión de cierto em­
bargo que la justicia h a b í a hecho en mi 
persona. E l me dixo , ya entiendo , des­
cuide e l señor D o n Gregorio , que todo 
se h a r á como dice , fuese en mala hora 
á poner por obra su desgracia y la mia , 
pues abriendo mi quarto , y viendo den­
tro su propia muger , l a dió quatro p u ­
ña l adas zelosas , y d e x á u d o l a por muer­
ta se salió de la posada , y rae fue á 
buscar para hacer lo mismo. A l b o r o t ó s e 
la casa , y juntamente la vecindad , y 
iaallando el horrible e s p e c t á c u l o , se dió; 

L 3 par-
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parte á l a jus t ic ia , e s capóse mi criado 
de el la , y vino a buscarme á casa de 
D o ñ a A n g e l a : yo- quando lo supe que­
d é sin juicio , no pudiendo adivinar lo 
cier to de l caso , salí sin dar parte al 
origen de mi d a ñ o , y fui á buscar á mi 
p r i m o , no lo h a l l é , y como todo el mun­
do e s t á lleno de soplones, y los malsines 
«on c a ñ u t o s de mayor esfera , no faltó 
quien me l levó l a justicia á casa de Don 
Cosme , p u s i é r o n m e en l a cá rce l á mí, 
y á mi c r i a d o , adonde pagamos , yo lo 
que no hab ía comido , y é l lo que no l u -
b i a solicitado. 

C A P I T U L O I X , 

D e lo que le sucedió á Don Gregorio haitt 
salir de la tarceU 

i r . 
* inome á visi tar á l a cá rce l e l Juez, 

y d i ó m e cuenta de toda m i desgracia, 
que aun yo no l a sabia : dixome , co­
mo su a lguaci l Torote era marido de mi 
d a m a , pero que estaba con esperanzas 
de vida , y como mi amigo venia á so­
l ic i ta r m i l iber tad. E c h ó s e de ver , por­

que 
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que á otro dia de mi pris ión , el p r i m e ­
ro que v i en e l l a fue mi Juez. A g r a d e -
cile con grande afecto e l zelo que tenia 
de noble , como lo era , y d á n d o l e par­
te de mi inocencia , e m p e z ó á tomar l a 
fliano en el negocio, y como persona que 
e n t e n d í a tan bien las criminales causas, 
li izo la mia tan c i v i l , que á no meterse 
de por medio vacaciones , me dieran en 
fiado los señores de las garnachas. Do-
íía L u c r e c i a aunque del todo no estaba 
fuera de pel igro, estaba fuera de algua­
c i l , que no era poco. N o p a r e c i ó Torote 
en dos meses por mas diligencias que 
hizo m¡ Juez en buscarlo para acomodar 
e l negocio , y hacer las amistades. Y i -
nome á visitar D o ñ a Bea t r i z , l a M a t o r -
r a lva , e l escribano , y toda l a compa­
ñía que vino conmigo de Sev i l l a . M i 
buen primo m o s t r ó serlo, porque rae co-
mia un lado aun en l a misma c á r c e l . 
Q u i e n no hizo caso de m í , fue D o ñ a 
Ange la Serafina de Bracamonte , y es­
tando un dia p a s e á n d o m e con m i Juez, 
vino su criada , y d i ó m e un papel , es­
cr i to de la mano de su s eño ra , ab r í l e , y v i 
«jue venia armado de los versos siguientes. 

L 4 M i 
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Don Gregorio Guadaña , 
Falso Tarquino andaluz. 
Que por gozar á Lucrecia^ 
Fuifte romano gazul. 

Dicenme que la señora 
en tu quarto, a poca luz, 
J)e quatro puña lad i tas 
N o pudo decir Jesús. 

Si el señor Tácito andaba 
Caminando con su cruz, 
Dexarasle descansar, 
A sombra de su salud. 

$1 la señora Lucrecia> 
Tendida como un a tún. 
P o r dar Torote d Xarama, 
L a dió Torote capuz. 

Sepa que te do instrumento, 
Mat r imoñado laúd. 
No canta todas las veces. 
E l tono del ave a i . 

Cerrar ninfas y dar llave. 
Solo un guadaño avestruz. 
Hijo de la misma parca, 
Puede exercerlo en tolü. 

Fuiste malsín declarado 
D o un Serajin Boquirü, 

Vio-
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Violando con U justicia 
Todas las perlas del Sur. 

tindo alcaide nos ha dado 
L a comadre de la luz. 
Pues dio la llave del fuerte 
A l brazo de Bercebú. 

Por tu vida dueño mió. 
Que te vuelvas á. Adamuz 
A ser medico , pues eres 
Examinado en Corfú. 

2fo son celos por tus ojos 
Uno pardo , y otro azul. 
Sino amor, porque me fino 
P o r galanes como tu. 

A v h á m e si á Lucrecia 
Se le ha restañado el flur^ 
Y si se pasa Torote 
P o r el vado del P e r ú . 

Camisa tienes mi alma. 
S i has de aforrar el baúl. 
E l ginete de gaznates 
Te la vista con salud. 

Dios te libre de las cuerdas 
D e ese músico tahúr , 
Y si las tocares , canta 
Milagros de tu virtud. 

D I -
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D i x e l e % la cr iada , amiga , dile á tus 

s e ñ o r a s que estimo el favor de las mu­
sas , si quieres l levar l a respuesta aguar­
da, que brevemente te d e s p a c h a r é : hizo-
lo asi , y d e s p i d i é n d o m e del Juez , la 
dixe l a respuesta en estos versos , qu« 
leyó su ama en presencia de mi primo. 

J - f -L i Dona Angela del Montt^ 
N o braca , mas Serafina 
Primera estafa de Venus, 
Segundo logro de A b r i l 

Hechizo de Manzanares* 
Y no de Guadalquivir, 
Dulce emulación del Tajo, 
Nin fa en sus aguas gentil. 

S i Tarquino de la legua 
P o r ver á Lucrecia f u i . 
M a s vale perder un í teyno. 
Que serlo de medellin. 

Tu celestial hermosura 
Pa ra matrimonio v i . 
Mucho signo en poco dote. 
No ha de pasar ant e mi. 

Soy mucho pa ra marido, 
Y no he de poder sufrir 
Una visita del Pardo, 
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B n fiesta de Balsain, 

"Por tu vida mi sdiora. 
Que marides por ahí 
Un boquirrubio de sienes, 
Vues hay en la Corte mi l . 

Vale l a olanda , mis ojoŝ  
E n mi nombre á Juan Paul in , 
Y matízala primero 
De algún palomo turquin. 

fío me quieras por esposo. 
Que descubro zahori 
A quarenta y nueve estados 
Un perro de un Jlonntin* 

Soy Guadaña , y soy Torott 
E l estremeño alguacil^ 
Y te dexare sin alma 
M i Doña Angela en un tris. 

Todo lo que no es marido 
M e puedes, mi bien , pedir. 
Porque tu mina merece 
L a pla ta del Potosi. 

Aconséjate con mama, 
Y mira si podré ir 
P o r galán de MeüónÁ 
A la Corte de M a d r i d . 

Si me coges entre puertas. 
He de ser , si digo si. 

Un 
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Un Cojrñe de Carrion 
Infausto yerno del Cid* 

Holguémonos como manda 
¿ 7 arancel de Merlin^ 
Tu pidiendo á. todas horas, 
Y yo dando sin pedir. 

D ixome m i pr imo , que apenas acabó 
de leer D o ñ a Ange la I05 versos , quan-
-do <lixo l a madre , ¿qné queria el bri­
bón de D o n Gregorio? ¿gozar te , y dexar-
tc? malos años pa ra él , en verdad que 
si pretende l levar l a flor de tu i¡ermesu­
ra , que ha de ser con t i tu lo de esposa, 
y esposo al uso. ¡O q u é l indo descanso! 
queria llevarse lo mas precioso de una 
doncel la , por quatro baras de olanda, 
y tres diamantes? N o se v e r á en eso; 
amanse l a cólera , ó vayase á galantear 
las s eñoras sevillanas , que las de M a ­
dr id mas ganan con un mar ido , que con 
una docena de galanes; por vida de Don 
Cosme , que diga á ese picaro de Don 
G u a d a ñ a , que no me entre por estas 
puertas , porque si entra , por vida de 
Angé l i ca , que lo mande cargar de leñ* 
sin ir a l monte. ¿ Q u é pensaba holgarse 

fin 
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l i n matrimonio? e s t á e n g a ñ a d o , no me­
rece descalzar á D o ñ a A n g e l a , quanto 
y mas calzar la . Y o le dixe , que t r a t á ­
semos de mi l iber tad , y luego hablar ia-
mos sobre aquel la materia , tan poste­
ma para mí . Estando en esta p l á t i c a , 
e n t r ó e l a lguaci l tengase á l a just icia , 
arr imada á un b á c u l o , tan flaco y ama 
rillo que p a r e c í a l a muerte. Todos e m ­
pezaron á d e c i r , ola , aqu í viene el a í -
guacii , á quien l levaban los diablos l a 
otra noche , y le soltaron por haber d i -
eho J e s ú s en l a media región de l ayre. 
Otro d e c í a , que no es eso , sino que por 
tiempos e s t á endemoniado este a lguaci l , 
y juegan con é l á l a pelota los diablos. 
Otro dec ía , ca l lad por v ida vuestra, 
que nada de eso p a s 6 , sino que unos 
enemigos suyos , lo bolaron por t ramo­
ya , y lo soltaron sin e l la . Y o e n t e n d í 
que me venia á embargar , pero enga-
ñ é m e : hab ló con el alcayde , y fuese; 
p e r d o n é l e e l susto por l a brevedad con 
que se volvió á su casa en una s i l la de 
manos , y g a n é m e un mi l lón de bendi­
ciones , porque al entrar en el la , de^-
«ian ÍQS presos ¡ bien haya e l a lma que 

te 
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te m a n c ó , verdugo de los pobres , y es<. 
tafador de los ricos. Otros dec ían , si fue 
ron diablos , tuvieron buen gusto , y s¡ 
hombres , l indo entretenimiento. Entró 
en este estado mi Juez , con e l manda­
miento de sol tura , [>or estar D o ñ a L u -
c rec í a fuera de todo pel igro , echéme i 
sus pies , en seña l de l ordinario agra­
decimiento , p a g u é mi p r i s i ó n , que has­
ta el tormento se paga , y salí de la 
c á r c e l con no poco recelo del alguacil 
Torote , que no parecia en toda la Cor­
te , por mas diligencias que se habian 
hecho. D ie ron por libres á mi huéspe­
da. , y otros criados de su c a s a , que 
andaban á monte , constandoles á los 
Señores de l a Sala , estar inocentes , y 
h a b i é n d o s e presentado el mismo diá. 
C o s t ó m e la b u r l a mas de doscientos es­
cudos , y si no estuviera e l Juez de por 
medio , me costara dos mil. M u d é po­
sada por parecerme conveniente , y lle­
v ó m e mi primo á la suya , entretanta 
que se buscaba otra con mas comodidad. 
H a l l é en e l la á la M a t o r r a l v a , y Doña 
Bea t r i z ; y e n t r ó , luego mi Serafina de 
Bracamonte. Mirarouse Us dos á orza, 

y 
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y dixo D o ñ a Ange la , reyna m í a , ¿es 
vuesa m e r c é d hermana del s e ñ o r D o n 
Gregorio, porque se parecen? no s e ñ o r a , 
respondió D o ñ a Bea t r i z , soy su cercana 
deuda por parte de Venus » y vengo á 
saber de su sa lud. Pues escuselo por 
abofa i dixo m i A i l g e l , que e s t á e l se­
ñor D o n Gregorio tomado para Pa lac io . 
¿Cierto? r ep l i có D o ñ a Bea t r i z , r i é n d o ­
se : certisimo , r e s p o n d i ó D o ñ a A n g e l a , 
y mi sevil lana dixo , pues crea l a seño­
ra cortesana t e n d r á e l palacio tan l leno 
de gente , que no quepa D o n Gregor io 
en é l . P a r e c i ó m e que aquellas s e ñ o r a s 
me armaban otra para dar conmigo o t r a 
Vez en l a t rena , m e t í paz , y cada una 
se fue á su casa , favorecida de m i cor­
dura , q u é aunque no l a tenia, me p re ­
ciaba de tenerla , y e l d a ñ o estaba en 
la confianza que yo tenia de mi perso­
na , tanto de ga lán , como de discret©, 
vi r tud*» que no conocí en m i v ida . 

15í' 'u*'- •.''.;uittó;,d.;>^ B O.ÍXÍÍK ¿ Wiíf.- • .• , 

QA¡* 
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C A P I T U L O X . 

De lo que le sucedió d Don Gregorio cou, 
los amigos de Don Cosme , y el Juez. 

¿irecióme andar a c o m p a ñ a d o , por 
asegurarme de Torote . V i s i t é á Dona 
L u c r e c i a , y dile bastantemente con que 
reparase su desgracia , que siempre me 
p r e c i é de agradecido. B u s q u é los ami­
gos de D o n Cosme , y e l uno de ellos 
l lamado Pabl i l los , por mal .nombre , ha­
b l a r e ñ i d o con otro de l a misma qua> 
d r i l l a \ á quien l lamaban SebastianiUo 
e l malo T medio ruf ián , y caco por na­
tura leza ; si bien por no tener que hur­
tar , andaba con l a boca abierta roban­
do el ayre. D i x o m e Pab l i l los , que lo 
habla de matar, aunque supiese pernear 
Cu la de palo , vile tan rematado que 
me obligó á decirle que yo le darla de 
palos una noche por despicarle : otorgó 
e l partido , y otro dia por la mañana sa­
q u é mano á mano á SebastianiUo por la 
calle de A t o c h a , y dixele, como su ene* 
migo estaba resuelto á, matarle por cier­

ta 
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l o agravio que hab ía recibido por su ma­
no ; pero que por excusar una desgra­
cia , le habia reducido á que fuese su 
amigo , con calidad que yo le habia de 
dar de palos en su nombre ; que se s i r ­
viese de aguardarme aquella noche á l a 
puerta de su casa , que yo haria la p l a ­
taforma de palermo , con lo qual , é l 
quedarla sin p a l o s , Pab l i l los vengado, 
y yo gustoso de haberlos hecho amigos., 
Es tuvo un poco suspenso antes de so l ­
tar el sí , pero en fé de nuestra amis­
tad , dixo ] que rec ib i r ía los palos de 
veras j quanto mas de burlas. Desped i -
me de é l , y di cuenta á Pab l i l los de 
como aquella noche sacarla á l impio su 
honra. B u s q u é un garrote acomodado, 
p ó s e m e de ronda , y fui á las nueve de 
la noche con Pabl i l los á dar fin al due­
lo. H a b i a mi Sebastian mudado de p a ­
recer , y en lugar del beneficio que le 
q u e r í a hace r , me tenia la justicia en su 
casa , para salir a l primer golpe y pren­
derme. F u é así , l l e g u é á levantar el 
palo , y dió conmigo un primo hermano 
de tengase á l a J u s t i c i a , con su escr -
b a ñ o , diciendo á voces que venia á ma-

M t a i 
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tar á Sebastianillo á su casa. A g a r r ó m e 
un corchete v y el alguacil dos , y como-
si f úe ra el mayof l ad rón del mundo, así 
me l levaban por la calle , qu i t ándome 
l a espada ,. y l l e v á n d o s e e l garrote por 
testigo. A l llegar ' á la de Toledo , pro-
c u í é ser Sansón contra aquellos Filisteos^, 
d i dos golpes al escribano en la boca deí 
e s t ó m a g o , y vino á t i e r ra , al algiíacif 
le so l té la- capa , v al corchete la pretí* 
na , y con mas ligereza que ellos dili- ' 
gencia , me puse en mi posada. Salió mí 
criado á recibirme , y admirado de ver­
me gentilhombre de á p i e , me p regun tó 
si me h a b í a n capeado algunos ladrones^ 
yo le d íxe que sí , y era^ verdad. P ó s e m e 
nueva l ibrea , y l l é v e m e debaxo de la; 
capa un garrote de: tres palmos y me­
dio , algo mas segura que el primero, 
con. in tención de suplicar á mi Sebastian 
n i l lo , que pues no hab ía querido reci­
b i r los palos de burlas , los recibiese de 
veras. T o m é la espada y daga de mi cria­
do , y con mas cóléra : que atrevimiento, 
rae fui á su casa.» H a c í a la noche calu* 
rosa , y esraba e l picaro sentado en uná 
si l la k la puer ta , tomando el fresco^ pe­

ro5 
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fo como le falt¿iba abanico , Uegué con 
el de encina que t r a í a en l a mano, y d i -
le una docena de palos , salvo error de 
Cuenta , tales que b a s t á r o n á tenderle 
en e l suelo ^ y sacando la daga le d i u n 
chir lo -de cosa de diez puntos cirujanos 
tan tóalos , que ninguno se los q u i t a r á 
por e l tanto; E l q u e d ó como merecía, y 
yo me fui como deseaba , q u e d á n d o m e 
tan l iv iana l a mano , que podía bolar 
Con e l la . E n c o n t r é con mí P a b l í l l o s que 
había puesto pies en po lvorosa , quando 
•Vio la Just ic ia ^ y d á n d o l e parte de su 
desagravio ,j y e l mío , empezó á danzar 
de a legr ía , y canon izóme por Urio dé los 
mas valientes hombres del mundo , y yó 
me lo creí por la vanidad q u é t r á i a enl 
los cascos , de haber salido t á n bien de l 
suceso referido. F u e conmigo hasta de-
xarme en casa d é mi primo , y füese¿ 
D e n t r o de una hora Vino á buscarme e l 
Juez con un hermano s u y o , algo turba­
dos , y aun demudados de color , y d i -
i o el Juez , que le importaba mí perso­
na aquella noche para un caso de hon­
ra , que le hiciese gusto de i r en su com­
pañ ía , Hice lo a s i , y d í x o m é saliendo á 

M a l a 
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l a calle , como por aquella parte soííg 
venir la comadre de la Reyna , á quien 
venían á buscar para un lance forzoso: 
yo e n t e n d í que estaba Dona Beatr iz re-
bentando por par i r , y d í x o m e , no es eso 
amigo , es negocio de honra : ¿ h o n r a d i -
xiste? e n m u d e c í T y é l pros iguió , dicien­
do 4 es neGesario que los tres uos ponga­
mos estas m á s c a r a s , para no ser cono­
cidos ; por vida del Señor D o n Grego­
r io , que cal le a todo lo que viere , que 
no estoy para darle cuenta de mi des­
gracia. Fus ímono& las t r e s n a r á n tulas, y 
quedamos matachines de Wonra. Serian 
tas dos de l a noche , quando por la Red 
de San L u i s , vimos venir h á c i a la Puer ­
ta del Sol , l a comadre de l a Reyna , e » 
tm machuelo con su criado d e t r á s : Acor -
d ó s e m e de mi m a d r e , por las muchas 
veces1 que solia venir á tales horas de la 
misma manera. Llegamos á el la r y dí-
x o l a e l Juez ; apéese vmd. , y vengas* 
con nosotros , que le importa l a vida. 
L a pobre q u e d ó muerta , quando l a ba­
samos del machue lo , y lo en í r egamof 
a l criado , d i c i éndo le que se fuese á su 

casar io * l hií50 Vuena gana. Se* 
í ío-
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ñ o r e s , dixo i a comadre , ¿ d ó n d e me lie* 
van ? E l Juez r e spond ió , no tema que 
r o ha de recibir agravio de ninguno, s i ­
no mucho beneficio y provecho. Benda-
mosla los o jos , y q u e d ó - l a pobre , ve iv 
dadera comadre del tacto. Y o la dixe, 
madre mia , aqu í l leva el amparo de to­
das las comadres de l o r b e , sosiegue 
su e s p í r i t u , y crea que l a fuerza de l a 
h o n r a , nos obl iga á ser descorteses. Y a 
estoy en e l caso , dixo e l la , e n t e n d í d i ­
ferente; guien donde l levaren gusto, que 
ias mugeres de mi oficio e s t á n sujetas á 
semejantes fortunas. Anduv imos con e l l a 
rodeando catorce calles , y llegamos 4 
una casa pr incipal , cuya escalera subi­
mos , y dimos en una sala , aderezada 
á lo grave, y tanto que l e v a n t é dos pun­
tos a l instrumento de l a honra. Q u i t a ­
mos e l velo á l a comadre , y l l evónos 
«1 Juez á una alcoba , donde estaba re­
costada sobre un r iqu í s imo catre de l a 
India , una dama cubierta con un cen­
d a l b l a n c o , dando unos dolorosos sus­
piros , tan baxos , como altos los pensa­
mientos de donde sa l ían . L a s blancas 
manos p a r e c í a n grupos de blanca cera» 

M 3 y 
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y de los rayos que sal ían por el velo, 
se pod ía bien colegir e l sol que se ocul­
taba en lo d i á f a n o de aquella nubef E l 
Juez dixo á l a comadre : amiga , haced 
vuestro oficio , mi rad si esta mugcr es. 
t k pronta ^1 parto que se espera,! salí-
monos los dos á l a sala., y, ; q u e d ó el 
hermano de mi Juez con la comadre; 
l a qua l sa l ió luego , y dixo á nuestra? 
m á s c a r a s , (que nunca nos las quitamos 
hasta que se fue ) ; que aquella señora 
estaba despacio , y que á su parecer no 
p o d í a par i r en dos horas ; que truxesen 
ciertos metdicinales u n g ü e n t o s que había 
menester , y sin sal ir de casa ya los te^ 
ni a en l a sala. Volv ió á tentar e l puer­
to de l a humana generac ión , y dentro 
de una h o r a , l legó á salvamento un 
baxe l , no g a l e r a , tan hermoso , que 
p a r e c í a no haber tenido tormenta en el 
mar de l a v ida . F a x ó la comadre la 
dolorosa hermosura , y oíle decir , ami­
ga , e n c o m i é n d e m e á D i o s , que estoy eti 
g r a n d í s i m o peligro : l a s t i m ó m e e l cora­
zón , y d e t e r m i n é poner rerí iedío en la 
desorden que sospechaba. Serian las 
quatro de l a m a ñ a n a , quando por los 

mis-
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mismíxs pasos que h a b í a m o s t r a í d o l a 
¡comadre la volvimos á l levar , d e s p u é s 
<le haber puesto el Infante como man­
ida l a ley de naturaleza. E l J u e z , l a ílió 
¡en un bolsillo veinte doblones , encar­
g á n d o l e e l secreto , que aunque no sa-
hm i a ocas ión , conocia la parte , quiso 
ser diligente en la inteligencia ; e l l a se 
f u é á su casa , y nosotros nos volvimos 
A l a de la par ida , donde me suced ió lo 
¡que se v e r á en el Cap i t u lo siguiente, 

C A P Í T U L O X I . 

X)e lo que le sucedió á Don Gregorio con el 
Juez sobre d suceso del antecedente 

Capitulo. 

^ levóme e l Juez á una sala con gran­
de secreto , y d i x o m e : amigo y señor , 
las ^eye? de l a honra son difíciles de 
guardar , aunque los honrados se desve­
len por su verdadero cumplimiento; pues 
m a l puede un noble gobernar las accio­
nes que no penden de su alvcdr io : pe­
ro e l mundo que puso e l meromisto i m ­
perio del honor en una muger, nos o b l i -

M 4 ga. 
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ga , á que pasemos por este errado ca-
ininp ; en cuyo á s p e r o monte tantos se 
perdieren ó d e s p e ñ a r o n . Es t a señora que 
habé i s visto ser horr ible esperanza de U 
muerte , es una infeliz hermana mia, 
á quien por su flaqueza sa l t eó la amo­
rosa l lama de ta tercera estrella ; abra­
sando con el la todo el lustre de su hon­
rado nacimiento. E n el la puso el Cielo 
el gusano y po l i l l a de nuestro linage; 
pues con no vista libert íifl , e n a m o r á n ­
dose de un criado suyo , le e n t r e g ó las 
llaves de su honor , sin reparar en la 
deshonra que podia venir á sus deudos: 
la desigualdad es tanta , que me corro 
de d e c i r l a , y asi basta entre los diestros 
seña la r la he r ida , si bien yo la he des­
cubierto tanto , que solo nuestra amis­
tad puede ser fiadora de su secreto. Con­
sidero que os p a r e c e r á r igor ajar en su 
verdor esta rosa; ¿pero qu ién p o d r á per­
donar por una v ida , tantas como han de 
mor i r , viviendo la que fue causa de su 
muerte ? ¿ Q u i é n duda que saliendo á 
l a plasa del mundo mí infamia , me 
murmuren de poco cuerdo , y me no­
ten de JÍÍCÍÍOS avisado ? ¿ Q u i é n duda 

que 
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que sea esta muger , una ruina de mi 
Jionrado pundonor? pues quando no ca­
se con el agresor del delito , que es e l 
menor d a ñ o que me puede venir , que­
do sujeto á otro m a y o r , que quando 
una noble muger se pierde á sí el de­
coro , no hay riesgo que no atrepelle, 
ni infamia que no execute. Si lo cal lo, 
me pierdo ; si lo digo , me afrento ; si 
la caso , me deshonro; si l a olvido , me 
acobardo; si la guardo, me e n g a ñ o ; si l a 
ausento, me a r ru ino ; si la perdono , me 
ofendo; y no menos que con su muerte, se­
pulto su flaqueza , y remedio mi honra. 
Por otra parte considero , que no me 
concedió poder el derecho divino sobre 
una fragilidad tan c o m ú n como tiene e l 
sexo femenil ; y que no puedo ni debe, 
por una vanidad de la honra , quitar l a 
vida á quien puede reparar la con e l 
matrimonio. M a s esta bien fundada r a ­
zón la derriba el l ioror del dglo , pues 
se ha tomado tanta l i cenc ia , que predo­
mina sobre las leyes justas de la natu­
raleza. Concluyo amigo con decir , que 
si el amor me detiene , el honor me i r r i ­
ta ; si el C ie lo me a m e n a z a , e l mundo 
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me defiende ; si l a sangre me ata, M 
í igravio me suelta ; si el rigor me peiv 
sigue , la honra me atormenta ; y final-
jmente que su pecado y el mió luchan 
e l un«) con el otro , por subir á lo emi­
nente del delito , ó para baxar al abis­
mo de la cu lpa á recibi r e l debido cas­
tigo que merecen. 

I3ixele antes que alegase mas razo­
nes en favor 4 e l a venganza: Señor DOR 
Fernando de Salcedo, este era su nom* 
bre , p é s a m e que para una t rág ica ac-
-cion os hayáis val ido de mí , porque os 
quisiera lisongear Ja pena con el olvido, 
anteponiendo á vuestro honor , todo 
secreto ; pero considerando que me tnir 
xistes como parte interesada en vuestra 
r e p u t a c i ó n , aunque no me pidáis conse­
jo , os advierto , que los mas discretos 
se pierden en estas materias; , por la 
violencia con que la i ra enciende la ima­
ginativa , obscurece la memor i a , y daña 
e l entendimiento. Confieso , que el jiieró 
de vuestra hermana ha sido costoso pa­
ra vuestra sangre, ¿mas quien se puede 
l ib ra r de J a mancha c o m ú n de l pecado, 
ora sea por flaqueza de fé , ora por an-

ti-
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ficipacion de l a venus ¡ ó por codicia 
de los liumanos bienes? L a tela frágil de 
naturaleza se salpica aun de los mas 
castos pensamientos , y no tiene tantas 
partes de a r m i ñ o , quanto su á m b i t o ocu­
pa de lunares feos. N o apruebo jj amigo, 
y séñor , a sangre fr ia l a muerte , en 
quien os ha de l levar l a mejor parte del 
corazón. Si este delito estuviera en los 
vulgares aplausos , en las maldicientes 
lenguas de los enemigos , aun tenia e l 
fluelo de la honra mas fuertes razones 
con que atropellar e l derecho divino; 
pero quando no ha salido l a culpa de 
los umbrales de vuestra casa , es r azón 
que le valga e l arrepeuiimiento ; es jus­
to que le ampare, el secreto i, notando 
que si con la vida no se g u a r d a , menos 
se g u a r d a r á con la muerte : pues es 
cierto que la sangre de esta inocente,, 
que sí lo es quien se d e x ó l levar de los 
engaños de amor , clama contra su mis* 
ma- sangre ; y si con l a v ida la honra 
habla de blasonar de l a duda , con la 
muerte no p o d r á alentar de l a vengan­
za. E n vano la desigualdad que dec ís 
impone tributos á l a prudencia ; si e l 

agre-
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agresor del delito natupal es indigno de 
la nobleza de vuestra casa , advertid 
que no s e r á ese e l primer golpe que ha 
recibido el cuerpo de la nobleza , y en 
los que le puede dar la for tuna , ninguno 
puede ser mas leve que el vuestro. No 
ajéis con los pá l idos raovimientos de la 
muerte esta rosa ; no a r r a n q u é i s al pri. 
mer fruto este á r b o l ; no derr ibéis á la 
pr imera vista este edificio ; no matéis 
a l pr imer vuelo de l nido , esta palomai 
no sepul té is en e l abismo de la cruel­
dad , esta hermosura. N o seáis homici­
da de vos mismo , no a l cancé i s nombre 
de crue l en vuestra misma sangre , que 
mas vale errar por piadoso , que acer­
tar por riguroso. Cuerdo sois , las leyes 
de l mundo no han de poder mas que las 
divinas. Vues t ra hermana no es vuestra 
esposa , para que os obligue la verda­
dera honra , á lavar con sangre el agra­
vio cometido. Conventos hay , donde 
toman puerto divino estas borrascas; ol­
vidos , donde se aseguran estos objetos; 
casamientos , donde se cubren estas fal­
tas ; y tierras , donde se mudan estos 
delitos. N o podé i s negar que el infante 

re-
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recién nacido no sea vuestra sangre, 
aborrecerle por la cu lpa de su madre, 
no es. de nobles , es de fieras : ¿ p u e s 
como q u e d a r á vuestro corazón quando 
vea el retrato del original que rasgas-
tes ? no hay duda que os consuma los 
vitales e sp í r i tus aquella fuerza de ima­
ginación agitada de la i ra , y alentada 
de la venganza. A l g o se t e m p l ó mí Juez 
con las piadosas razones que le dixe, 
encaminadas á la defensa de su herma­
na; y resolvióse á poner por obra mi con-
•ejo, a n t e p o n i é n d o l e á las rigurosas l e ­
yes de l a honra , materia que pedia ma­
yor r e t ó r i c a y mas tiempo. Agradeci le 
con un estrecho lazo de amistad e l ho­
nor que me hacia , y dando -á cr iar e l 
infante recien nacido , se puso e l debi­
do secreto á su desgracia. 

iDiez ó doce dias anduve en compa­
ñía de mi Juez , y l l evóme á una aca­
demia , cuyos ingenios admiraban el 
mundo con sus locuras. Y o me preciaba 
de poeta culto , l í r ico , cómico y he­
roico , los quatro vientos de las musas. 
Habia todas las noches nuevos asuntos, 
y entre lo» ingenios habia uno tan pre­

c i a -
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ciado de r id í cu lo , como de loco. Sei'vú 
de e n t r e m é s á las burlas , y de farsa á 
las veras. D i ó s e un asunto celebrado 
por nuevo i) si bien todos lo son quando 
se aciertan á escribir. Eá te fue, qnetiná 
dama sentada en su cama , queriendd 
dar á sus blancos pies el velo de' fiacar̂  
ó hablando culto , calzarse los coturnos, 
se d e s m a y ó de ver su amante , que im* 
pensadamente la cogió con el hurto en 
los pies , como otros en las manos, á 
cuya desmayada hermosura sé dixerort 
los sonetos siguientes. 

. S O N E T O . 

L ^ / i un catre de nieve colocada 
Con sus diez azucenas Amar'úes, 
levando Mayos ^ floreciendo sibriks, 
Flora viviente fue sobre la almohada* 

L a nieve en los coturnos abrasada, 
yídorada por términos gentileŝ  
Ardia en sacrificios juveniles. 
Sobre el ara de Venus consagrada. 

Visaba Apolo la luciente esfera 
Por gozar los descuidos de su dama. 
Haciendo de sus rayos vidriera 

Vio-
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Violo el honor , y por guardar su fama. 

Transformando la Diosa en blanca cera. 
Fue el desmayo laurel , dafne la llama. 

• 

jSíuestro r id í cu lo Poe t a dixo e l que 
sigue. 

' aízáíasé Amariles los coturnos, 
Y amor que los miró por alambiqué. 
Mas tierno y derretido que alfeñique'. 
Los ojazos abrió casi diurnos'. 

íha el ladrón contando por sus turnos. 
Desde el dedo mayor hasta el meñique, 
Y si otro fuera , me la diera d pique; 
Que amor sabe jugar cientos nocturnos. 

Violó la ninfa , y dispardñdó un rayo. 
Deifico sol, tercero de un canuto. 
L a dió sin mas ni mas cierto desmayot 

JPero el cobarde amante hijo dé un puto 
Saliéndose , mirándola al soslayo. 
No quiso hacerla Porcia , siendo Eruto. 

Y o , que me preciaba de Poe ta medio' 
culto , dixe. 

! L a diurna Amariles , por el rumbo 
Fatal, del venatorio bamboleo, 

Don-
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Donde el fogoso campo de Uiimmo 
Sirve palestra al palpitante tnn/be. 

E l coturno de nieve , no de chumbo. 
Derrite en el Trukano giganteo, 
Y si amor se preciara de pigmeo. 
Títere padeciera en el calumbo. 

Venus, que en tales actos no se zumba, 
En lengua erasma, articulando d Erasmo, 
Habló la gatomachia gatatumba. 

Diole al hijo de Chipre , el asma , ó asmo, 
Y ella revuelta en olandesa tumba. 
Tuvo gota coral de pasmo á pasmo. 

Como no faltan Poetas r idiculos , otra 
a c a d é m i c o dixo e l que se sigue. 

'n Tirias tersas de purpurea pompa, 
Amariles Deidad colura campa, 
Y unos talares de cristal se zampa. 
De Venus alma , de Mercurio trompa. 

Sin temer que un mosquito la ínterrumpat. 
En fuegos sulfureantes ampos ampa\ 
Quands su ninfo su coturno estampa 
E n el que Adonis, javalí se rompa. 

Colúmbralo la Diosa medio zamba, 
Y queriendo imitar á la Ecatotnba, 
Extiende helante la cerúlea gamba. 

Sus-
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Suspiros gira por luciente bomba, 

Y el hijo propio del nocturno Bamba, 
Cuadrupedantes rayos le rimbombai 

Otro Poe ta dixo a l mismo asunto esté" 
EomancCi 

C aliábase los coturnos 
Con mucho descuido el sot. 
Que también se calza el dia 
Sus dos medias de color i 

Quando la bella Amariles 
De su oriente despertó^ 
Y con la luz de sus. ojos 
Sus nevados pies c^alzó. 

Colocada en una alm&ada. 
Con diez azucenas , dió 
Sepultura á diez jazmines'̂  
Bayos sí , del niño DÍ9S¿ 

Su descuido dió cuidado 
A un nuevo Adonis poltrón^ j . 
Que viendo abrasarse el dia. 
Con mucha flema se heló. 

Diviso por las columnas 
Donde Hercules no llegó. 
Todo el Imperio de Venusi 
De quien pudo ser harpón. 

N M U 
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Miró en ¿os exes partido 

Todo Chipre ,Joiide amor' 
Silgó» cañas tantas veces-
En torcido caracol,-

Farecióle ai pobre amante. 
Que aquel ¡ardin se cerró, 
Y ni aun' con llave maestra' 
A abrirlo no se atrevió.. 

Como- un amante de,plomo 
Paso - á paso- se llegó, 
A ver trozos de cristal 
Arder en fitego menor.. 

Alzó Amariles , aquellos 
Soles sí , luceros no, 
Y con- un eclips templads 
Todo el orbe sepultó.. 

Volvióse^ la: academia^ capitolio7 de' 
x á c a r a s , adonde los senadores de las; 
musas xacarandinas se ponían á juzgar 
los pleytos de l a vida rufiana : entre-
ellos h a b í a dos hijos de esta ciencia , el 
uno se l lamaba. Añasqu iUo de- Toledo,, 
y el otro Ectongo e l ' de Talavera , y, con­
t á b a s e e l uno al otro su vida y mila­
gros en estos versos. 

1 i . Con-
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Comando está sus araños. 
Como si fuera moneda, 

Jñasquillo el de Toledo 
A Eaongo el de Talavera* 

fiscíicharne, amigo mió. 
Confesarete mu rentas, 
Y si no ahsolvieres dudas, ' 1 
0)eme de penitencia. 

Seis años ha que me puse 
A garduño en esta tierra. 
Examinado de cdco 
En la -vera de Fíasencia. : 

Yo y Colmenar, competimos 
En ajustar una reja. 
Multiplicando guarismos 
Sobre el libro de una puerta. 

Mn menos de quatro mayos. 
Como si fueran ovejas. 
Trasquilarnos en Camino, 
Muchas personas de cuenta. 

Saqueamos en la Palma, 
Foco memi de doscientas. 
Que para reses perdidas 
Se hicieron nuestras tixeras, 

'Partimos esta ganancia 
En la vega de Amequera, 
Y sí no fuera por mí 

N a L a 
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L a partimos en galeras 

Con todo nos dieron caza^ 
Y fuimos sobre conciencia 
Presentados en la cárcel 
Sin bendici-on de la Iglcúa*-

A l l í conocí tus mañas 
Apretándote las cuerdas. 
Siendo confesor de azote, 
For ser mártir de la penca* 

Dkenme que tu gaznate 
Ha probado á la gineta. 
Muchos hombres de dos earaf 
Testigos de tu destreza. 

E n la selva Calidonia, 
Y laberinto de Creta, 
Fuiste robador de Europa^ 
Y otro Paris de tu Elena, 

Acogiste te á sagrado, 
A l pie de Sierra Morena,, 
Con la Julia d lo italiano 
Y la* Octavia á la francesa*-

Ya te conocen en Flandes, 
En Corfú , y Inglaterra,. 
Por soldado del araño,. 
Pues como gato peleas. 

Pareciéramos los dos 
Colgados en una eníenar 
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Frww A pagar delitos 
Que madura estando seca, 

h.:\niO'-~ §1^9 RÍ«»1 pJ9q, ; oirtofn->.v i-'í> 
Diei-on fin á l a x á c a r a , por gozar de 

l a comodidad de cierta carroza , que nos 
aguardaba á mí y a l Juez, con dos ami ­
gos cjiie en e l la ven ían para i r á c ier ta 
¿ a s a , de que h a r é menc ión adelante. 
Y o dixe entrando en e l la , que no habia 
descanso y comodidad mayor para l a 
v i d a humana , como la de ún coche : y 
Respondió mi Juez , por c ier to , s e ñ o t 
i>on Gregorio, que tuvo poca r a z ó n D e -
ünócri to en poner !a fe l ic idád del hom­
bre en reir , E r á c i i t o en l l o r a r . P l a t ó n 
en la v i r tud ^ A r i s t ó t e l e s en e l honor, 
PfíOii en el amor , y otros muchos en d i ­
ferentes acciones y virtudes. Si ellos di* 
sceran , que no l a hay mayor que la co­
modidad de ciada uno , anduvieran a c e r i 
tados , y no niego haber en e l mundo 
verdad , just ic ia^ razón , v i r tud , mise­
r i c o r d i a , amistad , l i m o s n a , honra , ca* 
rielad , templanza, for ta leza , prudencia, 
y sab idur ía ; pero antes que se executen 
todas estas morales , y pol í t icas v i r t u ­
des , entra pr imero la comodidad de ca -

N 3 da 
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da uno. Porque el h ipóc r i t a adquiere san­
tidad por malos medios , siendo mártir 
de l demonio ; pero toda esta santidad 
fingida , no es executada sin que prime­
ro la comodidad tenga imperio en la 
misma hipocres ía . E n e l , vientre de la 
madre la pnsca el hombre, pues después 
de haberse, hallado nueve meseíi en eí 
albergue n a t u r a l , rompiendo las túnicas 
^ueJle cubriatv, sale á buscar la como­
didad de l ayre- L a madre hace lo mis­
mo , p-ues. para eximirse del dolor que 
la opr im^ ^ ar.roja el hijo por su como­
didad ^.á, |^{jVÍmbrales .de este siglo ,.,,5? 
apenas respira quando. la busca con los 
l a b i o s , y obrando con la r a z ó n , no;hajc 
deleite que no,anteponga á toda virtud'. 
Si e s t á enfermo no hay ^Doctor que, no 
J?usque , remedio q u é no tome , pesar 
que no. divierta , dolor , q^e no repricpia» 
t i rando a l rjsijneclio has.ta; a k a n z a i i o , y 
quando no;lo puede conseguir., busGa,j4 
muerte , la qual. sirve de c o m o d i d ^ . ^ 
hombre, , quando los dolores no admiten 
i iumano repie^ip. L o s jueces primero que 
lo seamos , buscamos no ser juzgados de 
Dti'os , y pr imero adquiriraos comodidad 
fih ' Pro' 
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^propia , que busquemos á la .justicia l ; i 
•suya. L e s señores de ú t n l o , ípr imero l a 
buscan para >la conservac ión de su esta-
fdo , y personas , d e s p u é s entra l a -líbe-
raliciad f()-5f »la nobleza. Hasta eLcu l to -d i ­
vino , l a í i e n e para exercer sus oficios 
espirituales , en sus primicias y rentas 
-ecicsirásticas , d e s p u é s entran e l amor, 
l a caridad , l a doctr ina , el zelo , y ferr 
vor espir i tual . E l hombre mas amigo de 
l a honra ¡mira pr imero el provecho que 
•ha -de sacar 'de e l la , y á veces no es to-
«lo v i r t u d el eonsegui l i a , porque l a hon-
r a sin comodidad propia , nunca fue bue-
í ia , aunque lo sea. Todos los oftcios de 
l a R e p ú b l i c a procuran l a per fecc ión de 
l a obra , pero pr imero ÍSU comodidad, 
fdespvves entran e l traba|o , l a manufac­
tura , y l a ; p e r f e c c i ó n del arte. E l que se 
ha l l a incapaz, del siglo , ¡busca su coanp-
didad prim«TO , y aunque sea para ser­
v i r á D i o s , poipe l a mi ra en su comodi-
dad , d e s p u é s entran l a abstinencia , l a 
discipl ina , y l a obediencia. E l que na­
ció de .ánimo humilde , h a l l á n d o s e i n ­
capaz par ¿i l a g u e r r a , p rocura su co­
modidad , buscando los oficios , que tie-r 

N 4 nen 
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fien menos fiesgo de la v i d a , después 
entra el agradar á los superiores. E l que 
salió a l mundo con muchos espír i tus v i . 
tales , busca la comodidad de la guerra 
para su descanso , y antes de pelear mi­
r a si puede hacer presa en e l amigo , 6 
enemigo ; si le pagan , ó no le pagan, 
s i le honran , ó no le honran , después 
entran el valor , la valcnt ia , el ánimo, 
y e l esfuerzo mil i tar . E l amor del padre 
para con el hijo , la busca en engendrar­
le , y el amor del hijo para con el padre, 
en heredarle. L a muger que mas ama y 
quiere á su marido, mira primero su co­
modidad en la dote , por ser los bienes 
de fortuna en la muger , de mas ampara 
que en el hombre. E l sabio la busca en 
l a adu lac ión , el mercader en la usura, 
é l escribano en la p luma , eV labrador 
en la n ü b e , e l t a h ú r en la flor, e l cor­
tesano en la lisonia, e l malsín en la trai­
ción , e l l a d r ó n en la noche , el homici­
da en la sangre, l a doncella en la espe­
ranza , l a v iuda en el mongil ; y todosí 
antes de exercer lo ú t i l de su estado, le 
tienen l ibrado en l a comodidad y conser­
vación del ind iv iduo ; m 

r Aquí 
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A q u í l legaba el Juez con su d iscur-

10 , quando se apearon los tres , y me 
dixeron no saliese de l coche, porque iban 
á ver si yo podia gozar de la conversa»-
cion de ciertas ninfas : hicelo asi, y ape­
nas entraron en la casa donde p a r ó e l 
Coche , quando cercaron la carroza tres 
hombres , d i c i é n d o m e el uno , que sa-r 
liese de el la si no queria mori r , yo lo 
hice por la parte mas flaca del estrivo, 
con tanta ligereza que tuve lugar de f » 
car la espada , y ponerme en defensa. 
E l cochero dió voces á mis amigos , y 
saliendo todos ¡ se pusieron á mi lado. 
Reñimos valerosamente mas de un quar-
to de hora , sin conocerse ventaja , has­
ta que el Juez conoció á su alguaci l 
Torote por l a pinta , yo me sent í he r i ­
do en el brazo, izquierdo , y a c o r d á n d o ­
me de mi tio el cirujano , d i conmigo 
ien casa de Tamayo , adonde rec ib í en 
quatro dias abso luc ión de mi culpa. N o 
p a r ó aqui la indignación y có le ra de T o ­
rote , porque me b u s c ó varias veces en 
la academia, hasta que una noche me 
«upedió l a fortuna que se sigue. 
en o i l ñ í l ' d» 'o j jp , ííííi^ñtegíisü G*f£ : .. /«••••. 

C A -
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C A P I T U L O X I I . 

Zte /i? sticedió-.á Don Gregorio con e/̂ jf, 
guacil Torote, y 5ÜÍ amigas. 

t - i f i r i a n las diez de l a noche, , quaii<l;Q 
salimos segunda vez <le l a academia, des­
ped í á mi primo, que estuvo en ella , por 
i r mas ligero,, y á m i Juez , por ir -mas 
seguro de h o n r a , que .cada día .quer ía 
volver a t r á s la palabra que me habia d&r 
*lo- F u i m e por l a ca l le de las carretas, 
y d i en la puer ta del sol , y a l querer 
subir por l a red ,4e San L u i s , oí que me 
l lamaba una mnger tapada , diciéndome; 
ah señor D o n G u a d a ñ a , vayase despa' 
ció , que a l l á vamos todos; 3~).etuvenier 
y conocí á m i D o ñ a Ange la de Braca-
monte por l a p in ta de l a TOZ , que pin­
taba serjifinesjüdc oro. L u e g o rhe ofrecí,, 
como amantQí .^lá i r l a a c o m p a ñ a n d o , y 
dixbme , que- i>o vivía donde solía , por 
quanto se habia mudado á cierto barriOi 
quise saber lo , y no hubo ordem Pare­
c ióme que venia á tentarme de matrimo»! 
nio , per© e n g á ñ e m e , que no habló en 

é l 
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él, D.iows el p rado , adonde me des­
pidió , diciendo , que de ninguna mane-r 
ra l a l iabia de a c o m p a ñ a r , ni saber su 
casa. Es t r a í í é e l modo con que me des­
pedía , y con intento de i r l a siguiendo, 
la d e x é algo sentido de su descortesia. 
Tomó e l camino , y á l a deshilada la fui 
siguiendo B hasta que se detuvo , y sen^ 
tó junto á una fuente del P n u l o , y sa­
cando una vihuela p e q u e ñ a , que yo no v i 
fon haber hecho las ceremonias de aman? 
te , que a c o m p a ñ a de noche á su dama, 
empezó á cantar con tan suave v r z , (jue 
a d m i r ó los galanes , y d^mjajs-de la caijr 
rera. V á l g a t e el mismo Orfeo por sa­
band i j a , ¿quién te a r m ó de v i h u e l a , no 
hab iéndo la t r a í d o , ni h a b i é n d o t e l a dado? 
C o n esta admi rac ión estuve hasta que 
dió fin á 5,11 música , diferente de la que 
.yo l a di , con tengase á la just icia, Se-
fian las ^lo^e de la noche quando por e l 
pr?do ^ r r i^a , iba mi D o ñ a Serafina sola, 
y yo sigij iéndola , e m p e z ó a menudear 
el paso , y como la luna daba bastante 
luz para no perderla de vista , de termi­
n é saber su casa , y ver e.n q u é parte 
pod ía aquella muger l l evar l a v ihue la . 
w ; * * • / • AI 
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A l llegar á lo ú l t i m o del p rado , junto 4 
un á l a m o estaba durmiendo un hombre; 
l legóse á él mi ánge l , t i ró le de ios pies, 
"y sacólo á c a m p a ñ a , él r eco rdó á tietrw 
po que la ninfa hab ía pasado de largo: 
no sospechó e l dormido qile podia ser 
otro que yo el que le habia hecho aque­
l l a bur la , y sacando la espada que traia 
ceñ ida al lado , embis t ió como un león i 
matarme. E l l a que vió la impensada ba» 
ta l la , dixo en a l ta voz ; ah señor Don 
Gregorio G u a d a ñ a , apriete los puños, que 
le v á la vida. Dios nos l ib re , apenas oyó 
mi hombre e l que r eñ i a conmigo, quan-
íio como un desesperado se arrojó con 
tres estocadas sobre m í , y de la menor 
me hubiera muerto , a no hallar su es-
pada resistencia en una cota de malla 
que l l e v a b a / C o r i o c í l e luego por el al* 
^uac i l Torote , porque me dixo , tray* 
d o r , con tu sangre se s a c a r á l a mancha 
de mi afrenta. Es to es hecho (dixe en* 
tre mí ) sin duda que mi sangre es saca 
manchas de honras , y me la quieren 
qu i t a r , y lo hicieran á no venir de ron­
da e l mismo alguacil tengase á la Jus­
ticia , que se puso k m liado, en agra­

de-
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áec imien to de haberle hecho volat in, 
d o r ó t e d e x ó e l prado por no visitar l a 
c á r c e l , y yo sin duda fuera á dormip' 
á el la , si no l l e v á r a quatro reales de á 
ocho que lo e s t o r b a r o n a s e g u r á n d o l e 
al ministro f que solo habia querido de­
fenderme de aquel hombre que me ha­
bla salido a l camino á quitar la capa,-
C r e y e r o » l o as í r y dexaronme , 1-levand» 
íni dinero á l a cá rce l de su bolsa. Y o 
q u e d é dando a l diablo á mi A n g e l a , y 
tomando m i camino por l a calle de A I * 
cala , con intento de irme á mi posada» 
H a l l é á la puerta á mi primo y sus ca* 
maradas , que me estaban aguardando 
para i r a rondar { con té l e s e l suceso, y 
lo bien que habia salido de las aguas de 
í o r o t e , y ca l i f icáronme por el C i d R u i 
iDiaz. Solo sintieron que no hubiese sido 
el Conde de C a r r i o n con D o ñ a Angela» 
Ser ian las dos de la noche ^ y la Seño­
r a D i a n a las habia afufado á los A n t í » 
podas, no s^ h a l l á r a un rayo de su luz por 
Un ojo de l a cara. V i v i a un boticíario 
í e c i e n casado en la carrera de San G e ­
r ó n i m o , ordenamos de darle un chasco, 
l l e g u é yo como mas atrevido , y e^npe-
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cé con el pomo de la espada á l l amará 
la puerta ; él dormia en un quarto ba-
xot y respondió lo acostumbrado: ¿quién 
e s t á ahí ? A b r a vmd. le respondí , que 
cierta necesidad precisa nos obliga á lla­
mar á estas horas : N o abro yo mi bo-
t ica , dixo , á las d/)s de la noche á nin­
guna persona , venga m a ñ a n a . Sosegá-
monos un poco , y con un canto razona­
ble l l a m é otra vez : á cuyo alboroto al­
go alterado , d i x o , ; qu ién es ? ; quién 
es? Suplico á vmd. le r e s p o n d í , abra,, 
que es lance preciso, y obra dé caridad'. 
H e r m a n o , r ep l i có , ya os he dicho que 
vengáis m a ñ a n a , porque mi botica no sé 
abre de media noche arr iba. P2stuvimo-
nos quedos otro quarto de hora , y con 
otro pelado mayor que el primero , á 
manteniente l l a m é tercera vez ; á cu­
yo golpe temblaron las redomas , y el 
boticario , dixo , por vida de D o ñ a Lu­
crecia B a m p u l l a , que sí me levaníro qué 
l ia de costar trunfo e l llamamiento : yo 
le r e s p o n d í , abra vmd. y s a b r á lo qué 
quiero , y d e s p u é s me d i s c u l p a r á . No lo 
hizo , y yo á dos manos en t end í rom­
per l a puer ta á golpes ; aguarden con 

los 
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|©s diablos , r e spondió , que ya me le­
vanto ; f i zó lo a s i , y abriendo su boti* 
cá , dixo hombre de l demonio ¿ q u é 
me quieres ? Y o le r e spond í , suplico á 
tmd . sea servido1 decirme si este quarto 
es falso ?. E l q u e d ó con m en l a mano,. 
^ 'nosotros: nos fuimos por la calle abajo 
solemnizando la- b u r l a . L l e v a b a mí p r i ­
mo un domingui l lo de paja , vestido de 
colorado (espantosa figura) en un palo 
a l t o , bastante para el intento que d i r é : 
Vivía junto a l Caba l le ro de G r a c i a ü n 
Doctor de: medicina , el qual tenia una' 
muger algo medros i í l a : llegamos á su 
puerta , y l lamamos , él r e s p o n d i ó de l 
pr imer quarto que ca ía á l a calle , d i ­
ciendo ¿ q u i é n l l ama ? Supl ico a l s eñor 
Doc to r ,. r e spond í | se asome á la venta­
na , que le quiero hablar dos palabras' de 
f arte' d e l Conde mi señor . Que Conde 
ni que a c á , r ep l i có é l , id con Dios , 
hermano , vuelva m a ñ a n a , ¿ C ó m o - vue l ­
va m a ñ a n a ? dlxe y o l l a m a n í d o otra vez: 
a l ó m e s e á es* ventana el1 Señor F i s í c o , 
que" importa la- Vida de un- Pr inc ipe . V e ­
te á echar , hermano , r e s p o n d i ó , que 
yo no me levanto á estas horas. S e r á l e 

fuer-
1 
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fuerza , dixe , apedreando la p u e r t a , | 
cuyos golpes se l evan tó , y eorno tenia 
luz , y su muger le rogase que se aso­
mase á l a ventana , l a ab r ió á tiempo 
que m i primo met ió por ella el domina 
gui l lo , y d á n d o l e con él en las barbas^ 
oimos que dixo la D o c t o r a ; ay hermano 
que se nos entra el diablo por l a venta­
na. E l conoció la bur la , y tomando pg 
espada y broquel , salió á la calle: M i primo 
tenia ya un pellejo de agua para reparar 
e l golpe ¡ y como el Doc to r le tirase una 
estocada ; á un mismo punto empezó 
m i pr imo á pedir confesión. E l Físico 
entendiendo que le hab í a muerto, se en^ 
t r ó en su casa * y por librarse de la Jus­
t ic ia que presumia habia llegado á so­
correr el herido , e m p e z ó á saltar teja­
dos , y alborotar la vecindad. Como iba 
en camisa , n ingún vecino le que r í a re­
c ib i r , entendiendo ser a lgún espí r i tu , ó 
fantasma venida del otro mundo. Levan­
tamos el difunto pellejo ^ y dimos cort 
nuestros cuerpos en la calle de Toledo^ 
y por e l l a venia una ronda. Iba en nues­
t r a compañ ía un sastre l lamado Juan 
grande : nosotros nos cjetuvímos , y él se 

ade 
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ade lan tó , y p a r ó en una esquina rebo­
zado con su capa. Llegaron los porteros, 
y d ixeron , e l señor Cabo de ronda pre­
gunta quien es vnul. Nuest ro camarada 
respondió , muy á lo grave , decid que 
un Grande de E s p a ñ a . Los porteros vo l ­
vieron a t r á s , y dixeron al C a b o , Señor , 
es un Grande de E s p a ñ a . A l b o r o t ó s e e l 
Cabo , y díxples ; apartaos á un lado, 
apartaos presto : y l l egándose con m u ­
cha cor t e s í a , el sombrero en la mano, 
y la ceremonia pol i t ica en los pies , le 
dixo , ¿ q u i é n es Vuecelencia? ¿ q u i é n es 
Y u e s e ñ o r i a ? para que le vamos s i rvien­
do. E l r espondió , S e ñ o r , soy Juan Gran­
de e l sastre , esto dixo va l i éndose de los 
pies , y nosotros hicimos lo mismo por 
escapar nuestros cuerpos de tanto cor ­
chete como le a c o m p a ñ a b a . 

V e n i a mi señora l a alba llorando au­
roras , quando nos apartamos de la no­
che , y cada uno fue á su posada á dar 
su tr ibuto a l sueño , como dicen los 
asentistas de Mor feo . Y o d o r m í dos ho­
ras , y á las siete de la m a ñ a n a estaba 
en casa de mi D o ñ a Ange la , pregun­
t á n d o l e por l a v ihuela con que can tó en 

O el 
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.el prado. L a niña me respondió si venia 
loco. Señá le l e la hora , y respondióme, 
por v ida de mi madre , Señor Guadaña , 
que anoche á la hora ejue vmd. dice, estaba 
yo en mi cama tan señora de mí , quan-
to agena de vmd. ¿ E s chasco? la dixe yo, 
porque los dimos anoche mi pr imo y yo 
tales , que no t e n d r á lugar e l que vmd. 
me quiere dar ahora , n e g á n d o m e que 
ía señora D o ñ a Ange la , no fue conmigo 
anoche a l prado : conmigo estuvo , d i -
c i é n d o m e se habia mudado de esta casa, 
cosa que yo no c r e í , por cuya causa la 
fu i siguiendo , y no tan sin cuidado, que 
no me le diese mayor , ver la sacar una 
v ihue la , y cantar con extremada gracia: 
Mn los ojos de Amariles, madrugaba, un da-
ro sol. E n verdad , Señor D o n Gregorio, 
dixo l a vieja , que no madrugaban los 
de vmd . que deb ían de dormir ; ¿ pues 
r o se acuerda , diga pecador , que ano­
che á las diez estuvo en esta casa 
dando muchas satisfacciones , y no pa­
gando ninguna ; de que no habia veni­
do á e l la por haber tenido un pleyto 
sobre su mayorazgo ? ¿Yo pleyto ? dixe, 
¿ y o mayorazgo ? ¿ y o sa t i s facc ión? bue­

na 
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na e s t á la bur la . ¿ Q u é bu r l a ? dixo D o ­
ña Ange la , ?viene loco? ¿ no se acuerda 
que después de mil promesas que anoche 
me hizo , la postrera fue darme palabra 
de casamiento ? D e todo me acuerdo, 
la dixe , sino de la palabra de esposo, y 
riego haber estado anoche en e l prado, 
y que la señora D o ñ a Ange la fuese con­
migo , y niego lo de l a vihuela , lo de 
la ronda , y sobre todo lo del casa­
miento. Eso s e r á si pudiere , dixo l a 
vieja ; pero no p o d r á que hay Dios en" 
el c i e l o , y Just icia en la t ierra . Y o q u i ­
se sal ir de aquella maldi ta casa , quan-
do agarraron de mí las hermanas de l a 
moza , de golpe , y dando voces en fa ­
vor de su honra , la vino á socorrer u n 
no ta r io . Un alguaci l , un escribano , tres 
malsines , y mi pr imo Longobardo ; los 
quales me cercaron , a c o n s e j á n d o m e que 
cumpliese l a palabra dada á l a s e ñ o r a 
D o ñ a Angela , p a g á n d o l e su virginidad, 
si no queria dormir muchos dias en l a 
c á r c e l , y al cabo casarme por fuerza, 
y con mala r e p u t a c i ó n . A y , dixo l a 
vieja l lorando, no crean vmds. á ese P a ­
r í s t raidor con esta inocente E l e n a , que 

O a los 
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los e n g a ñ a r á como engañó esta casabes-
honrando el antiguo blasón y ilustre san­
gre de los Bracamonteses, solar bien co­
nocido en las m o n t a ñ a s de X a c a . Antes 
que viniese á este albergue , estaban es­
tas niñas doncellas en conserva , tan re­
cogidas que ni aun el sol las miraba, era 
u n Monas ta r io , y ahora por mis pe­
cados lo es de arrepentidas. N o le dexen 
"vmds. de l a mano hasta que la honra 
de mi A n g e l e s t é satisfecha , pues con 
l a g u a d a ñ a de ese mal hombre e s t á der­
ramando sangre , pidiendo venganza con­
t ra el homicida que la degol ló . Testi­
gos tengo , aun vive el himeneo que pro» 
fanó , no d i r á que fue fingido , estando 
tan reciente , t é n g a n l e , señores , y con­
sideren que los corales de la h o n r a , que 
esta niña g u a r d ó veinte y dos años , es­
te l a d r ó n se los robó en un abrir y cer­
r a r de Ojos; si no hay Just ic ia en la tier­
r a , la p e d i r é a l cielo : mucha honra le 
hace esta niña en casarse cun él , y si 
no se la hubiera quitado , pr imero ce­
gara que ta l matrimonio v i e ra , pero es­
te negro amor , este negro querer bien, 
ciega á las mugí . res , y da vista á los 

hom-
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hombres ; ellas quedan cargadas en e l 
duelo del honor , y ellos descargados en 
el del amor : ú l t i m a m e n t e ó se case con 
mi ánge l , ó vaya condenado al infierno 
de un calabozo. Y o estaba tan fuera de 
m í , quanto e l la dentro de su casa, y su 
vellaqueria. M i buen primo decia , que 
la vieja tenia razón ,' los ministros de 
J u s t i c i a , que era justo que yo casase 
sin p ley to , los malsines aseguraban y ju­
raban , que me h a b í a n oido lo de pa la ­
bra de esposo , y algunos que h a b í a he­
cho vida matr imonia l ó a ñ a l . E n fin yo 
dixe , que fuésemos á l a cá r ce l norabue­
na , que mas q u e r í a acabar con honra 
en e l l a , que VÍVÍE- con deshonra toda m i 
v i d a en aquella casa. 

Hasta aquí dexó escrito Don Gregorio su 
'vida , prometiendo un Cronista suyo la se­
gunda parte de sus travesuras y yo la ter­
cera de sus libertades % pues fueron bastan* 
tes. & que una noche entre ellas le diesen la 
muerte, ó por lo menos que sus menores ene­
migos , que de los mayores se esperaba la 
mismo ! justo castigo de juventud atreví-, 
da , cuyo logro libra la divina Justicia en 

O 3 1$ 
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la venganza. Quedé con ella libre, y fy¿ 
cando amo nuevo , me deparó la fortuna ¡a 
transmigración que se sigue. 

T R A N S -
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TRANSMIGRACION VI. 

JO^AH de D o n G r e g o r i o , y a l instante 
D e l duro consonante 
M e a r m ó e l señor Apo lo r 
Y discurr iendo solo. 
P o r aquellos que forma no tenian, 
aunque muchos l a raia pretendian. 
M i a lma nunca ingrata 
E n e l vientre se e n t r ó de una Bea ta . 

Salió á luz un h i p ó c r i t a embustero 
D e esta sierva de D ios pero p r i ­

mero 
L a señora comadre, 
A l a otra vida d e s p a c h ó su madre. 
D e su padre no trato. 
E r a tercero , quando no beato. 

C r e c i ó mi benjamin por i ron ía , 
nac iendo cada d ia . 
T a n nuevos embelecos. 
Como si fuera santo de M a r r u e c o s : 
S u v ida fue tan buena. 
Q u e no tuvo j a m á s S ier ra M o r e n a 
T a n sagaz h e r m i t a ñ o : 

O 4 ¿ C ó -



a i 6 V I D A D E 
¿ C ó m o es eso? mal año 
P a r a quantos devotos 
t o s i e r o n vidas , y zurcieron votos. 

'Empezó á visitar las hermanitas. 
E r a n unas benditas. 
Profesando sin miedo. 
D e santidad fingida á todo ruedo. 

Su casa era de esgr ima, su vestido 
D e paño basto : pero bien cosido: 
S u nombre era fray caco. 
S u sobrenombre , saco. 
S u rosario , una carga de madera^ 
Su cama , poco mas que ratonera. 
Su barba, era un bellon de lana churra, 
Su caballo , una bur ra . 
Su voz , de aura suave. 
Su hablar , templado y grave. 
Su ordinario , la o l l a 
D e ternera , carnero , vaca , y pol la , 
Y su eterna vis i ta . 
U n a entre tantas candida hermanita. 

E m p e z ó (no por p á r a m o s ni valles) 
A dar voces de noche por las calles, 
Y no teniendo adarme de conciencia. 
D e c í a , hombres del mundo, penitencia: 
A l a enmienda mortales, 
Y con estps ahull idos infernales; 

H a -
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Habiendo recogido 
P a r a cierto hospital lo revenido. 
D a b a la vuel ta con catorce sacres, 
A comer y beber con t reinta lacres. 

Dió en visitar Marquesas , 
Q u e t a m b i é n nacen bobas lasDuquesas, 
Y con quatro sermones, 
De estos predicadores remendones. 
I b a cobrando fama de gran hombre. 
N o de noble ga lán , ni gentil-hombre. 
Q u e esto no causa espanto. 
Sino de grande santo; 
P e r o yo , que sabia 
Sus secretos , t e m í a , 
V i e n d o sus malas obras depravadas. 
Q u e le canonizasen á pedradas. 

D i ó en otra flor muy buena, 
Y fue , que quando l lena 
L a plaza estaba de l vulgar adorno; 
D a n d o vuel ta en contorno 
A todo su distr i to. 
C o m o dec ían todos , hermanito, 
D é m e á besar su mano. 
P r e c i á n d o s e ser santo cortesano, 
A las canas mas rucias, 
D a b a sus manos sucias: 
Y d e c í a , con t é r m i n o s muy llanos. 



ffi I 8 V I D A D E 
P a r a todos h a b r á , despacio hermanos 

Quando una dama hermosa 
Incl inaba su rosa 
A sus malas espinas. 
L a decia , ¿qué buenas disciplinas, 
Son hermanita sus lascivos ojos? 
P a r a caer de ojos 
E l mas l ibre m o r t a l , vué lvase á casa, 
Q u e e l t iñoso se abrasa, 
Y con estas neutrales ful ler ías , 
E x e c u t a b a m i l b e l l a q u e r í a s , 
Sin olvidar j a m á s a l besamanos. 
P a r a todos h a b r á , despacio hermanos. 

Solia en la orac ión , contemplativo. 
Ar roba r se de muerto , estando vivo, 
Y d e s p u é s de tres horas. 
Q u e le baboseaban m i l s eño ra s . 
E l éxtas is de vino: 
Suspirando con tragos de divino, 
Recordaba , diciendo: 
¡ T a n t o favor mi Dios ! y conociendo 
E l auditorio noble, 
D a n d o un suspiro doble, 
Y puesto de rodil las, 
D e c i a , que me tienta este patil las, 
Q u e me t i ra un venablo. 
Y a te conozco diablo: 

Y 
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Y diciendo , y haciendo m i l locuras, 
( D e San M a r t i n reliquias mal seguras) 
Se quedaba dormido. 
L lo r a n d o e l auditorio de sentido. 

Subió de punto mas la hipocresia, 
Y dio en hacer milagros á porf ía . 
D a n d o por conjeturas. 
Revelaciones falsas , y perjuras: 
Santiguaba muchachos á montones, 
P red icaba en barrancos y cantones. 
Vis i t aba hospitales; 
Y con estas virtudes veniales, 
Y otras que dexo de decir por viejas. 
L e adoraban las viejas. 
L a s mozas le buscaban. 
L o s tontos le alababan. 
L o s necios le q u e r í a n . 
L o s señores le o í an . 
L o s simples le besaban. 
L a s beatas le honraban. 
E l vulgo le quer ia . 
E l se lan e n t e n d í a : 
Solamente los s áb ios se bur laban, 
Y su v ida infernal v i tuperaban, 
P e r o como eran pocos, 
Y é l l levaba á beber á tantos locos. 
E n fé de l a mald i ta hipocresia, 

m 
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D e toda su moral filosofía, 
Se bur laba el vellaco, 
Quando l levaba la ciudad á saco, 
Dic iendo , al besamanos. 
P a r a todos h a b r á , despacio hermanos. 

H i z o creer á muchos inocentes. 
Deudos del l imbo.quando no parientes. 
Q u e para veintiquatro de Noviembre, 
R e v e l a c i ó n que tuvo por Septiembre, 
S u t r á n s i t o se r ía : 
M e t i ó s e en una tumba , y aquel dia 
U e n á n d o s e l a Iglesia de beatas. 
Q u e se mueren por estas pataratas, 
A c u d i ó tanto n ú m e r o de gente. 
Q u e algunos se murieron de repente: 
H a b í a publicado , que á las cinco 
D a b a su a lma el br inco; 
D i ó las seis, d ió las siete, dió l a queda, 
Y yo queda que queda, 
D i ó , sin pensar , las once, 
Y v i é n d o m e de bronce, 
M u y falso me dec ía . 
V e t e a l cielo a lma m í a , 
D e x a de mí memoria; 
Y yo le r e s p o n d í : ¡qué l inda historia. 
H e r m a n o ! con su h ipóc r i to gobierno. 
E n vez de i r á la g lor ia , i r é al infierno. 

L i e -
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L l e g á r o n s e doscientas hermanitas. 
D ic i endo las benditas, 
Y a el siervo del Señor se subió a l C i e l o , 
Y a su a lma , c lar in de su desvelo. 
P o r l a glor ia retumba. 
E l entonces , ladrando de l a tumba. 
L e s dixo con acierto. 
N o estoy muerto hermanitas, no estoy 

muerto, 
D i o s quiere por salvar á los e x t r a ñ o s . 
Q u e trabaje en su v iña algunos a ñ o s . 
Y con este embeleco , las l iaron 
Aque l los que de Herodes escaparon: 
Y mi santo q u e d ó , milagro esquivo. 
C o n mala fama , por quedarse vivo. 
Q u e si entonces e l pobre se mur ie ra . 
O c u p a r a sin duda v idr ie ra . 

C o n todo , l a palabra de la v iña 
Se pegó en los devotos como tina. 
Q u e para disculpar un embustero. 
E s e l vulgo , vulgacho caballero. 

U n dia , que arrobado 
Se q u e d ó de cansado. 
E n una cama h i p ó c r i t a , pues era 
D e gerga por defuera, 
D e Olanda por cledentro: 
Sa l i éndo le al encuentro 

Mi 
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M i candida doctr ina. 
Sumi l le r de cort ina. 
L e dixe , sin ninguna h ipocres ía . 
E s t a á mi parecer F i lo f ía 
M o r a l para e l devoto que la oyere, 
Todo H i p ó c r i t a escuche , si quisiere. 

Santo de mala mano. 
Hecho con el pincel de a lgún gitano. 
D i v i n o enredador de l a otra vida , 
Peni tencia fingida, 
M e n t i r a verdadera, 
¿ A d o n d e vives hombre , siendo fiera? 
H u m i l d a d de N e m b r o t , lince secreto 
D e l a casa de l humo anacoreto. 
Serpiente entre l a flor del P a r a í s o , 
V o z de sirena , espejo de Narciso , 
Sepulcro por defuera moldeado, 
Y por de dentro de contagio armado: 
Y por decirlo todo en un vocablo. 
M á r t i r de S a t a n á s , virgen del diablo. 

¿ Q u é v ida es esta hermano? 
¿ Q u é flor es esta alano? 
¿ Q u e santidad es esta , d i vinagre, 
Ro tu l ada en las ca¿les con almagre? 

D i m e h ipóc r i t a v i l , ¿ piensas salvarte, 
C o n robar , y arrobarte? 
Ser santo de apariencia, 

Es 
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E s ser representante de conciencia. 
S i D ios te e s t á mirando, 
Y v é que e s t á s penando, 
P o r e n g a ñ a r e l mundo , ¡ q u é deli to 
E l fiscal infinito 
P o n d r á sobre tu a lma! 
¿ A l e g a r á s l a pa lma. 
D e que diste en e l siglo buen exemplo? 
Eres idolo falso en todo templo. 
N o se d a r á mi D ios por satisfecho. 
D e l falso culto, que adqu i r ió t u pecho; 
T u santidad fingida, 
E s incurable herida. 
L o s que adoran en e l la , no pretenden 
Ofenderse , mas digo que se ofenden. 
Pues siendo falsedad tu h ipoc re s í a . 
A m a el pueblo la misma i d o l a t r í a . 

M i r a t e D ios ; ¿y quieres e n g a ñ a r t e 
A pura fuerza de arte? 
N o has oido decir , rosario en mano, 
Y e l demonio en e l cuerpo; alerta her­

mano. 
Esas cuentas cumplidas. 
Son sin el corazón mal recibidas: 
Ese públ ico ayuno, y en secreto 
Bucó l i co concepto 
E s peor que la gu la duplicada: 

Ese 
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Ese , hermano, es ayuno, mas no nada: 
Ese duro silencio. 
Afor rado de vicio. 
E s lanza de estafermo disfrazada; 
Q u e al impulso del ayre e s t á que­

brada. 
E s a humildad costosa, 
E s soberbia alevosa. 
Si el mundo es t á e n g a ñ a d o . 
D i o s no lo puede estar ; y es gran 

pecado 
Q u e la v i r tud de Dios y de los justos. 
L a tomen los injustos 
P o r instrumento de pecar ; pues ve­

mos 
Q u e quando son viciosos los extremos 
T o d a mediocridad sirve de centro, 
A l a vida inmorta l que asiste dentro. 

Dexemos esta vida hipocri tona; • 
Beato quien posee la chacona: 
N o puede ser beato. 
Siendo la posesión estelionato. 
E n m e n d é m o n o s luego. 
Antes que toque á fuego 
Pa t i l l a s , ó el tinoso. 
Hermanos de l tiznado malicioso. 
N o me hable con desayre, 
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K i se arrobe en el ayre^ 
Q u e lucifer es cazador al buelo, 
Y sabe dar un salto desde el Cielo» 
K o andemos en disputas, 
K i me traiga hermanitas disolutas; 
Q u e yo estuve animando á mi Q u i -

teria. 
D e mas dócil materia, 
Q u e estas ninfas de xerga remendona^ 
Q u e á lo divino danzan la capona. 

Basta e l tiempo perdido, 
A p u r a h ipocres ía consumido. 
Basta l a penitencia publ icada. 
E n la esfera de Venus condenada. 
Cese lo mongigato, 
Q u e nunca oi que se adorase un gato. 
!No puedo con la •carga, hermano suyo? 
Desde luego concluyo^ 
Y digo que se enmiende; 
¿ Q u é d ice? ¿ n o responde? ¿ n o me 

entiende? 
Digole , ¿ como tengo de decillo ? 
Que yo no quiero ser santo de ani l lo , 
Ange l de M e d e l l i n , cordero lobo, 
Bola t in con arrobo, 
Rio manso y profundo^ 
Embeleco del mundo^ 

P F á " 
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F á b u l a verdadera , sol de invierno, 
"Ni menos,ser pebete del Infierno. 

Si vamos á r e z a r , v á dando voces, 
Y con pasos veloces 
A l b o r o t a el lugar , diciendo á todos,, 
A rezar hermanitos ; lindos modos 
D e alcanzar vanidades; 
D e otra suerte se adquieren santi­

dades. 
Sí a y u n a , ha de saberlo 

E l mundo , y entenderlo; 
Si d á l imosna , en públ ico se muestra,. 
P a g a á los soldados, ó hace muestra. 

Si se pone un si l ic io. 
Se le parece por a.Igun resquioio: 
Si cubre de ceniza la figura, 
Sale hecho una va;5ura, 
Y á fina reverencia dupl icada . 
M e ha dexado seis años corcobada; 
M i r e que soy su alma, 
Y vine mas derecha que una palma. 

Dios no quiere estos actos , hermícni to, 
P u e s no hay mayor delito. 
Q u e alborotar las gentes 
C o n locas santidades aparentes* 

Sea de co razón firme y estable 
U n santo razonable: 

Qii« 
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Que la vir tud por sí conquista glor ia 
Pero no os ten tac ión y vanagloria. 

B l gusta que en la plaza, los he rmanoá 
L e besen esas manos: 
¿ Q u i é n , diga ^ le hizo P a p a de i g ­

norantes? 
Y ya que se las besan, traiga guanteSj 
Que las manos de Añasco , 
L o s besái:a por D ios , con menos asco. 

E l come Como ün lobo, 
E n saliendo de arrobo; 
Y de noche se viste la de olanda. 
C o n su punta de flandes, bueno anda* 
Bebe con nieve, tiene cantimplora: 
Y o rio quando él l lo ra . 
N o tiene pesadumbre. 
Aunque se caiga el Cie lo de l a curr i ' 

bre. 
Regala á quien yo sé , ronda de noche, 
Y anda la hipocresia á troche moche. 

É s t o l l ama ser santo, 
Pero de él no me espanto. 
Sino de algunos doctos letrados. 
Devotos de estos actos depravados* 

U n a de dos ¡ o venda hipocresia, 
O merque santidad donde se cria* 
Q u e yo no quiero estar por besamanos, 

P a S u -
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Sujeta á los alanos 
D e la casa de humo; 
Q u e ni soy vanidad, ni lo presümO), 
T e m a á Dios , no le i r r i te : 
L a h ipocres ía de su ingenio quite; 
Sea de corazón )u§to en la t ierra, 
Q u e quien lo es l a vanidad destieíra» 
Es to baste , si quiere. 
Q u e solo para s í , si muere , muere, 

O t ú que ta l dixiste; 
N o suele toro que a l caballo embiste, 
A n i m a l inocente que en su v ida 
T i r ó garrocha a l toro , ni d ió herida, 
A t rope l l a r l e en rodas, 
C o m o mi santo las potencias todas. 

H e r m a n i t a , me dixo , no divina. 
Pues sin duda eres alma concubina^ 
¿ Q u é has d i c h o ? ¿ q u é has hablado? 
¿ E s p í r i t u enjaulado? 
¿ A eso llamas moral Filosofía ? 
L l á m o l a yo , mi alma , boberia» 

Si mi vida condenas, 
¿ P o r q u é no vas culpando las agenas? 
Siendo la hiprocresia, por su modo. 
L a tela original del mundo todo. 

No»se llega la dama. 
Ard iendo mariposa de otra l l ama , 

A 
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A su ga lán amante; 
Y con dulce semblante. 
N o le l lena de h ipócr i tos amores, 
Robando mayorazgo por favores? 

E l criado mas grave. 
H i p ó c r i t a , no sabe 
D e c i r bien de su amo en su presencia, 
¿ Y venderle en ausencia? 
¿ Y el otro presumido. 
N o l lega muy fingido 
A su mismo enemigo, 
Y con risa de amigo. 
L e alega por pescarle. 
L o que por su amistad no quiso darle? 

í Q u é poco sabes de este mundo vanol 
¿ N o es h ipóc r i t a astuto el escr ibano» 
Quando con sutileza de demonio, 
D á por verdad un falso testimonio? 
D í g a l o el r eo , indigno 
D e haber nacido en semejante signo^ 

Todos , amiga , somos de una masa. 
L a hipocresia pasa 
P o r todos los humanos corazones^ 
L o s mas rectos varones. 
D i c e n lo que no sienten. 
Pub l i can la verdad , y todos mienten; 
Somos en la apariencia siempre justos, 

P 3 Étt 
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E n lo interior injustos; 
Publ icamos justicia, 
Y nos armamos luego de malicia: 
L a s manos mas besadas, 
Con el deseo , siempre e s t á n quema­

das, 
Q u e es la envidia tan fea. 
Que forma su t ra ic ión sobre l a idea. 

Culpas mi vida mala, 
Y ninguna en e l mundo se le iguala. 
Y o rezo como ves cada momento, 
N o salgo de l a Iglesia , ó del C o n ­

vento, 
P i d o limosna , doy la que me sobra; 
Pongo toda humi ldad luego por obra: 
A y u n o muchas veces; 
Hago mi colación con pan y nueces. 
P u b l i c o penitencia; 
D o y á todos audiencia; 
C u r o en el hospital ; duermo en ei 

suelo; 
Digo que he de ir al C i e lp : 
Vis to un rú s t i co saco, 
N u n c a tomo'tabaco: 
V i s i t o á los enfermos , soy sufrido^ 
Porque soy tu marido: 
¿ P u e s q u é g r u ñ e s a l m i l l a pecadora? 

Por» 
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¿ P o r q u e bebo con nieve de hora en 

hora ? 
¿ P o r q u e ta l vez me alegro ? 
¿ P o r q u e no tengo suegro, 
Y tengo quien me lave la camisa ? 
Es toy para r e i r , suelto la r isa, 
Y digo que no sabes donde vives, 
J í i menos el sugeto que recibes. 

Busca e l l ad rón sustento , á p u ñ a l a d a s , 
E l escribano , á penas condenadas; 
E l a l g u a c i l , á embargos; 
E l letrado , á finísimos alargos; 
E l mercader, á logros sin lograrse; 
E l mal Juez , á puro cohecharse; 
E l sastre , á pulgaradas; 
E l l o c o , á bofetadas; 
E l p o e t a , á locuras; 
E l soldado, á mosquetes y venturas^ 
E l piloto , á tormentas; 
E l contador , á cuentas; 
E l mals ín , á traiciones; 
Y yo , con dos sermones 
Qua t ro arrobos, un saco, 
Y un loado sea D i o s , voy dando saco 
A toda la C i u d a d , siendo mi v i d a . 
B i e n empleada , nunca aborrecida, 
Y mis oficios son tan soberanos, 

P 4 Que 
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Que me adquieren dinero y besa­

manos. 
Juzga espiritu loco sin segundo, 
¿Si has de hal lar mejor amo en todo e| 

mundo ? 
D i r á s dame la g l o r i a , dame el Cielo,. 

Y yo p o d r é decirte, sin recelo 
P e poder condenarme. 
Que Chris t iano naci , y he de sal­

varme. 
Sé que nunca di muer te , ni á un mos­

qui to; 
Que no robo , ni quito 
Hacienda con la p l u m a ; 
N i á la señora Venus q u i t é espuma: 
N u n c a fui ni arbi tr is ta , ni a te í s ta , 
N i menos asentista: 
N i di á logro dinero. 
N i sin serlo me puse á caballero. 

Confieso mi pecado. 
D i g o que soy h ipóc r i t a de estado. 
Dame con otro en estas barbas; dame 
C o n un pecado infame 
E n esta n-iala cara. 
Eres una alma avara; 
Eres ingrata en fin , eres mudable; 
V nunca s e r v i r á s á un Condestable. 

Eres 
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Eres cruel , soberbia y atrevida, 
Y sin duda eres a lma mal nacida, 
Y no mereces ver la luz d e l d i a . 
N i aun besar á la santa h ipocres ía . 
Pues d á n d o t e los bienes á mil lares, 
X a das dos m i l pesares: 
Ve te donde quisieres, 
Q u e aunque eres inmorta l y nunca 
• mueres, 
Y del d a ñ o me avisas, 
E n Josaphat te lo d i r á n de misas. 

Buena la hemos echado 
D i x e ; desesperado 
D e oír los argumentos del perjuro 
H i p ó c r i t a Ep i cu ro , 
Y no hallando remedio á su del i r io . 
M e pretendi l ib ra r de su mart i r io . 

D i o en fulminar enredos criminales. 
H e r é t i c o s errores, cuyos males 
D e x o por asquerosos, 
P o r no desazonar los virtuosos. 

Ha Inquis ic ión entonces. 
Que con fuego ha purgado hasta los 

bronces. 
Conociendo tan á s p e r o s delitos. 
T r o c ó los falsos ritos 
A doscientos azotes de contado, 

X 
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Y solo un remo por su mal fíado. 

Sal ió con una mi t r a cierto dia, 
E l buen Obispo de la h ipocres ía , 
Y quantos le besaron le escupían, 
Y de corridos, muchos se escondian. 

^Recibió los doscientos, 
Y e l ministro de cientos 
J u g ó con la baraja de baqueta. 
T a m b i é n como el hermano con su seta. 
Pues si é l dió á muchos pique, 
E l con su ño r so la r , le d ió repique. 

Y o que el negocio v i tan mal parado, 
P o r no hal larme forzado 
A l banco galeote. 
D i á mi hombre capote, 
Y cantando las tres a ñ a d e s madre, 
I>exé á mi he rmano , y á mi propio 

padre 
D e x a r a por sa lva rme . 
Temiendo condenarme; 
Q u e es falta de prudencia . 
Poner l a sa lvac ión en contingencia. 

JDieronle sepul tura , 
Q u e es posada segura , 
Y un enemigo de l a h ipocres ía , 
D i ó esta sentencia á su ceniza fria.. 
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D E C I M A . 

l tiempo que lleva ásflco 
Toda la especie mortal. 
Desnudó este criminal 
De los tesoros de un saco: 
Revelaciones de Baco 
Sola Venus las acierte: 
Faságero , mira , advierte. 
Pues el mismo se engañó. 
Que si hipócrita vivió, 
£ío es hipócrita la muerte, 

T R A N S M I G R A C I O N V I L 

Fexé l a h ipocres ía . 
E n tan dichoso d ia . 
Q u e me j u z g u é s eño ra 
D e lo que e l vulgo ignora; 
D i s c u r r í peregrino 
E l natural camino 
D e la especie mortal , cuya locura 
'Por mis pecados dura : 
Y pretendiendo hal lar un Condestable, 
E n el cuerpo me e n t r é de un miserable. 

Conocí le a l momento por lo duro, 
E r a 
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E r a su pecho sólido y seguro. 
L a quinta esencia horrible del M o n -

cayo. 
N o le pasara el corazón un rayo. 
M a m a b a por adarmes , no comia; 
Y el vestido que el ama le ponia, 
S i era roto , callaba: 
S i era nuevo, l loraba. 
Y en ayre transformado. 
T a n avaro q u e d ó , tan desdichado, 
Q u e fué e l Rico avariento con su dieta. 
U n infante de teta; 
C o n M i d a s , fué Alexandro , 
Y pasara la mar como Leandro , 
P o r una blanca sola. 
Aunque fuera un Qceano cada ola. 

U n vestido t r a í a . 
Q u e por trescientas bocas se reia: 
Su capa era gloriosa, 
N i e t a de cierta ropa de su esposa. 

S u sombrero de lana perdurable; 
Y era tan miserable. 
Q u e no se lo qui taba. 
Porque la cor tes ía lo gustaba; 
Y é l gastaba tan poca. 
Que nunca le salia de l a boca . 

G a n ó cien m i l escudos. 



D . G R E G O R I O G U A D A Ñ A . I ^ J 
P e r o fueron tan mudos. 
Q u e el sol no pudo asirlos , ni c o -

gellos, 
C o n tener l a ocasión por los cabellos. 

Tenia dos criados, 
Pe ro tan mal criado.^ 
Que quando se movian. 
C a d á v e r e s vivientes pa rec í an . 

Paseaba la cena por estado, 
Sin haberla cenado; 
Su almuerzo , era l a aurora matutina^ 
Su comida , fué siempre peregrina^ 
U n a o l la narcisa , en cuyo fondo 
Pe l ig raba el e s tómago redondo; 
D e la carne no trato, 
K o la s a c a r á un gato; 
Porque estaba un candado por de fuera, 
Y sin l lave de o l la no pudiera. 

N o diera una limosna, aunque supiera 
Que por e l la mur iera 
E l pobre : y quando alguno le pedia. 
N i aun un Dios os provea r e s p o n d í a . 
Porque él imaginaba. 
Que con Dios os provea le pagaba. 

S i alguna v iuda honrada se ponia 
A su puer ta , muy falso l a decia, 
C á s e s e , hermana \ y tenga 

H o m -
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Hombre que la mantenga; 
Q u e como mi clin(?ro es tá casado^ 
N o socorre las VuKlas en poblado. 

E n su casa j a m á s se hal lo pintura; 
Que su avara locul 'á 
F i rmemente creía^ 
Q u e alguna de comer le pedirla* 

Su cama era de galgo^ 
U n a vara de largo, 
Y media de ancho. 
L l a m á b a s e D o n Sancho; 
P e r o por lo langosta, ó lo langosto. 
E l vulgo le l lamaba D o n Angosto* 

Si en una rueda entraba. 
N i aun palabras gastaba; 
Y quando se decia. 
Q u e fulano su hacienda r e p a r t í a , 
Se l lenaba su pecho de veneno. 
Q u e ni aun dar consent ía de lo ageno* 

Quando sacaba de su cofre alguno 
( Q u e no sacó ninguno) 
D o b l ó n , se le pedia de rodillas4 
Y á las m i l maravi l las . 
P a c t o inmortal hacia. 
D e volverle doblado a l otro dia. 

E l pan quando comia lo pesaba, 
Y lo mismo t a m b i é n quando cenaba. 

M e 
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M e d i a e l poco vino que bebia, 

Y en su l ibro de cuenta lo esc r ib ía , 
Y si acaso faltaba alguna gota, 
Pon i a los criados en pelota* 

Daba á logro el dinero, 
Y era tan oncenero, i 
Q u e su relox de bronce 
D a b a siempre las once: 
Y quando con la usura se casaba. 
P o r las once m i l V í rgenes juraba. 

Contando los A p ó s t o l e s un día , 
P robaba por l a misma onceneria. 
Q u e eran once; y sin duda , 
A Judas puso en duda. 
Que como en él estaba. 
P o r n ú m e r o perdido le dexaba. 

Y o que salido h a b í a 
D e un h ipóc r i t a astuto, p ü e s se h a c í a 
Penitente fingido, 
Y vi que h a b í a venido 
A un m á r t i r usurero, 
U n o fingido , y otro Verdadero, 
D i x e , | q u é mundo es este, donde es­

tamos? 
Parece que soñamos : 
E l que tiene no d á , y e l que no tiene 
D e santidad fingida se mantiene: 

E l 
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E l siglo se condena á poca costa, 
Y se nos va muriendo por la posta» 

Usure ro , le dixe , tan usado. 
Que e s t á s de miserable desainado, 
V i g i l i a abominable, 
Langosta perdurable, 
I d r ó p i c o de viento, 
Tís ico sin comer , Rico avariento. 
Esc lavo de t i mismo. 
H o m b r e con silogismo. 
T á n t a l o r ac iona l , bruto sin el la , 
Pues la gula en tu boca fué doncella, 

z Q u é imaginas ? ¿ q u é intentas ? ¿ qué 
pretendes? 

Si á Dios , y al mundo ofendes 
C o n un pecado v i l , cuya avaricia 
Carece de castigo y de justicia, 

P r e g u n t o , ¿ d ó n d e hallaste 
E s t e , que no compraste 
Of ic io? aborrecido, 
Digno de eterno olvido. 
Br ibón de mala capa; 
Pues l a tuya es p a t r ó n de todo el ma­

pa, 
¿ I m a g i n a s que el oro ha de salvarte? 
¿ O pretendes con él eternizarte? 
Demonio de guardar en el Infierno, 

¿Pien-
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¿Piensas á logro eterno 
Serlo t ambién? Robando - • 
E l mundo , y mendigando 

. E l natural sustento de la v ida , 
A miserable punto reducida. 

Esos , que no los tienes, 
Pues no los gozas , sepultados bienes, 
¿ L l e v a r e m e l o s y o ? ¿ c o m p r a r é acaso, 
C o n ellos , a lgún raso 
L u g a r a l l á en el cielo? 
¿P iensas que es esta tela-terciopelo? ! 
Que . crece á pulgaradas, - -
T a n mal medidas , como bien compra-

, das. .i-.biít pbMhíí jz^ l ' J X 
¿Servira le á t a a lma en la otra v ida 

E s a riqueza á logro defendida? 
¿O p o d r á s conquistar con su memoria 
L o s tesoros, .divinos de l a gloria? 

¡Qué locura! ¡Qué b á r b a r a codicia! 
¿ A la fé , á l a justicia, 
A l a razón , a l todo. 
Der r iban de este modo? 
Pues ni gozas los bienes temporales, 
C o n virtudes morales. 
N i los divinos quieres: 
¿ D e qué materia eres? 
¿A q u é región aspiras? 

Q ¿Po r 
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¿ P o r q u é glor ia suspiras? 
Y si a l mundo veniste, 
¿De q u é fiera naciste? 
Si eres hombre , plat ica con los hom­

bres. 
Si eres bruto <; los brutos tienen nom­

bres, 
Si eres ayre ^ los males lisongea. 
Si eres fuego, los cielos golosea. 
Si eres agua , sé claro, 
S i eres t ier ra , su fruto no es avaro, 
Si eres ave , los vientos autorisa. 
M a s ay , que en la divisa 
D e l escudo de Judas, 
Todos los nombres mudas, 
Y m i r á n d o t e hombre. 
Te hallo fiera sin nombre, 
Y siendo tu locura detestable, 
D e l i r i o miserable. 
Adonde no se mira providencia, 
H a l l o con evidencia. 
Que eres la sabandija mas nocturna, 
Q u e comadre a lumbro , si fue diurna, 
Y como la v i r tud se te ha gastado, 
P o r guardar lo ganado, 
A r d i ó en tu misma fragua. 
H o m b r e , bruto , ayre , fuego , tierra, 

y a g u a , Que-
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Quedando tu retablo. 
P o r p intura del diablo; 
Pues promete riquezas á mil lares, 
Y todas son deshonras y pesares. 

Miserable de tí , ¿no consideras 
Que ese tesoro v i l , de que te alteras. 
L o has de xlexar enmedio de tus dias? 
Doy te á las ansias mias. 
D á l imosna , reparte desdichado 
D e l bien que D ios te ha dado. 
C a s a h u é r f a n a s luego, antes que l legue 
Q u i e n hué r f ano te dexe , antes que 

ciegue 
L a luz visiba e l rayo cr is ta l ino. 
M i r a que eres errante peregrino, 
Y que e l oro cerrado, 
Se pierde de guardado. 
Y un tesoro podrido 
H u e l e mal , detenido. 
Salga á luz , no e s t é en calma; 
Que si sale tu a lma 
Sin luz , sin obra buena. 
Sin remedio tu a lma se condena, 
Y es terrible baxeza. 
T roca r l a sa lvac ión por l a r iqueza . 
Q u e la v ida se acaba con el oro, . 
Y el a lma no , que es inmorta l tesoro; 

Q a Y 

• 
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Y por gozar del oro miserable, 
K o quiero yo una perdurable. 

Y o estuve en un V a l i d o , 
Pe ro , si no adorado , fui temido: 
Es tuve en m i Qu i t e r i a , 
Y nunca supe lo que fue miseria: 
E n un M a l s i n andube, 
Y daba un soplo por quedarme nube; 
V i s i t é un Ambic ioso , 
P e r o fue l ibera l , si no dichoso; 
A l m a fui de un H i p ó c r i t a vellaco, 
P e r o l levaba la c iudad á saco; 
M a s en tu cuerpo miserable y ¡feo. 
D e hambre no me veo. 

R e s p o n d i ó m e , sisando las palabras, 
E n lindo campo labras. 
A l m a tan l iberal , como perdida, 
Y o guardo de por vida, 
A u n de por muerte el metal i l lo godo. 
Señor del mundo, pues lo manda todo. 

L a v i r tud retentiva me alimenta. 
L a v i r tud expulsiva me atormenta, 
Doc t r ina l iberal no es de mi tiempo, 
¡ Q u é lindo pasatiempo! 
¿Yo dar? darete a l diablo si me enfada, 
¿ D e quando a c á nos vino e l señor 

dado? 
Quiei? 
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Quien d á , bien puede darse por perdido. 

Quien se t iene, se tiene de entendido, 
Qu ien guarda , ha de guardarse, 
Q u i e n d á , precipitarse. 
Quien junta , deshacerse. 
Qu ien lo pe rd ió , perderse. 
Qu ien lo gas tó , gastarse, 
Quien lo ganó , ganarse; 
Y entre los dos extremos alma mia , 
N o d a r , es lá mejor caba l l e r í a . 

E l pobre , es miserable verdadero. 
E l r ico , aunque lo sea , es caballero, 
Tener , es h idalguia . 
N o tener , g rose r í a . 
D i n e r o , d á nobleza. 
Guardar lo , no es baxeza. 
Pe rde r lo , es boberia. 
N o darlo , l a mejor sabiduria; 
Y de qual-quiera suerte. 
E l que guarda , se guarda, del ^ 
-•" muerte. 

S i e l pobre no lo t i é n e , 
gáne lo como yo , pues le conviene. 

Si mi amigo carece de dinero. 
Trabaje ,vsin meterse á cabal lero. 
Q u e mi mayor amigo , no lo ignoro. 
E s el rubio m e t a l ; a lma de oro, 

Q 3 C o -
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C o r a z ó n de este siglo , pues desata 
E n vitales espiritas de plata . 
L o s lazos de la muerte , siendo solo 
D o r a d o Emperador de Po lo á Polo. 

Y o no gusto de galas , alma loca. 
L a gula no me toca, 
L a vanidad tampoco. 
L a venus , desde luego l a revoco,, 
L a delicia aborrezco. 
L a fiesta sin dineros apetezco. 
Todo pedir me enfada, 
Todo tomar me agrada, 
Todo guardar estimo. 
Todo dame reprimo. 
Todo buscón r e p r u e b o » 
Todo ganar apruebo. 
Toda gorra despido. 
Todo consejo mido; 
Y no dando , y tomando, 
Y mucho mas guardando. 
Siendo mas para mí que para todos. 
E s t r e c h a r é los modos 
D e l pedir importuno, 
Y asi no v e n d r é á ser para ninguno. 

Q u é d a t e , dixe , ¡ó loco miserable! 
Con tu sed insaciable, 
¿ P a r a qu i én eres? mald ic ión estrecha 

F u e 
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F u e , pues vine, derecha 
Sobre su cuerpo, v i l , y e l mismo d ía 
D i x o , que se mor í a . 
L l a m ó con gran secreto. 
U n cierto miserable recoleto 
D e bolsa , digo , y d i x o l e , yo m u é r o r 
Y quisiera pr imero 
Q u e f u é r a d e s amigo á concertarme. 
Pues no peso un adarme. 
E l entierro forzoso. 
Porque soy tan celoso. 
D e mi dinero ingrato. 
Q u e si no me enterraren muy barato. 
D e ninguna manera he de mor i rme» 
Es t ad en esto firme, 
Begatead la cera. 
Porque antes que me muera . 
V e a si me e s t á á cuento la jornada^ 
Q u e si lo conce r t á i s en. poco ó nadai 
P o r gozar de l barato de difunto. 
H e de bacer por mori rme luego at 

punto. 
F u e su amigo a l concierto, 

Pero quando volvió, ya estaba muerto,. 
Y su negro tesoro, 
depar t ido sin honra , n i decoro, 

. D i g a l o este concepto , si procura 

Q 4 E l 
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E l hombre miserable , sepultura 

i D e mas dichosa suerte, 
Q u e tuvo D o n Angosto por su muerte. 

D E C I M A , 

ace en este Mauseolo, 
,-Que toda tierra lo es, 
Don Angosto Calabrés 
Vigilia para sí solo. 
Si ayunó de 'Polo á Polo, 
Todo miserable advierta, 

/•Que en esta-casa desierta. 
/JMas-propiamente avestruz, 

Za limosna encienda fea 
Sobre su pavesa muer tai 

-•} T R A N S M I G R A C I O N V I H . 

an menguada salí del •miserable, 
i : . Q u e no.es, poco, que hable 

L a ¡dea por escrito, 
E n fin sali del apretado Egypto . 

D i vuel ta á cierta casa , en cuyo seno 
Se fraguaba un galeno, 
Y según su materia se (conforma, ' 
C o a d cuerpo mor t a l , yO-fui l a forma. 

m h O Can-

http://no.es
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Cánsese quien quisiere, 

Quando mi vida D o c t o r a l leyere. 
D i g o sin ser V i l t ena , 
Q u e en el cuerpo me e n t r é de un 

Av icena . 
A la s ép t ima luna. 

Sietemesino se p l a n t ó en l a cuna, 
Y d á n d o s e á l a ciencia peregrina. 
Se a r m ó de la s e ñ o r a medicina. 

De la muerte vicar io . 
D á n d o l e su montante un boticario. 
Se g r a d u ó de parca inexorable, 
Y con ansia insaciable: Ti 
E m p e z ó Sin conciencia, 
A matar con l icencia. 

C o m p r ó media docena 
D e libros de A v i c e n a , 
U n qu in ta l 'de Galenos, 
Unos guantas de perro , que son hue* 
sinos^wRO*? aeiCI t?? "«2 GX 0;,8!i * | 

. ^ U n a sor t i ja , quatro pañ izue los , 
Y con estos anzuelos, . ^ 
Desde su m u í a roma caballero, 
i b a pescando' vidas y dinero. 

A los cuarenta dias, ; f 
• Tres.mib.y mas s a n g r í a s ^ • ÜV 

B e c c t ó de contado, 
»2 E l 

_ . 
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E l pase lo purgado. 
Q u e no tiene recurso. 
L a salida de un curso , y otro curso. 
F u e soldado visoño en hospitales, 
Y corno a l l i se d á n las criminales, 
G a n ó su executoria á p \ iña ladas . 
Q u e lo mismo son pildoras doradas. 
P o r lo menos ninguno entre infieles, 
Sacó mas ajustados los papeles. 

Vis i tando los pobres cierto d ia , 
Tomando pulsos á su fan tas ía . 
L legando á cama quinta , hal ló un 

enfermo 
Hecho c a d á v e r , quando no estafermo. 
Sáng ren l e , dixo , a l punto, 
¿ C ó m o le han de sangrar , si e s t á d i ' 

funto? 
R e s p o n d i ó e l enfermero; 
Y él rep l icó , ¡ q u é lindo majadero! 
¿ P u e d o yo sin ser Dios resucitarle 
Si e s t á muerto? paciencia y enrerrarle. 

E n su v ida leyó l ibro ninguno, 
Y era tan importuno, 
Q u e tomaba a l r e v é s todo lo bueno 
P o r infamar los libros de Galeno. 

Quando entraba á matar u n hombre 
grave, 

Se 
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Se sentaba en la popa de la nave, 
Y diciendo Deo gracias a l paciente. 
L a s desgracias le daba de repente. 
¿ C ó m o se ha l ló esta noche? le decia. 
M u y mal e l pobre diablo r e spond ía . 
¿ D u r m i ó ? de ningún modo. 
E l pulso me lo v á diciendo todo, 
^Replicaba el barbado. 
Echese una geringa de contado, 
¿Ger inga? ni por pienso he de, admi ­

t i r l a : 
H a g a por r ec ib i r l a . 
P r o s e g u í a mi d u e ñ o , 
Y para que esta noche tenga sufeno. 
Venga papel y t i n t a , que he de dar le 
Cosa , que recordarle 
E l mal no pueda : la verdad decia. 
Porque daba su a lma antes del d ia ; 
Y solía decir en el entierro, 
Es te c u r é por yerro; 
L l a m ó l e Dios , y habiendo l lamamiento. 
N o hay sino obedecer el mandamiento. 
Y con estas, y estotras , y el dinero. 
Bo t i ca r io , y barbero, 
C o n quien iba á l a parte, despachaba 
Quanto mi Dios cr iaba. 
Cubr iendo con locura 

Sus 
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Sus faltas l a señora sepultura. 

Ten ia dos amigos practicantes. 
B á c u l o s de l a m u í a , si no estantes. 
L o s quales á la una de la noche, 
Me t idos en un coche. 
Alborotando el barrio , le llamaban 
Y ; p o r acreditarle , ar t iculaban. 
Señor D o c t o r l e v á n t e s e a l momento, 
Q u e el D u q u e m i Señor no tiene 

aliento: 
Ot ro d e c i a , salga de l a cama. 
L a Condesa le l l ama: 
Y con esta invención forjada á gritos, 
A c u d í a n á él como mosquitos. 

Quando enfermaba alguna noble dama, 
S e n t á n d o s e en la cama, 
P o r muy p e q u e ñ a fiebre que tuviese, 
L a hacia que los pechos descubriese, 
Y dec ia , l a nieve e s t á pintada. 
N o s e r á tabardi l lo , esto no es nada, 
C u b r a vuesa merced tanta hermosura. 
Q u e solo en un Doc to r e s t á segura. 

D a b a purgas á niños de dos meses, 
Y tenia unos tajos , y reveses. 
Q u e ton ellos y e l l a s , derribaba 
Quanto N a t u r a l e z a alimentaba. 

Conmutaba las aves 
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A doscientos xaraves, 
Y porque ardiese l a templada fragua. 
T a m b i é n quitaba e l oro como el agua, 
Y si sanaba alguno. 
Q u e no sanó ninguno, 
P o n i a luminarias en la cal le . 
M a s era quando iban á enterralle, 

Quando miraba un or ina l , raetia 
L a barba , y r ec ib ía 
E l vapor orinado por de dentro, 
N u b e que siempre le buscaba el cen­

tro. 
L o que mas ofendía mi pureza . 

E r a quando miraba la otra pieza, 
K e c e s a r i a en las c á m a r a s del diablo. 
E l lo pasaba bien , por ser retablo 
Q u e su vista gozaba cada dia, 
Y solia decir , pide sangr í a 
L a c á m a r a quemada: 
O t r a pide la o r ina colorada, 
Y asi de los dos brazos , lance fiero. 
Onzas noventa y seis saque e l B a r ­

bero, 
Y si se desmayare, 
A l ofipial que p á r e : ; 
Saque la que pudiere . 
Q u e la sangre, t a l vez, sal ir no quiere. 

A d o n -
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Adonde se p e r d í a la paciencia, 

H á b l o con experiencia, 
E r a en las juntas , todos se zurc ían 
Y al mayoral seguían , 
P o r no contradecirle un disparate, 
V e n d í a n al paciente de remate. 

U n día , que le ha l l é descamarado. 
P o r no decir purgado, 
L e dixe á mi Doc to r an t í -Ga leno , 
D e lo F í s i co no , mas de lo bueno, 
Oygame el que quisiere, 
Y si a lgún Doctor is imo leyere 
M i forzoso discurso. 
T ó m e l e de memoria , y hai*á un curso, 
Q u e esta ciencia d iv ina . 
E n los grandes Doctores peregrina. 
Si en el F í s i co bueno l a venero, 
E n e l que no lo es l a vi tupero: 
] 0 bienaventurado el que l a alcanzal 
Pues tiene l a pr ivanza, 
D e la naturaleza soberana. 
Q u e la mayor dif icul tad al lana: 
¡O m i l veces dichoso , quien ha sido, 
E n t r e muchos l l amados , escogídol 

D i x e l e , doctorisimo embeleco 
Examinado en M e c o , 
U n i c o mayorazgo de la parca, 

Y 
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Y de la vena general del arca 
U n Juez c r i m i n a l , pues la has quitado 
E l tesoro v i t a l que Dios le ha dado. 

Cuchi l lo racional introducido, 
Veneno por antidoto t r a í d o , 
Ruybarbo endoctorado. 
Pecado original sin ser purgado, 
Pues librarse no pudo el mundo v a ­

r io 
D e Doc to r , Cirujano , y Bot icar io , 
Q u e quando malos son, tiene la t ierra . 
Su hambre , peste , y guerra, 
N o me d i r á s ¿qué duelo te convida 
A quitar una vida , y otra vida? 
¿O q u é agravio te hizo aquella dama. 
N a t u r a l e z a pienso que se l lama. 
P a r a que la persigas de esta suerte? 
¿ E r e s l a muerte de l a misma muerte? 

¿Aconseja Galeno, 
Q u e a l que estuviere bueno. 
E n achaque del h ígado caliente. 
L e d é n una sangr ía de repente? 
¿Y revolviendo humores. 
Se mande en una junta de Doctores , 
Q u e vaya a l purgatorio condenado? 
¿Y sin purgar pecado. 
Gastar en l a botica. 

X a 
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L a hacienda propia , la salud más 
t rica? ... j i flt| 
¿Y sin tener el pobre calentura, 

' B a r con él en la horrenda sepultura? 
¿Es regla de A v i c e n a , 

D a r leche de borricas á una pena, 
E t i c a por lo bruto, 
Y t ís ica tal vez por lo corruto? 
¿ Y con el la , y con é l , ir estragando 
E l inocente e s t ó m a g o , jurando 
U n hombre de fantasma, 
E n achaque de asma, 
Y á siete vasos de la ta l bebida. 
Despacharle á las- treinta á la otra 

vida? 
¿Aconseja Esculapio , 

Que curen almorranas con el apio? 
¿ Y sin leer un texto en todo el año. 
Sobro quince sangr ías dar un baño? 

¿ P e r m i t e l a señora medicina, 
M é d i c o de adivina. 
Der ramador c rue l de sangre humana, 
M a s cierto en el matar que la ter­

ciana. 
P o r quien dixo mi Dios mirando el todo, 
"No m a t a r á s Doc to r de n ingún modo? 

F í s i co de mi a lma pecadora, , 
T u 
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T u t e vas condenando de hora en hora. 
Cura s a l huelo, matas con licencia: 
Y sin tener conciencia, 
L o que puedes sanar en quatro dias, 
Aumentando jaraves y sangr ías . 
U n año dura entero, 
A costa de l a vida y e l dinero. 

Haces a l r ico quatro m i l visitas, 
A l pobre se las quitas; 
Tienes tu parte con el boticario; 
Y de los dos no reza e l K a l e n d a r í o : 
N o estudias un remedio. 
P o r ser l a muerte soberano medio. 
S i ves que hay buena paga. 
T u conciencia se extraga; 
T i r a s la enfermedad , e l la se alarga, 
Das l e de purgas una buena carga; 
Eindese l a s a l u d , concesión pide; 
Y tu ciencia que mide ¡ 
E l yerro cometido , quando quiere 
Remediar a l enfermo, al punto muere. 

Si es pobre , y no hay moneda, 
Se e s t á como se queda, 
O 1-e despachas presto; 
G no vuelves tan presto 
A hacerle otra vis i ta ; 
GoiMGdidad que e l cuerpo solicita. 

R X 



!2j8 V I D A t)E 
Y siendo el pobre en todo desgraciaos 
Solo contigo es bienaventurado. 

Si curas las casadas. 
A u n á las mas honradas 
L a s das por enemigo tr ibutario, 
E l estorbo ordinario: 
Y á las castas doncellas, 
(Es to lo saben ellas) 
M a n d a s tomar acero. 
A u n q u e sea en Enero : 
Siendo para las viudas recogidas, 
Veneno recetado tus bebidas. 

A c a b a de e n g a ñ a r a l mundo todo. 
E s t u d i a de otro modo. 
D e s v é l a t e curando la conciencia. 
A m a l a medicina , pues es ciencia 
T a n santa y peregrina. 
Q u e merec ió renombre de divina: 
N o alargues por dinero. 
L a enfermedad al pobre aventurero; 
C u r a á la ley de D i o s , si es que le 

adoras, 
Y si la ciencia ignoras. 
Sus leyes d is imula ; 
Y cura como albeitar á tu m u í a . 
N o por dar de comer al boticario; 
Q u e si es i o a l o , e s contrario 

Re-
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. Kecetes asquerosos alambiques; 

N i andes con el barbero en tantos p i ­
ques. 

Con e l letrado , p i é r d e s e el dinero, 
P e r o con el doctor mas caballero 
L a v ida deseada 
D e todo racional idola t rada. 

D ios manda , que a l que mata se d é 
muerte, , 

Y t ú quitas la v ida de ta l suerte, 
• Q u e aunque tuvieras muchas no bas-

t á r a n , 
Aunque te las q u i t á r a n , 
A dar sa t i s facc ión á las perdidas, 
Q u e son i si bien me acuerdo , diez 

m i l vidas. 
E n fin amigo mío . 

Y o con ser inmortal , de tí no fio: 
E n m i e n d a tus errores. 
Q u e no todos s e r á n , ni son Doctores, 
Q u e esta ciencia , de pocos entendida. 
E s del C i e l o venida; 
Y sus juicios reales 
N o los alcanzan , no , los materiales. 
O compra juicio , ó vende l i b re r í a ; 
Q u e estudiar como t ú Fi losofía , 
C o n poco natural y sin memoria , 

II a E l 
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E l que guia sin ojos una noria 
L o puede conseguir, desto te acuerdes. 
Rumiando libros en los campos verdes. 

R e s p o n d i ó m e : ¡ q u é lindo regodeol 
E n oir necedades me recreo; 
¡Oh! A l m a sin cordura . 

A l i en to del Doc tor todo locura , 
2 Q u é dices? vive el C ie lo , 
Q u e si fueras del suelo, 
A l g u n a prenda cara. 
Que con sola una purga te m a t á r a . 
¡ Q u é digo pu rga ! oh pesia mis enojosí 
Veneno te metiera por los ojos. 

Y o curo como mato; 
.Descubriendo salud por e l o l í a to . 
Y o mato como curo. 
V iv i endo á lo E p i c u r o ; 
Oye si tienes cu lpa de culparme, 
O si tienes r azón de condenarme. 

Y o me estoy en m i casa descuidado, 
D o n enfermo me l l a m a , voy l lamado, 
H á l l o l e bueno , dice que e s t á malo; 
Digo le , no lo e s t á , que es un regaloj 
Sespondcme que miento; 
Tomo la p luma á tiento; 
R e c é t o l e un jarave revoltoso; 
N o duerme coa reposo; 

Lía-
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Jvlamame al otro d ia , 
Apl icó le á su ruego una sangr ía ; 
^Revuélvese l a casa, 
Diceme que se abrasa; 
Uecetole una purga; 
Po rque e l humor le urga, 
N o purga con ser fuerte; 
¿ Pues qu i én tiene la cu lpa de esta 

muerte ? 
Qu ie re sanar D o n Cosme en quatro dias; 

D i g o l e , poco á poco en las sangr ías : 
Pespondeme que soy un majadero. 
Saca sangre e l barbero; 
D igo le que no cene sino poco, 
V a llenando el b a ú l muy poco á 

poco: 
Sacanselo á geringas ; no aprovecha; 
P i d e guerra deshecha; 
P u r g ó l e doce veces. 
Agotase la ciencia hasta las heces. 
A n d a la junta , no ordenamos nada: 
Desesperase e l pobre en la estacada. 
O t r o remedio , d i c e , otro remedio. 
E n t r a nueva sangr ía de por medio. 
jLlega su hora , muere de esta suerte, 
j Pues qu i én tiene l a cu lpa de esta 

muerte? 
P 3 L i a -
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L l á m a m e D o ñ a Angé l i ca señora , 

JDiceme que e s t á mala, siendo aurora. 
Pregunto si ha venido el ordinario, 
R e s p ó n d e m e que no, temo el contrario. 
Sangró la del tobil lo , no m a l pare^ 
D i g o que se repare. 
D i c e que teme al diablo. 
E x t r a ñ o este vocablo, 
D o y l e cierta bebida, 
R e v u é l v e s e la her ida; 
M u e r e por e n g a ñ a r m e de esta suerte. 
I Pues q u i é n tiene l a cu lpa de esta 

muer te? 
D u é l e l e á D o n A l b e r t o l a cabeza, 

D í g o l e que no es nada, y por nobleza 
D e su piadoso intento. 
Qu ie re hacer testamento. 
Dexa l e á la muger l a mayor parte. 
C o n sus amigos lo d e m á s reparte; 
T ú n d a m e cien ducados; tiene vida 
S i toma de mi mano una bebida: 
D i c e n todos , no tome otro remedio, 
Porque e s t á e l testamento de por 

medio. 
Y o callo por los c i en to , ya se infiere 
D e l testamento muere. 
C á s a s e l a rauger, su mal divierte, 

¿Pues 
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¿ Pues qu ién tiene l a cu lpa de esta 
muerte? 

Decre ta Dios que muera D o n E n r i c e , 
C u r ó l e como á r ico . 
D i c e que ha de v iv i r con unos b a ñ o s ; 
N a d a sobre cien años ; 
E l h ú m e d o en ceniza se convierte, 
¿ P u e s qu ién tiene l a culpa de esta 

muerte ? 
D á un tabardil lo á Pedro,y no me l l ama ; 

E s t á s e qnatro d ías en la cama; 
L a sangre se corrompe : voy á ver le . 
T r a t o de socorrerle; 
G á n a m e e l tabardi l lo por l a mano; 
Y sin remedio humano. 
P o r no l lamarme luego; 
A b r a s á n d o s e en fuego 
E n polvo se convierte; 
¿ Pues quién tiene l a culpa de esta 

muerte ? 
E l M é d i c o mejor , a lma t irana. 

N o puede averiguarse con quartana. 
Tabard i l lo , a lmorranas. 
G o t a c o r a l , tercianas. 
S a r a m p i ó n , garrot i l lo , a l ferecía , 
T i r i c i a , apoplexia. 
A s m a , p u l m ó n , viruelas, s abañones , 

R 4 G á -
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G á l i c a s purgaciones. 
M a l de madre , postemai. 
Co le r a , tifia, flemas, 
Peste, fiebre maligna, y de esta suerte: 
D e la señora muerte. 
Otras hijas secretas. 
Que son las estafetas 
Ordinar ias del mundo; y en l a Corte, 
A pesar de l Doc to r se paga el porte. 

Q u e no estudio me dices , es engaño ; 
Y o estudio todo el año 
E n los libros mortales 
D e los autores reales: 
L a muerte es m i aviceria. 
L a experiencia me absuelve de esta 

pena. 
E n fin amiga mia . 

M i cotidiano pan , es l a sangr ía ; 
M i ganancia suave. 
U n o y otro jarave: 
M i hacienda bien ganada, 
U n a purga endiablada: 
M i mayorazgo, e l pulso; 
L a muerte, mi recurso; 
L a orina, m i consejo; 
L a c á m a r a , mi espejo; 
M i p u ñ a l , un ba rbero» 
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L a botica mi acero; 
Y mi renta segura. 
L a siempre dilatada calentura, 

Dios reparte los bienos ; pues l i a dad® 
A l labrador , su arado; 
A l soldado , su espada; 
A l poeta , su musa celebrada; 
A l mercader , su trato; 
S u flor, a l mas beato; 
S u p l u m a , al escribano; 
Su ingenio , a l cortesano; 
A l herrero , su fragua; 
A l a t ier ra , su agua; 
A la flor, su roc ió ; 
Sus arroyos , a l r io ; 
A l R e y , su M o n a r q u í a ; 
A l docto , su divina teo logía ; 
Y á mí del N o r t e a l Sur , del Este 

á Oeste, 
M e dió los tabardil los y l a peste, 
P a r a que hiciese guerra a l mundo en­

tero, 
Y sacase con ellos el dinero. 

Y o no deseo mal (digo que muera) 
A l a mas desanclada cantonera; 
Pe ro si Dios castiga á los mortale* 
¿ No he de coger los reales? 

Si 
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Si Dios quiere que muera he de es-. 

torvallo? 
C a l l a como yo cal lo ; 
Vivamos y matemos, 
Y con salud á muchos enterremos. 

V á l g a t e , dixe , t u deseo mismo. 
K o mas , no mas Doc tor , no m a l 

abismo: 
Salgamos de esta fiera,oyóme el Cielo, 
Pues sin tener recelo, 
D e caer en e l lazo, 
L l e g ó su justo plazo. 
P e g á n d o l e un enfermo malicioso 
Cie r to mal contagioso, 
Y con este tesoro, 
C o m p r ó su sepul tura áin e l oro, 
Y en su corto distr i to 
Es tos versos honraron su deli to. 

D E C I M A , 
77 

J - J n esta infausta cabaña. 
Física del mundo tumba'. 
Yace el Doctor Gatatumba, 
Ministro de la Guadaña, 
E l hilo de su maraña 
Cierto enfermo descubrió, 

U 
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Lo que le daba le dio: 
Goce cada qual su suerte'. 
Que es justo que se d'e muerte 
A quien matando vivió, 

T R A N S M I G R A C I O N I X . 

í ^ a l i de m i Doc to r , y di conmigo 
E n mi mayor amigo. 
S u b á m o s l e de precio. 
U n soberbio , aunque r ico , vano y 

necio. 
F u e hijo de un honrado Tabernero, 

Y nieto , con p e r d ó n , de un aceytero: 
Y por haber ganado. 
P o r no decir aguado, 
A toda fu l ler ia . 
U n millón ele ducados , se moria 
P o r ser hombre de algo, 
O por mejor d e c i r , por ser hidalgo. 

C u b r i ó s e de los pies á l a cabeza 
D e aquel la buena pieza 
D e que se h o n r ó N e m b r o t , y sin de< 

coro 
F i a d o en la soberbia y en el oro^ 
Ser planeta queria 
D e quantas luces i l u m i n a el d i a . 

Com-
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C o m p r ó á peso de plata l a nobleza, 

Y ella que á su bajeza. 
Según buena r azón , no se inclinaba. 
Vend ida en él estaba , 
Y quando le servia. 
Si no se avergonzaba , se corr ía , 
Viendo que no frisaba lo divino. 
C o n el cuero de aceyte, y e l devino. 

A lcanzó cierto oficio por dinero, 
Y como era bastardo cabal lero. 
Quiso ligitimarse con desprecio 
D e verdadero necio, 
Siendo por la soberbia aborrecida, 
Mayorazgo del juro de su v ida . 

C o m o se vio con bienes de fortuna. 
Puesto sobre la luna . 
E m p e z ó á aborrecer los virtuosos, 
Y amar á los soberbios poderosos. 

Despreciaba los pobres por estado, 
Y de soberbia armado. 
M a s vano que Nabuco , i n t roduc í a 
E n su misma persona ido lo t r í a ; 
Siendo en lo presumido. 
Antes de tiempo ; en fiera convertido. 

P o r hacerse señor entre señores , 
Compraba aduladores; 
Y con ellos, y e l oro mal ganado, 

Alen-
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Alen taba lisonjas a l estado, 
A tropellando la v i r tud de modo. 
Q u e era la d e s t r u c c i ó n del mundo todc 

Su v i l naturaleza, 
Como no conocía l a nobleza. 
L a buscaba por t é r m i n o s vi l lanos; 
Es t i l o de soberbios cortesanos. 

Pa labra no tenia, 
Pues nunca la c u m p l í a : 
¿ V e r d a d ? á esotra puerta: 
¿ C a r i d a d ? en su pecho se h a l l ó muer ta : 
¿ Piedad? ni aun l a nombraba: 
Solo de l a soberbia blasonaba. 

Su linage fue siempre de los Godos; 
Su sangre , de Ostrogodos; 
Su riqueza de M i d a s ; y su espada 
F u e siempre de su boca laureada: 
Siendo a s í , que era V i rgen l a s e ñ o r a , 
Y M á r t i r de la bayna pecadora. 

E r a tan loco y vano. 
Q u e no reconoc ió su propio hermano. 
Y lo negó , porque le dixo un d i a . 
V iendo la vanidad con que vivía. 
Q u e si era cabal lero , 
Se acordase de tayta el tabernero. 

E s t o de como e s t á i s , ¿ d ó n d e estuvistes? 
¿ C ó m o amigo venistes? 

E r a 
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E r a lenguage suyo tan usado. 
Que le dieron por nombre el voseado: 
Y fue tanto su vano atrevimiento, 
Que á un t í t u l o . Señor de nacimiento, 
L e d i x o : ¿ cómo es tá is ? E l Duque 

luego. 
C o n prudente sosiego. 
R e s p o n d i ó : con decencia, 
Estoy para servir á Vuecelencia . 

Su lengua , t a rav i l l a de mol ino, 
- M o l i a de lo fino, 

Y barajando verbos ignorados, 
P in taba los vocablos ma l parados, 
C u y a flor cul ter ina. 
L o s necios la juzgaban por divina, 

Su paso era de loco voleado. 
Siempre andaba en e l prado. 
S u risa de r o c í o ; y disparaba 
Tan cruel carcajada. 
Que ruciaba con e l l a a l auditorio. 
"Necio asperges venido de abolorio. 

Si alguno se pasaba 
Sin quitarle e l sombrero , lo miraba, 
Y lo que yerro fue , lo d e s h a c í a 
A palos otro d ía : 
Siendo por lo c rue l y lo grosero, 
Incpi table »u b á r b a r o sombrero. 

Si 
1 
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Si jugaba á los naypes , no pagaba; 

Y á la dama que amaba. 
Si dexar la que r í a , 
Fingiendo zelos á su fan tas í a . 
L a quitaba e l t a c a ñ o 
Quanto ganaba a l año ; 
Y la dexaba d á n d o l a de rostro. 
Condesa de pa le rmo , ó p u ñ o en rostro. 

J a m á s pagó á cr iado: 
Y uno l lamado aguado. 
Saliendo de su casa despedido. 
T a n mal en t rado , como fué salido. 
L e d ixo : si v iv ie ra 
S u buen padre , señor , yo no saliera. 
¿ P o r q u é Aguado ? porque si no l o 

sabe. 
E l mozo rep l i có muy á lo grave. 
Sepa que con m i nombre fue su padre: 
P r e g ú n t e l o á su madre, 
"Un bienaventurado, 
Porque quanto g a n ó , lo g a n ó aguado. 

N o obstante estos defectos, 
Lisongeros perfectos, 
Necios de carne y cuero. 
L e alababan de agudo caballero. 

Y o estaba tan perdida, 
X a n loca , tan soberbia , y presumida. 

Q u e 
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Que si no buelvo en mi , me neinbroneo 
O por poco, sin alma, me hercúleo . 

N o vi en este cruel , v i r tud alguna, 
Y una noche a la luna. 
L e d i x e : Caba l l e ro contrahecho, 
P o r la espalda mejor que por el pecho; 
Mons t ro dorado, horrible desatino; 
H ida lgo por e l vino, 
Y noble por el ol io; 
Y en fin del picaresco capitol io, 
Senador depravado; 
Pues por t i se juzgó lo mal ganado; 

¿ S a b e s que soy tu a lma , d i , tirano? 
¿ Sabes que eres Chris t iano ? 
¿ S a b e s que hay Dios ? sin duda voy 

perdida. 
Pues aliento una vida tan podrida. 

¿Has t a quando, hasta quando , caballero. 
M a s vano que e l dinero, 
Has de hacer sacrilegios y maldades, 
Siendo N e r ó n de todas las edades? 

¿ H a s t a quando, sin D ios y sin conciencia. 
D e una y otra insolencia 
Te a r m a r á s atrevido, 
E n achaque de bien ó mal nacido? 

Ser noble, ¿ e s opr imir á los humildes? 
N o estimando en dos tildes, 

L a 
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L a sentencia del sabio. 
D e ofrecer beneficio por agravio? 

¿Ser noble , es conquistar con e l dinero, 
U u m e n t í s , un sombrero. 
U n a c a ñ a , una afrenta? 
¿ Y viviendo sin cuenta 
E n e l l ib ro del duelo. 
L e e r oprobrios contra e l mismo cielo? 

¿Ser n o b l e , ó querer sello. 
E s preciarse camel lo . 
D e soberbio, de nec io , de t i rauo. 
D e aleve , de v i l lano . 
D e falso , de atrevido. 
D e sacrilego v i l , y fementido? 

Si t ú con el dinero. 
Te metiste á señor , y á caba l le ro , 
¿ C o n q u i s t a r á s con él a l afligido, 
A . l a v iuda , a l t u l l i do , 
A l pobre , a l que no tiene, 
Y al que á t u puer ta á socorrerse 

viene? 
Q u e con estas vir tudes soberanas, 
Dexando las delicias inhumanas. 
T u salieras ga lán , noble , luc ido , 
Prudente y entendido. 
D á n d o t e l a v i r tud , el verdadero 
T í t u l o de alentado caballero. 

S P e -
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Pe ro 4 si con e l oro, 

Responde , que lo ignoro. 
Conquistas la del ic ia . 
L a crueldad , l a mal ic ia . 
E l odio , l a baxeza. 
Enemigos de toda la nobleza. 
C l a r o e s t á que t u honra. 
T e n d r á mayor deshonra, 
Y con soberbio ultraje. 
D e t u noble linaje 
E l vulgo novelero, , 
S a c a r á lo de aguado caballero. 

A m i g o , ser honrado , esto conviene, 
E s e l mayor b lasón que e l hombre 

tiene: \ ^-|9l b [a m j 
D e x a r buena memoria. 
E s l a mas extremada executoria: 
Ser piadoso , apacible , y l imosnenv 
E s e l acto mejor de caballero: 

. Ser animoso para hacer just ic ia , 
E s superior mi l i c i a . 
V i v i r bién en la t ie r ra , 
E s l a paz de íesta guerra , 
Ser c o r t é s , y piadoso, . , 
E s e l duelo mas justo y generoso: 
Y para no cansarte. 
L a nobleza mayor s e r á salvarte. 

Que 
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Q u e todo lo d e m á s en las edades,, 
V i e n e á ser vanidad de vanidades. 

Si te busca e l soberbio lisongero. 
E s por tu mala v ida , y e l dinero, 

, S i andas a c o m p a ñ a d o . • 
D e uno y otro buscón m a l aforrado. 
E s por pescarte e l oro. 
N o por t u gentileza , ni decoro^ 
Q u e en volviendo la cara , e l mas 

amigo ib t t log aínsmtúmu'il 
Se d á por enemigo, 
Y dice , este solemne majadero, n 
A n d a graso de puro caballero. 
Y o conocí su abuelo por desastre, 

- T a n fino r e m e n d ó n como fue sastre» 
Y con este lenguage - . 
D á á conocer a l mundo tu linajéjf 

Si tu te ret iraras de esta gente. 
T a n v i l como insolente, 
N o te hal laras vendido. 
N i tu hot íor consumido. 1 Cí 

Si b u s c á r a s a l s á b i o ,. tu lo fueras, . 
S i a l bueno , le tuvieras, ' . 
Q u e de las compañ ías virtuosas, 
Salen siempre virtudes milagrosas; 
P e r o de las perdidas, \'c 
M u c h a deshonra , pe rd i c ión de vidas. 

§ 3 D e -
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Detente , escucha , espera. 

M e dixo , hecho una fiera, 
A l m a sin honra , e sp í r i t u vil lano, 
Ing ra t í s imo d u e ñ o soberano. 
Cese e l discurso de humildades lleno, 
Que no puedo pasar ese veneno. 

B i e n se vé que no sabes 
L a s leyes honoríf icas y graves 
D e la c a b a l l e r í a . 
Fundamento solar de la h idalguía . 
Quien te dixo menguado 
Que tayta midió aguado. 
T e min t ió como infame, y si lo sientes 
D e la misma manera, t a m b i é n mientes. 

Y o soy hijo del sol , y no es mas puro 
É s e rayo coluro, 
Y quien pusiere mancha en mis abue* 

los 
L a p o n d r á como v i l , en quantos cie­

los 
D e s c u b r i ó la arrogante As t ro log ía ; 
Tan l impio soy como la luz del día. 

Si del l ibro del duelo soy soldado. 
E s por morir honrado. 
E s por ser caballero. 
S i por sus leyes muero. 
E s por m i honor , y fama. 

Es-
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Es ta ley es mi dama, 
Y por qualquiera de ellas. 
R e ñ i r é con e l sol , y las estrellas, 
Y d a r á una estocada mi fortuna. 
Sobre e l mismo epiciclo de l a luna. 

Quando salgo á la p laza . 
Si el toro me amenaza, 
Y se me cayó , por yerro, m i sombrero. 
P o r cumpl i r con l a ley de cabal lero . 
Sacando l a cuch i l l a 
B e l orbe marav i l l a . 
Bat iendo el acicate, 
A u n q u e el caballo medell in me mate, 
Y aunque ruede mi duelo por l a arena, 
Gustosa y necia pena, 
S'i l a var ia fortuna. 
M e xarandea sobre media luna . 
C o m o yo saque sangre, tengo duelo. 
N o de verme en el suelo. 
A u n q u e me haya rompido e l brazo en« 

tero. 
Sino de haber olido á cabal lero. 

S i gasto en vanidades. 
L o que rinden mis juros y heredades, 
E s por mostrar a l mundo, 
Q u e no admito segundo, 
E n el fausto, en la gala , én el jpaseo^ 

S 3 Con 
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C o n que á todas las datnas galanteo. 
Y si de estas locuras. 

Q u e son caballerisimas corduras, 
Resul taren agravios 
Aborrec idos de los hombres sabios, 
C o m o no pierda punto mi liidalguia, 
A b r á s e s e l a m á q u i n a de l dia , 
Al4dase e l mundo todo, 
Q u e un descendiente de Pelayo el 

Godo 
N o tiene obl igación de ser piadoso. 
Sino caballerisimo animoso, 
F ranco , valiente , loco , temerario, 

'Nove le ro , c r u e l , alt ivo , y vario, 
Q u e con rompe columnas cada ins­

tante, 
Y su poco de amante, 
A n d a r á dia y noche, 
Escalando el lugar á troche moche; 

• '-Dice's muy presumida. 
C o m o si fueras ninfa recogida, 
Q u e gaste mi dinero. 
C o n e l pobre , la v iuda , y forastero. 

¿ P u e s d i mi gravedad casi divina* 
L l a m a d a l a locura peregrina, 
H a de hablar con bribones? 
Escucha estas razones, 

La 
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L a v ida que yo traigo. 
E s v ida de un hidalgo. 
M u c h o fausto , poquisimo decoro. 
G a l á n como M e d o r o , 
Angé l i ca s á ruedo. 
Her idas á pie quedo. 
Soberbia á r ienda suelta, 
A todos franca puer ta , 
Y si faltare renta. 
Pone r e l mundo en ren ta . 
Q u e con hacer dos fieros, 
Y matar dos docenas de usureros. 
Q u e d a r é por m i modo. 
Seño r de l duelo , y caballero en todo. 

Culpasme de sobe rb ió , loco , y vano. 
Sin reparar e s p í r i t u profano, 
Q u e el cuerdo caballero. 
T í t u l o no merece de escudero. 
Porque l a vanidad , si es bien nacida . 
H a de ser e l azogue de l a v ida , 
Y l a soberbia , rayo acelerado. 
Q u e dexa un caballero laureado. 

Q u e soy entremetido con s e ñ o r e s , 
Y que busco t a l vez aduladores 
Dices muy sosegada, 
E r e s a lma cansada, 
Y no sabes e l bien que le ha venido, 

8 4 A l 
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A l hombre entremetido. 

Qu ien se zurce con Grandes, 
Puene decir amiga , no hay mas Fían-

des: 
¿Hay gusto que se guste mas despacio, 
como oler á Pa lac io , 
L legando poco á poco 
A la esfera de loco, 
A pura reverencia? 
D ic i endo : ¿cómo ha estado Vuecelen­

cia? 
¿Vos c ó m o habé i s venido? 
V u e s a merced se tenga por servido, 
¿ C ó m o e s t á V u e s e ñ o r i a ? 
¿ C ó m o se ha l ló de su melancolia? 
¿ C ó m o la E e y n a e s t á? ¿ c ó m o es tá el 

Conde? 
¡O mi señor , vuesa merced se esconde! 
¿ D ó n d e e s t á mi s eño ra la Duquesa? 
¿ C ó m o d u r m i ó mi señora l a Marquesa? 
¿ Q u é d e c r e t ó el Consejo? 
¿ N o se m i r ó esta dama en el espejo? 
¿Q^ué hay de guerras? el mundo ha da­

do un huleo. 
Es te año baxa el Turco , 
Se rv ido r , m i señor ¿ola criado? 
¿O car í s imo amigo? guia a l prado. 

V a ' 
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Vayase Vuece l enc i a en mi carroza. 
D e ninguna manera : bel la moza, 
¿ C ó m o fue la comedia? no la abone. 
Q u e D o n Pedro m u r i ó , D i o s l e perdone. 
O l a , dame un caballo. 
A caza sal ió el Rey , voy á buscallo, 
¿ P e r d i s t e s D o n Francisco mi l ducados? 
B u e n a runfla ha salido de privados; 
¿Ab i to D o n M a r t i n ? ¿O mi señora? 
A p a r t e D o n Juan que v á l a aurora. 
E l mundo e s t á perdido. 
E l ha de dar sin duda un estal l ido: 
D o n Fernando, D o n Vasco , D o n G a r ­

cía , 
¿ N o hay un lacayo en esa ga le r í a? 
¿Vis tes a D o ñ a Elena? es muy discreta, 
¿ O mi señor Doctor? por l a receta, 
D o n Diego e s t á de purga, no me hable, 
E l A l m i r a n t e sale , el Condestable. 
Y con estas locuras. 
Vanidades seguras. 
E l cuerdo entremetido. 
S e r á discreto , noble , conocido, 
Y plaza p a s a r á de caballero. 
A u n q u e sea su padre tabernero. 

Q u e soberbio no sea es imposible. 
Pues no s e r á posible, 

C o n 
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C o n el l ibro del duelo ser piadoso, 
Soberbio debe ser un poderoso. 

Es to de ser humilde hermana mia. 
Se quede para D o ñ a Es te fan ía . 

Ser arrogante y fiero, 
E s acción de valiente caballero. 
¿Yo manso ? Dios me guarde, 
M a n s o sea un cobarde. 
M a s precio yo t i ranizar l a tierra, 
Q u e e l soldado l a guerra; 
Y si acaso supiera. 
Q u e el sol era mas noble, me muriera. 
Y o fui , yo soy , y he sido 
E n t r e todos los hombres bien nacido, 
Exced iendo mi tronco con su rama 
A los nueve ó noventa de l a fama. 
Y quando venga l a s eño ra muerte. 
H a r é que lo confiese de esta suerte. 

Orate fratres , d ixe. 
Es te loco me aflige. 
Salgamos de él al punto. 
Pues tocó d e s e n g a ñ o s de difunto. 

XJn d ia sobre e l due lo . 
D e una estocada sola vino a l suelo, 
Y tantas le apl icaron a l caido. 
Q u e se d ió por rendido: 
M u r i ó como vivió \ no fue llorado, 

Pe-
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P e r o valientemente sepultado. 
D i g a l o m i soneto. 
Q u e tiene su poquito de conceto. 

S O N E T O . 

'ste que dividió en polvo horrible. 
Torre viviente fue de m alvedño^ 
Tin cufa confusión , en cuyo brio. 
Babilonia fue fabrica insensible. . 

Hoy en el lago de este mar terrible. 
Océano de tanto señorío, 
JSfi aun el nombre le queda de ser fm± 
Tumba le guarda el piélago visible-. ' 

Vasagero recuerda , mira el Nilo 
Por siete bocas convertirse en yelo. 
Llorando su desgracia hilo a hilo, 

j4si castiga á la soberbia el cielo. 
Vivió matando , y por el mismo filo. 
Murió sin duelo , por vivir con duelo, 

T R A N S M I G R A C I O N X . 

alí de mi cansado cabal lero, 
Y quando p r e s u m í ser e l pr imero, 
Ha l l ando un nuevo Aqu i l e s , 
Dexando á parte los sugetos vi les . 

M e 

/ 
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M e ha l l é dentro de un cuerpo tan in-

grato 
Q u e le j u z g u é por gato. 
L a v e r g ü e n z a me pone colorada. 
D i g o , que en un l ad rón t o m é posada. 

E r a de buena capa , y me decia 
Q u e de Caco por l inea decendia. 

F u e pr imero l ad rón , de si me viste. 
D e aspecto obscuro y triste. 
Ojos baxos , sombrero encasquetado, 
A veces manso, á veces azorado, 
L i m p i o de boca , pero no de manos, 
!Mas agudo que azogue de gitanos, 
L i n c e de l escri tor io mas guardado. 
G a n z ú a de l dinero mas cerrado. 
Embus te ro con arte. 
M a s valiente que M a r t e , 
M a s zayno que M e r c u r i o , y por su 

diestra 
D e la caxa mejor , l lave maestra. 
Pues donde e l l a l legaba, 
Q u a l q u i e r a cer radura se humil laba. 

E n l a casa que entraba , l a b a r r í a 
E n l a mi tad de l d i a , 
Y quando le encontraban. 
C o m o con buena capa le miraban, 
L e daban parabienes, 

Sin 
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Sin reparar en los guardados bienes^ 
Y si por su desgracia le cogia 
E l d u e ñ o , r e s p o n d í a . 
E s t o l levo prestado, 
Y o l v e r e l o m a ñ a n a mejorado. 

"ün sombrero co r r í a 
E n lo mejor del d ía , 
Y era tan desbocado en l a ca r r e ra 
Q u e un águ i la , por Dios , no le cogiera» 

A dos m i l y mas pasos , divisaba 
L a joya mas ocul ta , y la pescaba, 
Y era tan zahor i de los ducados. 
Q u e á treinta y nueve estados. 
Sin perder e l aliento en lo mas hondo. 
C o m o diestro l a d r ó n , les daba fondo» 

S i contaba dinero a lgún cuitado. 
L e servia su boca de sagrado. 
Suti lmente e l buen hombre lo tragaba, 
Y en su casa otra vez lo boroitaba. 

D a b a de cuchil ladas á talegos. 
O r a fuesen profesos , ora legos, 
Y con sutiles m a ñ a s , 
]So les dexaba e n t r a ñ a s . 
Siendo por lo embustero, 
E l pr imero en e l arte , y e l postrero. 

P r e c i á b a s e , á pesar de l a deshonra. 
D e esto que l laman honra,, 

Y 
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Y solia d e c i r , yo soy honrado^ 
N u n c a pido prestado, » , 
A l honor me consagro. 
Puesto que me sustento de milagro 

D i ó en robar servilletas y pañuelos,-
Y con los diez anzuelos 
Q u e en l a mano t r a í a . 
Pescaba desde Olanda á B e r b e r í a , 
Desmantelando casas , y mesones, 
A fuerza de i a d r ó n i c a s pasiones. 

Entrabase en el juego de pelota, 
Jugaba un j uego , y por su capa rota 
L a mejor escogía , 
Y volvía por otra él mismo d ía . 

D e r r i b a b a una tapia con vinagre, 
Eevue l to con almagre, 
Y dexaba l a caxa ^ y e l caxero, 
Sin alma y sin dinero; 
Y con aquestos robos blasonaba, 
Y de r ico e l t a c a ñ o reventaba: 
Dic iendo con eterno desenfado. 
H o m b r e de honra soy, yo soy honrado, 
L a honra es lo pr imero. 
E l pundonor es todo m i dinero. 

Ten ia de, su mano,. 
A l g u a c i l , y escribano, 
Y aunque ellos no sabían e l busites, 

Q u * 
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Q u e no son estos actos de alguaciles, 
Contentos , y pagados los tenia, 
P a r a e l amargo d ia . 

P o r no v iv i r ocioso , y sin oficio, 
Y por d is imular este exercicio, 
D i ó en tratante de usuras. 
B i e n condenadas , pero mal seguras. 

Salió tan diestro en esta fu l le r ía . 
Q u e daba á logro , hasta l a l uz de l 

dia,. 
Y si mucho robaba siendo caco. 
C o n l a p l u m a el bellaco 
A s o l a b a los n ú m e r o s errantes, 
A puras falsedades palpitantes. 

Sin peso , y sin medida, 
Eobaba de por v ida 
Quanto se le entregaba, 
Y con m i l juramentos lo negaba. 

N u n c a reconoc ió firma que hiciese. 
A u n q u e por el lo e l corazón perdiese. 
S i mercaba en- la p laza una gal l ina . 
Se t r a í a catorce en la pretina. 
H a s t a f ruta robaba, 
Y con e l l a su casa sustentaba. 

A p r e n d i ó á ser ful lero, 
Y puesto á caballero 
P in t aba cartas , trastornaba dados, 

y 
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Y con estos cuidados. 
Q u e un l a d r ó n tiene muchos. 
Al imen taba algunos avechuchos. 
Aprendices de mano, 
Y una chu la de ingenio cortesano. 
Ojos negros , esclavos de E t iop ia , 
D e M a r t e , y Venus picaresca copia. 
M a n o s blancas, buen pico , largas ce­

jas. 
Dos z á n g a n o s por viejas. 
U n dame á todas horas^de contado, 
Y con él mi l ad rón q u e d ó robado, 
Porque quanto pescaba. 
E n el dame , y damas se lo dexaba. 

E r a rufián tronera, 
Y l a ninfa ramera 
L e pegaba unos perros. 
E n tales almas ordinarios yerros. 
Q u e con ser gato él de uñas tenaces, 
N o se pudo l ib ra r de los voraces 
A u l l i d o s , que le daba de l a cama. 
L a perr is ima dama. 
Siendo á tanto bocado. 
M i d u e ñ o gatoraachio , desgarrado, 
D e x á n d o l e en camisa. 
C o n un perro , y un gato, por divisa. 

Y o que me v i ladrona hasta los huesos, 
Con-
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Condenada á pasar tales excesos. 
L e dixe á mi l a d r ó n , no de Guevara , 
Estas sentencias en su misma cara: 
Oigalas e l que sea de su oficio, 
Y dexe si quisiere su exercicio. 
S i no quiere ser guinda en á rbo l meco. 
F r u t o que se madura estando seco. 

D ixe l e por lo c la ro , 
D o n Gerund io de l A g u i l a , y A l f a ro , 
iLacre de lacres , cifra del a r a ñ o , 
Abes t ruz de las bolsas y el e n g a ñ o . 
T r a m p a con a l iña , embuste declarado, 
Garrafa t de lo guardado. 
L i n c e de lo escondido. 
I m á n de yerros , gav i lán vestido; 
Pues todo e l que contigo alacreado. 
Si fue por l a n a , vino trasquilado. 

Sabañón de lo a geno. 
Sarna de lo mejor y lo mas bueno. 
Sarpul l ido del oro, 
P o l i l l a de l tesoro; 
Y por l legar al centro. 
L a d r ó n de por de fue ra , y por de 

dentro; 
Pues no hay miembro en t u cuerpo 

desdichado. 
Q u e no sea l a d r ó n en quinto grado. 

X ¿ E n 
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¿ E n q u é signo naciste? 

¿ E n q u é escuela aprendiste? 
¿ Q u i é n te enseñó pirata 
E n las sierras de gata 
A ser, con una u ñ a de la mano. 
Gato de T r o y a , quando no Romano? 

¿ Q u é presumes, hermano sanguijuela? 
¿ H a de durar eterna esta candela? 
T ú robas en poblados y en desiertos, 
Desnudando sin a lma hasta los muer­

tos. 
¿ Q u é es esto D o n Alfa ro? 
¿ H a de tener este dolor reparo? 
¿ Q u á n d o se ha de enmendar tu mala 

•vida ? 
C á n s a t e de robar falso homicida» 

T ú escalas una casa. 
Pintas naypes sin tasa, 
Y cow ellos á muchos has .quitado 
E l bien que Dios les ha dado: 
Caco , recuerda y mira . 
Que tu v ida suspira 
P o r c á ñ a m o , por soga, por madera,. 
D e todo lacre , escala verdadera; 
Pues en e l la pagaron. 
Todo quanto a r a ñ a r o n y pescaron. 

Bastan ya los engaños de la p luma , 
} t Y© 
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Y o soy tu a l m a , mis tesoros suma; 
Q u é d e n s e a l l á los dados, 
C o n sus ases y senas ocupados; 
Q u é d e n s e a l l á los naypes con sus sotas, 
Sus caballos, sus reyes, y sus flotas 
D e pintas ignoradas. 
T a n mal previstas, como bien echadas: 
Q u é d e n s e a l l á los hurtos, las g a n z ú a s . 
L a s escalas, las p ú a s , 
Y las llaves maestras: 
Q u e son las armas diestras. 
D e l arte l ibera l que has profesado. 
P id iendo á Dios p e r d ó n de lo pasado. 

Hagamos penitencia. 
A j u s t é m o n o s luego de conciencia. 
Restituyamos todo lo que hubiere. 
Q u e aquel que se arrepiente , nunca 

muere. 
Demos á D i o s el resto de l a v ida . 

Siendo tan recogida 
L a v i r t u d en e l a lma. 
Q u e ganemos la palma 
D e un firme corazón arrepentido. 
Sacrificio perfecto y escogido. 

E s t o ha de ser , amigo; 
Cese e l embuste , e l trato y e l cas­

tigo, 
T a E l 
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E l mentir, e l engafio, 
Y e l bul l ic io alterado del a r a ñ o . 

Ganemos con ayuno laureado, 
A pesar del pecado, 
L a gloria verdadera: 
Pues nuestra vida aunque volar qui­

siera. 
Como vapor que a l firmamento sube, 
Se deshiciera como densa nube, 
Que á los rayos del sol , l a mas hin­

chada. 
Conver t ida se queda en polvo , ó 

na da. 
A la Justicia teme; 

D a amigo por e l leme, 
N o permitas sin g r a c i a , y eon do-

nayre. 
Hacer seis cabriolas en e l ayre; 
Echando , con perdones, 
A l pueblo bendic ión con los talones; 
N i quieras que el ginete de gaznate*. 
T e apriete los verdugos acicates. 

Dios puede perdonarte. 
L a Justicia del siglo condenarte: 
Dios puede darte e l Cie lo , 
P e r o el Juez colgarte de un anzuelo: 
Dios puede darte honra, 

L a 
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L a Justicia deshonra; 
Dios puede ser tu amigo. 
E l Juez tu enemigo: 
Antes que raneemos. 
E l arte de pecar luego dexemos: 
Pues de hacer lo contrario, he de dc-

c i l lo . 
I r á s en breve tiempo á pera lv i l lo ; 
Y yo con tu gobierno. 
P o r mis pasos contados a l Infierno. 

N o pases adelante , a lma sin e l la . 
M e dixo , ¿ eres doncella ? 
O quieres predicarme, 
Y á l a vida del yermo condenarme? 

Basta digo otra v e z , a lma santona. 
Q u e mi casta l a d r o ñ a 
N o sufre rectitudes de conciencia. 
N i pretende pasar por esa ciencia. 

A l m a , ¿ q u é has dicho , contra aquella* 
áves , ::: ... m f. m ' i 

Racionales y graves. 
Que con uñas secretas. 
Son águi las perfectas. 
T a n finas por la p luma. 
Como Xenus nacida de l a espuma ?. 

N o hay hombre que no sea ^ 
Page de esta.librear i .= 

T 3 E s -
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Escucha nní argumento, 
Y dime por tu vida si te miento. 

E l escribano , escribe seis renglones, 
Y se l leva por ellos cien doblones. 
E l a lguaci l , si prende, no se enoja, 
P e r o con una vara me despoja. 
P o r quatro pareceres un letrado. 
Se l leva diez doblones de contado: 
E l médico tomando el pulso entero, 
A visitas se l leva mi dinero: 
E l Juez no se unta , 
P e r o cal la sin a lma en una juntaj 
E l mercader no roba, pero vende 
E l género que entiende: I 
E l relator , relata. 
M e j o r que el pleyto , l a s eñora plata: 
E l soberbio Señor , nó .gatomiza; 
P e r o á filo de noble t i raniza; 
N o hurtan los soldados, 
P e r o pescan armados: 
N o piden los señores , 
Pe ro quitan e l pan á los menores. 
N o roban los piratas en los mares, 
P e r o l levan las flotas á mil lares : 
N i menos las boticas 
N o s venden drogas por hacerse ricas. 

A l m a , e sp í r i tu , ó sombra, 
X o -
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Todo robar, se nombra 
Ganar, y yo lo gano 
Con mas sudor que e l sastre y es­

cribano. 
Todos quantos nacieron, se robaron 

L o s unos á los otros, y cal laron. 
Este mundo , mi a lma , estame atenta, 

E s un mar con tormenta: 
Peces somos, amiga , y los mayores 
Nos tragamos, sin alma, los menores. 

Si soy l a d r ó n , trabajo me ha costado 
E l salir con oficio tan honrado; 
Pues corro como sabes mayor riesgo. 
Q u e e l que cor ta l a te la por e l sesgo: 
S i hurto con aceros, 
M u c h o s son mis amados c o m p a ñ e r o s : 
Y o robo con m i cara-descubierta, 
Y ellos la traen cubierta: 
Y aunque m i error presuma. 
N o buela ocultamente con la p luma . 
Ladrones somos todos, 
P e r o por varios y diversos modos: 
Y o hur to sin l i c enc i a . 
E l l o s con e l l a ; y todos sin conciencia, 
A mí me a h o r c a r á n , si me cogieren; 
Y á muchos d a r á n gracias si los vieren. 
Y o robo con trabajo, 

T 4 Y 
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Y ellos van sin dolor por el atajo. 
V i v i m o s si nos cogen con deshonra, 
Y ellos aunque los coxan tienen honra: 
Y por este camino y por el otro. 
T a n l ad rón es el uno como el otro. 

E n mi vida d i muerte por a r a ñ o . 
M i l imosna la doy por todo el año; 
Soy lacre moderado. 
Pues solo para mí quedo cerrado: 
Ajus to mi conciencia quanto puedo; 
A n d o siempre con miedo: 
N o envidio posesiones; 
A m o mas los doblones: 
N o soy ambicioso 
Que aspire á poderoso: 
U n a posada honrada 
S e r á siempre envidiada 
D e mi tenaz deseo; 
Y como la poseo. 
B o y gracias á los Cie los , 
Q u e con mis diez anzuelos 
Pesco lo que me basta con destreza; 
Sin obligarme á la mayor baxeza. 
Oyendo á todas horas en l a cal le . 
Hermano, no hay que dalle: 
Hombre , D i o s te provea. 
Remendado qual p í a , ó acanea; 
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Y por esta r azón d e s p r o v e í d a , 
Y o rae proveo á mí toda la vida. 

Of ic io , amiga mia. 
Q u e no d á de comer al que le cr ia . 
C o n todo el raundo hablo. 
D a l o mi alma al D iab lo : 
Y aunque el mió jamas se puso en 

venta. 
Y o le hal lo buena cuenta: 
S i t ú te hallas perdida. 
S í r v e m e en esta v ida ; 
Que Dios es poderoso, 
Y perdona lo mas dificultoso. 

Vivamos sin discordia. 
Que no te f a l t a r á misericordia, 
Y si esto no bastare, vete luego. 
Y dexame en sosiego. 
Que no puedo sufrir moralidades 
Revuel tas en verdades: 
S i soy l adrón , paciencia. 
M u c h o s nobles profesan mi conciencia 
Pues debajo del sol , si a l caso vamos 
L o s unos á los otros nos robamos. 

A n d a r l o , mi l a d r ó n , dixe corr ida 
D e andar en esta vida. 

Sa l ió una noche, por su ma l , obscura, 
A pescar una cierta colgadura; 

Y 
\ 
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Y no contento con haberla hurtado, 
Y por una ventana descolgado. 

Quiso saber de un escritorio fuerte 
L o s ocultos secretos de su muerte: 
L a madera g ruñ ia . 
P o r guardar sus doblones hasta e l dia, 
P e r o a l da r l a garrote , le cogieron 
C o n el hurto en l a mano , y le pren­

dieron. 
P u s i é r o n l e á qües t ion , c a n t ó de plano. 

S e n t e n c i á r o n l o á muerte en canto l l a ­
no, 

Y de spués de meterle en l a capi l la . 
L a plaza aderezada á marav i l l a , 
Salió en un rucio cano. 
Sin estrivos , ni r ienda á lo ^Romano: 
L l e v a b a a l cuel lo una luc ida toga. 
Si bien algunos la l lamaron soga. 
U n a gorra sin plumas, y un vestido 
D e varas guarnecido, 
Y un a c o m p a ñ a m i e n t o tan honrado.. 
C o m o si fuera en triunfo laureado. 

M i r a b a á todos lados. 
Espantado de ver tantos c r iadoá : 
Pe ro quien mas le honraba. 
E r a un c la r ín que su v i r t u d cantaba. 

Dió vista á la de palo , y lloró luego; 
Su-
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Subió por el la ciego, 
G u i á n d o l e el verdugo lazar i l lo , 
G u a r d a joyas de todo pera lv i l lo . 

P id ió p e r d ó n á todos. 
E x h o r t ó de m i l modos 
A muchos c o m p a ñ e r o s que le oian, 
Q u e enmendasen l a v ida que t r a í a n . 
A b r a z ó su ginete, y él le dixo. 
H e r m a n o , no se a f l ixa : no me aflixo 
L e r e spond ió el cuitado; 
Descanse de cansado 
L e r ep l i có el verdugo, y de este asiento 
A r r ó j e s e con tiento, 
Y caiga un poco manso, 
Porque quede en el ayre con descanso; 
H i z o dos cabriolas por el viento, 
Y q u e d ó volat ín de su elemento. 

Dieronle l a ordinaria sepultura. 
Y esta decima en e l la le asegura. 

C 
D E C I M A . 

s • . 
acó me enseñó á vivir. 

M i natural á. robar. 
E l ocio vil á hurtar, 
Y la Justicia á morir v 
Todo ladrón -puede huir i 
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De este verdugo acicatê  
Si no quiere que le mate: 
JPues en en as aventuras 
Por descolgar colgaduras 
Me colgaron del gaznate. 

T R A N S M I G R A C I O N X I . 

i un buelco a l sal ir de Caco , y 
h a l l é r a e tan fuera de é l , como dentro de 
un arbitrista. Conoc í l e por los muchos 
que habia dado á l a naturaleza antes de 
sal i r a l mundo , pues fueron bastantes 
para que su madre muriese , y é l queda­
se v ivo . Quando muchacho daba arbitrios 
a l maestro de estafar sus d isc ípulos , ha­
ciendo de azotes plata : luego que tuvo 
edad para introducirse en l a Repúb l i ca , 
se hizo temer de m u c h o s , y querer de 
ninguno. P r o c u r ó e l favor de un M i n i s ­
tro poderoso , y e l pr imer arbitr io que 
le d ió , fue estancar e l sol , a s egundó 
con otro , y puso un nuevo derecho so­
bre l a luna ; y a l te rcer© e s t a n c ó los 
quatro elementos con todos sus mixtos; 
y si no le iban á l a mano , a r ru ina ra los 
Cielos , y pusiera t r ibuto sobre las es-

t re-
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trellas ; y aun se t ruxera l a tercera par­
te , si naciera en tiempo de luzbel . Te­
nia entrada en las casas de los mayores 
s eño re s ; hablaba de millones, como otros 
de m a r a v e d í s , y de quantos arbitrios da­
ba , e l pr imero que sacaba fruto era é l . 
Asaba los Pueblos , quemaba las V i l l a s , 
f reía las Ciudades , y d e s t r u í a poco á. 
poco el g é n e r o humano no se vió tan 
infernal sugeto , desde que Dios cr ió á 
A d á n en e l CampoDamasceno . Revolv ía 
de noche l a endiablada oficina de su 
juicio , y fraguaba un arbitrio' de veinte 
m i l l o n e s , tan perjudicial á la R e p ú b l i ­
ca , que se co r r í a el mismo arbitrio de 
ser executado. E n breve tiempo se hizo 
un segundo M i d a s ; y poco á poco se fue 
subiendo sobre l a Torre de Babi lonia : y 
á los cincuenta años de su edad , l l egó 
á tener tanto caudal , qije se rozaba 
con Señores de t í t u l o , y l lamaba de vos 
á muchos nobles, con mas palacios, car­
rozas , l acayos , pages , y criados que 
tuvo Alexandro . Y él lo era , que como 
h a b í a robado el mundo, se le daba poco 
ó nada de repart i r lo p r ó d i g a m e n t e , no 
olvidando nunca e l ser arbitr ista : que 

co-
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como este oficio se hab ía convertido en 
natura leza , h a c í a os ten tac ión de su mal 
exercicio. E m p e z ó á tomar partidos, ha­
cer asientos , cobrar rentas y sisar mi ­
ñ o n e s , de forma que los arbitrios que 
daba , los arrendaba él mismo. Desper­
taba los Consejos, que ágenos de seme­
jantes materias , solo a t e n d í a n á conser­
var l a r epúb l i c a . Cohechaba los flacos, 
alhagaba los fuertes , hu ia de los justi­
cieros , y j a m á s hablaba con los Jueces 
rectos. E n quantos asientos hizo con la 
Hacienda R e a l , si no l a defraudaba, la 
hurtaba. Tenia poder en causa propia, 
y como ta l l a trataba ; despachaba Re­
cetores , Factores , Comisarios y Jueces 
por todo el Reyno , para l a cobranza de 
sus rentas , estos nombraban otros , y 
siendo mi arbi tr is ta e l mayor l ad rón del 
mundo , los d e m á s hasta l a quarta ge­
ne rac ión , saqueaban los pueblos , hur­
tando todos por competencia , que los 
Cacos nobles así lo deben hacer. 

Considerando su mala v ida , como á 
quien tanto le importaba que fuese bue­
na , quise darle e l mejor arbitr io tocan­
te á l a s a lvac ión e s p i r i t u a l , para que 

fue 
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fue criado el hombre. C o n esta firme 
reso luc ión un dia que se andaba pasean­
do por una g a l e r í a (que fuera mejor por 
una galera ) le dixe las razones siguien­
tes: A m i g o , tus malas obras son causa de 
mi doc t r ina , y de t u mucha desorden ha 
nacido e l orden de mis palabras ; a s i én ­
talas en t u corazón , si quieres alcanzar 
e l asiento de los Angeles , que por ser 
asiento , puede ser te inclines á é h C i n ­
cuenta años ha que hecho arbitro de l 
pecado, te has introducido en la Corte , por 
langosta de los labradores, po l i l l a de los 
mercaderes , imán áe los tesoros , abes-
t ruz de las haciendas , hidra de las ma­
nifacturas , y protodiablo de los arbitr is­
tas , ó Ateistas, que todo es uno. E n es­
tos años has hecho mas daño en la M o ­
n a r q u í a , que P a r í s en T r o y a , A n í b a l en 
I ta l ia , Ant iocho sobre Jerusalen, N a b u -
co sobre J u d e a , D a r i o sobre Babi lon ia , 
A l e x a n d r o sobre P e r s i a , los Romanos 
sobre G r e c i a , y Ti to sobre Palest ina. 
D i m e , ¿ s a b e s que tienes a l m a ? sí me 
confiesas inmor ta l , bien : y si mor ta l , 
¿ e n q u é lo fundas? A m i g o mío , dar ar­
bitrios para sobrecargar los pueblos , es 
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e l delito mas enorme que se comete en 
l a R e p ú b l i c a : quien duda que ponga 
Dios un arbitrista , para castigar una y 
mucbas M o n a r q u í a s ; pues en ellas no 
sirven sino de exercer e l oficio del dia­
blo , acusando los buenos , y condenando 
los malos ; '¿ quieres un exemplo ? oye: 

D i x o Dios á S a t a n á s : ¿ d e donde vie­
nes ? S e ñ o r , r e spond ió el diablo , de ro­
dear el mundo. Po r lo menos, dixo Dios, 
no d i r á s mal de mi siervo Job , justo en­
tre todos los hombres. Señor , replicó 
S a t a n á s , Job e s t á rico , p r ó s p e r o y ale­
gre , yo te d a r é un arbitr io 4 q u í t a l e los 
ganados , d e r r í b a l e l a casa , m á t a l e los 
lujos , y s a b r á s si Job es justo en la ad­
versidad , como lo ha sido en la prospe­
r idad ; y si admitieres mi parecer , yo 
se ré ministro de tu Just icia . . . .Apl ico ; 
l lega un arbitr is ta de correr el mundo, 
p r e g ú n t a l e el minis t ro , ¿ q u é hay de nue­
vo ? Responde , s e ñ o r , muchas riquezas, 
los pueblos p r ó s p e r o s , los vasallos ale­
gres , todos ricos , y l a Hacienda Real 
pobrel N o se q u e j a r á n (dice el Min is t ro ) 
del Gobierno : yo te d a r é un arbitrio, 
dice el diablo, para que conozcas la lea l ­

tad 
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tacl y fé de este pueblo ; écha les cada 
año treinta millones sobre sus bienes, 
m á t a l e s l a ambic ión , d e r r í b a l e s la so­
berbia , y s a b r á s e l consejo que tienes 
en mí . E l M i n i s t r o con zelo de acertar, 
dale l icencia , y á pocos dias empieza e l 
pueblo á maldecir l a hora en que nac ió . 
Digote que sin duda alguna , todos los 
Arb i t r i s t as descienden de S a t a n á s por l i ­
nea recta , y como lujos de ta l padre, 
siguen sus pasos y costumbres. H a b l e ­
mos claro , d u e ñ o mió , enmendemos 
con este arbitrio los pasados , vuelvan 
los tesoros a l archivo donde salieron , si 
pretendes que t u e sp í r i t u vue lva a l se­
ñ o r que lo dió , como dice e l sabio. Ser 
fiscal del pueblo , a c u s á n d o l e de r ico, 
sieado pobre , y aunque no lo sea , es 
el mayor delito que se comete en la R e ­
púb l i ca , y no se paga ni aun con l a 
misma muerte ; antes que venga , re­
partamos de esta hacienda á los po­
bres , y pues todo salió de ellos , volva­
mos e l diezmo de lo robado. N o hay que 
fiar hermano mió , de la privanza que se 
tiene con los P r í n c i p e s , que sí se l l e ­
gan á ^desengañar de quien han sido, 

V. quien 
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quien son , y quien s e r á n los Arbi t r i s tas 
y Asentistas , no q u e d á r a uno en los 
asientos del mundo. Bastan ya los mi l lo ­
nes sisados , las natas sorbidas , los do­
zavos traspuestos i los tesoros a r a ñ a d o s , 
los partidos partidos , las rentas usur­
padas , los estanques estancados , los t r i ­
butos llevados , y los impuestos , t r a í ­
dos de los albergues de los pobres , á 
las casas de los ricos. Cesen los enga­
ños bachos á los Pr inc ipes 7 los cohe­
chos de los factores , las mentiras á los 
Min i s t ro s , los alagos á los Jueces , las 
reverencias fingidas á los cortesanos» 
las mohatras de los Juros , las subidas 
de las rentas , las t i r a n í a s de los ami­
gos , y el universal d a ñ o de l a R e p ú b l i ­
ca. L o s arbitrios nuevos e n g a ñ a n los 
Pr inc ipes , alteran los Consejos , despier­
tan la ambic ión | mal t ra tan los vasallos, 
empobrecen las Provincias , acortan los 
negocios, disminuyen las rentas , an i ­
quilan el comercio , sustentan las guer­
ras /desau tor izan la paz , arruinan las 
Vidas , crian ladrones , alientan foragi-
dos , y entretienen vagamundos. Los ar­
bitrios violentados son de poco fruto, 

mu-
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mvicho ruido , mayor e s c á n d a l o , y de 
diez que se cobran . los nueve se que­
dan en los Asentistas, Arrendadores , y 
Cobradores. Demos á Dios el resto de 
l a v ida , pues tanta se ha l levado e l 
diablo de valde. Los agravios que has 
liecho contra el derecho de las gentes, 
se deshagan con un a r b i t r i o , este sea 
aconsejar á los P r í n c i p e s , que si quie­
ren ver sus Reynos p r ó s p e r o s y floridos, 
que talen , quemen , consuman , y des­
t ruyan los malos arbitristas , gente antes 
condenada , que nacida , con este a rb i ­
t r io s e r á s señor de t i mismo , y p o d r á s 
decir , que todos los malos consejos que 
has dado en cincuenta años , los restau­
raste en una hora. M i r a que nuestra v i ­
da es nube que pasa , y nuestra muer­
te deuda que l lega. Tus carrozas , pa­
lacios , colgaduras , l a cayos , y c r iado» 
con las d e m á s sabandijas de l a van idad , 
e s t á n en tu persona violentadas : no na­
ciste amigo , para P r í n c i p e , naciste pa­
r a reconocer los P r í n c i p e s . ¿ Q u é agra­
c i o te ha hecho l a R e p ú b l i c a , que asi 
l a persigues con las armas del ingenio 
mas v i l que introduxo la mal ic ia h u m a -

V a na? 
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na? ¿Cómo es posible que tus miembros 
no se yelen / t u corazón no se pgsme, 
tu esp í r i tu no tiemble , tu juicio no d u ­
de , tu lengua no enmudezca, oyendo ca­
da dia , cada hora , cada instante las 
rnaldiciones que te echan las gentes? Re ­
cuerda.. . . vuelve en t í . . . . considerando 
que el pr imer arbitrista fue e l D e m o ­
nio , pues con un arbitr io e n g a ñ ó á E v a 
revuelto en el á rbo l del P a r a í s o . A r q u í -
tofel se a h o r c ó por un a rb i t r io . Judas 
hizo lo mismo , A m á n hizo lo p r o p i o ^ y 
ü o b o a n p e r d i ó l a mitad del E e y n o , por 
quatro jóvenes arbitristas , que no va­
l ían quatro diablos sisados. A c u é r d a t e 
que e l Boca l in i dice , que la N a o , que 
l legó de Lepanto cargada de arbitristas, 
l a m a n d ó A p o l o á Constantinopla para 
destruir la M o n a r q u í a del gran Turco , 
pues ellos mismos lo hab ían hecho de 
las Provincias de I ta l ia . Justo es que 
sepan los P r í n c i p e s , que esta gente es 
indigna de l a comunicac ión humana,, 
pues solo sirve de alborotar los P r í n c i ­
pes justos con aparentes tesoros, sacados 
á fuerza de este mal ingenio, con tributos 
mal impuestos , y peor digeridos en l a 
Repúb l i ca . A q u í 
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A q u í llegaba con su discurso mi po­

tencia pr imera , ayudada de la memoria, 
y la imaginativa , quando mi hombre, 
dio un profundo suspi ro , diciendo , ; ay 
de mí! ¡ay de mí , que pequé l Y o le d i 
por convertido , y fuera de l a h e r é t i c a 
v ida de los arbitristas , quando pros iguió 
diciendo , ¿quién p e n s á r a , qu ién dixe-
r a , que un alma c o m p a ñ e r a de cincuen­
ta años , no fuera recoleta en los arbi­
trios , y si fuera menester muriera por 
ellos? conozco ahora que no hay mas i n ­
grata s eño ra que un alma , pues en lo 
mejor , con achaque de cielo va , cielo 
viene , se aparta del mundo en dos pa ­
labras , y dexa su amante cuerpo á l a 
luna del sepulcro. D i m e ingrata , c rue l , 
y fementida , ¿hay almas mas bienaven­
turadas , que las de los arbitristas? Pues 
gozan los bienes de l a t ierra, e l rocío de 
los cielos , los tesoros de las gentes, los 
aplausos de los Consejos, l a c o m p a ñ í a de 
los nobles, la es t imac ión de los P r í n c i p e s , y 
los favores de losSeyes . Nosotros, amiga, 
no somos arbitristas, sino Asentistas, Ate í s ­
tas , C a l v i n i s t a s , Anabat is tas , Herodis-
tas , y Pitagoristas. Nues t ro oficio es 

V 3 tan 
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tan noble , que no se puede conservar 
e l mundo sin é l , porque la naturaleza 
dá arbi tr io á l a forma, que anime la ma­
te r i a , y e l l a á l a pr ivac ión ; el enten­
dimiento d á arbi t r io á l a memoria , y á 
l a imaginativa ; la t ier ra a l agua , el 
agua a l ayre , y e l ayre a l fuego : hasta 
los cielos son arbitros unos de los otros, 
ü e p a r a en la just ic ia que sustenta el 
mundo , porque e l testigo da soplo arbi­
t r a l al escribano , e l escribano a l algua­
c i l , e l a lguaci l a l solicitador , el so l ic i ­
tador a l procurador , el procurador al 
letrado , e l letrado a l fiscal , el fiscal a l 
re la tor , el relator a l juez , y el juez a l 
reo ; de m o d o , que adonde comenzó el 
arbi tr io , al l í viene á parar. Y o bien 
conozco que el vulgo me quiere mal , 
pero esta bestia fiera , nunca dixo , ni 
hizo cosa que fuese buena al juicio de 
los Doctos. Los arbitrios que doy para sa­
car de- los Pueblos mil lares de mil lares, 
y cuentos de cuentos , son impulsos del 
C i e l o . Todos tienen su enemigo en esta 
v ida , porque el elefante teme al r a t ó n , 
e l león a l gallo , e l cordero al lobo , el 
cocodri lo a l delfín , i a x i m i a á l a onza, 

e l 
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e l p á j a r o a l milano , y otros de esta for­
m a ; y asi es justo que los Pueblos ten­
gan su gusano , y enemigo , y ningano 
lo es sino un arbitr ista , porque si a l ga­
nado cada año no le quitaran lana no 
pudiera conservarse este animal . Y o pro­
cu ro a l iv iar el Pueb lo , q u i t á n d o l e ca ­
da año el bellon , ó la lana , y en esto 
hago lo que puedo , pero no lo que de­
bo. Bueno fuera que los Pueblos engor-
d á r a n , y que no p a g á r a n mas t r ibuto , 
que el ordinario. N o amiga , es necesario 
que las Provincias es tén dando siempre 
como campanas, porque P r o v i n c i a , que no 
da , es como relox , que en dexanclo de 
dar , muere , y nosotros los Arbi t r i s tas 
servimos de dispertadores eternos , y nos 
estiman tanto algunos Min i s t ros , quanto 
nos aborrecen los Pueblos ; y no me espan­
to que los unos , y los o t ros , y yo e l p r i ­
mero , no miramos sino e l propio i n t e r é s . 
Y o le dixe, amigo, i n t e r é s que es contra el 
p r ó x i m o y contra l a conciencia , nunca es 
bueno. Conciencia , me r e s p o n d i ó , ¿qué 
es conciencia? ¿ d ó n d e vive , que oficio 
tiene , y de donde viene ? ¿ conciencia 
pides á un Arbi t r is ta? L o mismo te pue>-

V 4 do 
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á o responder que C a i n respondió á Dios 
q u á n d o le pregunto , d ó n d e estaba su 
hermano A b e l , que dixo , ¿soy su guar­
da por ventura? L a conciencia , herma­
na , es la comodidad de cada uno , si 
esta buscas la h a l l a r á s en todos los que 
viven , y mueren debaxo del sol. E n gra­
cia me ha caido pedir conciencia á un 
A r b i t r i s t a , quando la conciencia no 
consiente l levar un m a r a v e d í al p róximo, 
y nosotros venderemos a l p r ó x i m o por 
u n a blanca. Y o soy el a lma del cuerpo 
de hacienda , sirvo como vasallo leal, 
desve lóme por imposiciones grandes , en­
gordo con los tributos , y poco á r 0 ^ 
de asiento en asiento espero una señoría , 
t i tu lo que en I ta l ia se d á á un sastre, 
y creo que he de ser Conde de los ar­
bitros , una v i l l a que e s t á pared, y me­
dio del infierno dos decios. Y porque te 
desengañes del error en que e s t á s , y co­
nozcas que los Arbi t r is tas es gente cuer­
da y noble , repara en mis obras : yo no 
salgo á robar por los caminos la hacien­
d a : en mi vida l e v a n t é falso testimonio 
por el la : no deseo e l bien del p róx imo 
en p a r t i c u l a r , en genera,! sí ; ni se lía-

l ia-
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l i a r á que d i cuenta f a l s a , en la suma, 
digo 4 al Consejo , todas fueron apro­
badas por los Contadores de hacienda, y 
la que he ganado , ha sido con mucha 
honra , y ninguno puede decir que me 
levan té publicamente con e l la , porque 
secretamente l a traxe á mi casa. L a s 
imposiciones yo no las eché , véanse las 
P r a g m á t i c a s , y si me nombrare alguna 
de ellas, que me cuelguen. Y o no e n t r é 
en casa de hombre , ni muger , d ic ien­
do , p á g a m e este t r i bu to , si no paga es­
te t r ibuto á quien puede pedir lo . L é a n ­
se mis cartas de pago , y vean en nom­
bre de quien rec ib ía los millones que 
cobraba , todo lo que hice , fue dar l a 
forma de como , quando , y de quien se 
habla de cobrar. ¿ P u e s por este pecadi-
l io que no pesa un adarme , me tengo 
de condenar ? C a l l a bobi l la , a lma de­
salmada , y sin á n i m o , ca l la que en e l 
val le de Josaphat nos hemos de ver to­
dos , y confio en Dios que ha de haber 
miser icordia para mis arbitrios. Y o es­
pero l a salvación espiri tual por dos co­
sas , la p r imera y pr incipal , porque soy 
christianO , y l a segunda porque antes 

que 
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que me muera pienso hacer un asiento 
con los pobres , d á n d o l e s lo que no pue­
do l levar á la otra vida , en fin yo me 
entiendo , esto basta. M u c h o digo , pun­
to en boca , obrar bien , que Dios es 
D i o s , manos á. l a obra , arbitrios y á 
el lo , que no es justo que falte á mi na­
t u r a l , ni pierda oficio tan honrado , por 
quatro tizonadas mas ó menos, pues co­
mo otros van á R o m a por todo , yo iré 
a l Purgator io , y no al Infierno , porque 
sé que los diablos no /me han de querer 
rec ib i r , t e m i é n d o s e de los arbitrios , que 
p o d r é dar á L u c i f e r . Buen arbi tr io me 
dio el pecado , dixe , á mi entendimien­
to , para ir donde este dice , quiso Dios 
que aquel dia m u r i ó desastrada y en-
sastradamente , á manos de un arbitrio 
que habia dado el M é d i c o sobre cierta 
s a n g r í a que le hizo , hubo arbitrios de 
enterrarle á obscuras , por lo bien 
que le estaba , dieronle su mala sepul­
tu ra , y en e l la se escribieron estos ver­
sos. 

• 

• 
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D E C I M A . 
I 

<? soy , wz/«i Galalort, 
Menelao , Archltophel^ 
Belüdodolfos , Luzbel, 
Caco , iáfe&í , ni Sinon: 
JVTo í'cy Tiberio , Nerón, 
Simón Mago , w¿ Herodistd% 
Caligula , Anabaptista, 
Dionisio , Diocleciano, 
N i el Apostata Jidianor, 
Tero soy un Arbitrista. 

1 

T R A N S M I G R A C I O N X I I . 

O ' a l í de mi arbitrista , y d i con mi a l ­
ma en el cuerpo de un hidalgo , tan va­
no , que por é l dixo Sa lomón : vanidad 
de vanidades , todo vanidad ; quando 
me v i zambul l ida , y zarandada en qua-
tro humores nordestes ; e n t e n d í , y era 
verdad , que estaba aposentada en B ó ­
reas , ó que me paseaba del E o l o al F a ­
vonio , y del Favonio a l Záfiro ; no vi 
cuerpo mas adesvanado en todas quan-
tas transmigraciones habia h e d i ü . Quise 

ha-
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hacer asiento en l a cabeza, y ha l l é que eí 
juicio por buscar el centro, se habia desli. 
zado á los pies, los sesos podian entrar to-
dos en una c á s c a r a de avellana, y sobrar 
p l aza . E r a tan g a l á n como enamorado, tan 
loco como soberbio , tan necio como dis­
creto , tan pesado como enfadoso , tan 
orates como frates , y tan l ibera l como 
perdido. Tenia su executoria de Solar 
conocido , no se sabia si era de Frege-
nal , ó de las m o n t a ñ a s de Asturias , y 
si como él decia que habia heredado no­
bleza , heredara j u i c i o , fuera uno de 
!os nueve de su linage , quando no de 
!a fama. E r a único hasta en é l criado, 
bien g u s t á r a él de tener seis docenas de 
ellos , y sin duda los tuviera , si los ta­
les fueran de naturaleza camaleona , que 
como el viento estaba en casa, fácilmen­
te s u s t e n t á r a m o s una legión. Estaba tan 
oleado el mozo de día , y de noche, que 
m i l veces estuvo por tomar l a Extrema-
Unción , de sp id i éndose de la vida que 
tenia en su casa , y si lo dexó de hacer, 
fue por gozar de la marea que t r a í a su 
amo con las olas y viento en popa. Te-
niaie su h ida lgu ía tan ancho , que le ve-, 

nía 
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r i a angosto el cóncavo de l a luna , y es­
taba tan h idrópico de nobleza , que se 
bebía de un golpe , toda la sangre de 
Alexandro , y no quedaba satisfecho , e ra 
tan r ega tón de sombrero , que infinitas 
veces estuvo condenado por la sala de l a 
cortesia , á cien palos en lugar de azo­
tes-, y tan derecho iba por l a calle e l 
majadero , que no le d o b l á r a un cohe­
cho ; y yo que estaba e n s e ñ a d a á mi h i ­
póc r i t a , sentia hal larme embarada^ea 
un loco , sin esperanza de reverencia, 
porque no la hiciera, si p e n s á r a ser fray-
le. U n dia p a s e á n d o s e por la calle de sa 
dama , vino un viento tan c o r t é s que le 
l levó e l sombrero de la cabeza qna t r© 
pasos de su persona , y por no humi l l a r 
se á alzarlo del suelo no teniendo su pa-
ge oleado de lante , con la misma grave­
dad se fue á su casa sin é l ; y los que 
le conocían sombrero perpetuo , y le 
velan alqui tara , alababan á D ios que hi­
zo ayres maestros de ceremonias. H a c í a ­
se de los Godos , pero yo que conoc ía 
sus obras , d e s e s p e r á b a m e de su van i ­
dad , y consideraba que los nobles, nun­
ca hacen os ten tac ión de su linage , $ino 

de 
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de su v i r t u d , y que los hombres que no 
lo son quieren supl ir l a falta Je su no­
bleza con hacer gala de e l la . Con los 
humildes era soberbio , con los sabios 
crue l , y con los honrados tirano. Pue­
do asegurar con verdad , que en toda 
m i pe regr inac ión , á ninguno t emí tanto 
como á este monstruo , porque quando 
un hombre llega á ser soberbio en quin­
to grado , el mas levantado tronco del 
L ibano , y el mas inmóvi l risco de los 
A l p e s , puede temer su atrevida natu­
raleza. P r e g u n t á n d o l e un amigo suyo, si 
p e r t e n e c í a al Noble ser soberbio? Respon­
dió que la nobleza y la soberbia , aun­
que no eran hermanas , eran parientas, 
y que siendo la soberbia señora , y la 
humi ldad esclava , tenia por mejor des­
posarse con una muger a l t iva , que no 
con una que fuese, humilde. A lcanzó por 
favor un oficio de cierto dominio aldea­
no , adonde tenia algunas heredades que 
le dexaron sus mayores , y trataba tan 
mal a los pobres que las beneficiaban, 
que antes de dar e l fruto estaba maldi­
to su d u e ñ o . Temblaban de él los pa-
gizos albergues de ios miserables pasto­

res. 
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res, y como tenia poder sobre .ellos, aso­
laba quanto ca ía debaxo de su jur isdic­
ción. N u n c a pagó trabajo de jornalero , 
aunque lo viese mor i r de hambre , á 
todos tenia por esclavos , y si lo fueran, 
les estuviera mejor tener e l sustento se­
guro de la mano de su señor ; era sober­
bio por naturaleza , con que lo digo to­
do. U n día estando maltratando un l a ­
brador que araba con una yunta de bue­
yes en su misma heredad , un anciano 
pastor , o r á c u l o de aquellas montanas, 
que venia por la margen de un cr i s ta l i ­
no arroyo con veinte ovejas , y seis c a ­
bras , unas rumiando los tesoros del M a ­
yo , y otras los cogollos del A b r i l , le 
dixo de la otra parte del arroyo estas 
razones: ¿ N o os basta señor hidalgo opr i ­
mi r los e x t r a ñ o s , sino afligir los propios^ 
¿Si nacistes en los campos de Señal u n * 
| S i aprendistes esa doctr ina en la escue­
l a de Babilonia? Reparad no el principio 
de l a Tor re , sino en el fin de su edifi­
cio , no en l a soberbia de su vanidad, 
sino en e l castigo de su atrevimiento. S i 
imag iná i s que la nobleza , heredada , e l 
b lasón de vuestros mayores , y el escu­

do 



^ I O V I D A D E 
do de vuestras armas , son bastantes pa­
ra opr imir l a v i r tud de ese pobre labra­
dor , os engañáis , porque ser noble , es 
serlo , pero no parecerlo. Ser noble es 
blasonar de v i r tud propia, no de la age-
na : ser noble , es amparar los humildes, 
no los soberbios : ser noble , es defen­
der los ñacos , no alentar los fuertes: 
ser nob le , es ser piadoso, pero no cruel: 
ser noble , es perdonar ofensas , no ven­
garse de ellas : ser noble , es premiar 
beneficios , no despreciarlos ; y finalmen­
t e , ser noble , es que lo que no se quie­
re para sí , no se quiera para el próxi­
mo. ¿ Q u i é n d i r á que sea acción de no­
bles pechos oprimir los humildes? Ningu­
no , porque todo animal racional , por 
ma l organizado que es t é , tiene siempre 
piedad de su semejante, no pretende des­
l u c i r con una obra v i l todas las nobles y de 
l a s á b i a naturaleza. Favorecer a l afligido, 
animar a l flaco, y socorrer al que no pue­
de , virtudes morales son de un m a g n á ­
nimo corazón , y de un esp í r i tu heroi­
co : a q u í si , que luce la sangre hereda­
da de los nobles, honrando con e l la l a 
especie humana semejante 4 sí . Y o co­

no-
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jnocí ese pobre labrador que os sirve en 
cliferente estado; conocile rico , y le veo 
pobre ; conocile alegre en su estado , y 
veole afligido fuera de él ¡f. conocile coa 
bienes de for tuna , y veole á los pies de 
s u rueda , y con. estar sujeto á vuestra 
isoberbia , pn. este y ,er\ el pasado estado, 
^e c o n o c í , y conozco virtuoso y h u m i l ­
de. N o es r azón , Señor mi© , que á los 
ibombres á quien l a ¡ for tuna a t r a s ó , ó 
,por la edad , ó por. .los accidentes del 
tiempo-, pretendamos l^s soberbios sepul-
tarlos-en e l centro de la t ierra . .¿ B o r 
ventura es b l a són de la nobleza q u e b í a r 
,1a lanza en el flaco virtuoso , pudiendo 
•romperla en aiuestra misma vanidad? Ñ o 
•creo yo que entre las. fieras se e jerci ten 
tan civiles estafermos , en los teatros de 
las selvas. , r 

N o habé is visto una fuente , p e q u e ñ o 
par to de una m o n t a ñ a ,: que siendo en 
s u principio , a legr ía de los bosques, 
l i e rmosura de los valles ; no acordando-

.se de su nacimiento ^ convoca los ar ro­
yos , y ensanchando ios t é r m i n o s de su. 
soberb ia , se hace M o n a r c a de los rios^ 
l l e v á n d o s e tras si los mas empinados ar-

' X bu. 
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"boles del monte fatigando los 'mas fir­
mes edificios , arruinando las miese^, 
ahogando los ganados, y sepurtando ta l 
•vez con las rús t i cas cabanas los inocen­
tes pastores. Pero no habé is visto , que 
siendo en ligereza una saeta disparada 
de l a rco , un rayo abortado de l a nube, 
u n a exá lac ion volante , un r e l á m p a g o 
a r d i e n t e , t j u á n d o entra en el mar del 
O c é a n o , no tan solamente pierde el brío, 
l a soberbia , el señor ío y potestad que 
tenia con los humildes; pero i i i aun que­
da memoria de su nombre en los marr-
timos rumbos? L o mismó juzgo yo de vues­
t r a soberbia , que siendo una ^pequeña 
fuente en la m o n t a ñ a de l a naturaleza, 
convocando los humores soberbios de la 
•vanidad, los pensamientos de l a ambi­
ción , los impulsos de la i ra , los duelos 
de' l a nobleza , como rió turbulento y 
a z o r a d o , usando mal de vuestras accio­
nes , atropellais iiljlistamente con Mías 
los pobres labradores , los honrados ífiá-

"yofales , los'httmildes pastores y los pa­
cíficos aldeanos. ^ Pero qu ién duda que 
toda vuestra soberbia, q ú a n d o vuelva al 
centro donde salió , quando entre en e l 

'Qé X mar 
f 
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juar del sepulcro , quando se introduz­
ca en la casa del siglo , sea no solo lo 
que fae , pero lo que d e x ó de ser , que­
dando tan sin nombre , que aun no l a co­
nozca la vasta madre donde sal ió. 

A m i g o , l a mas hinchada nube se des­
hace á los rayos de l sol ; el á rbo l mas 
hermoso, ga lán de la pr imavera , con l a 
menor edad pierde la flor , y no d á f ru­
to ; el águ i l a que calando a l sol l a v i ­
se ra , se atreve á su luz , y con sus u ñ a s 
es pirata de las aves, b o l t e á n d o s e e l p i ­
co muere l o c a ; el muy soberbio edificio, 
á la fuerte a r t i l l e r í a del tiempo se r i n ­
de. E s muy propio del brazo poderoso, 
anegar Faraones, colgar Amanes , dego­
l l a r Olofernes, descalabrar Goliades, des­
t r u i r Ant iochos , asolar N a b u c o s , b u r l a r 
Baltasares , derr ibar Senacheribes , ar­
ru inar S á b e l e s , acabar N e r o n e s , h u m n 
l l a r Dionisios , y asolar Dioclecianos. Y 
por e l contrario , es muy propio de l a 
misericordia d iv ina , ensalzar Davides , 
levantar M a r d o q u e o s , colocar Danieles, 
l ib ra r Abenagos, amparar Samueles, en­
tronizar Josephos , defender A p ó s t o l e s , 
y finalmente ensalzar humi ldes , y abatir 

X 2 . so-
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soberbios. A ninguno dio gloria l a i r a , le­
v a n t ó la crueldad , ni ensa lzó la sober­
bia. Aprovechaos de la sentencia del sa­
bio , que moral izada con mi rús t i ca doc­
t r ina , dice : H i j o , si quieres ser noble, 
sé piadoso ; si quieres ser bien quisto, 
sé humi lde ; si quieres que te perdonen, 
perdona ; si quieres tener honra , dala: 
si quieres ser r ico, sé limosnero; si quie­
res gobernar , g o b i é r n a t e ; si quieres ser 
p rudente , c a l l a ; si quieres ser discreto, 
habla poco y bueno ; si quieres tener 
amigos , consérva los ; si quieres fama, 
amala ; si quieres ser justo , a jú s t a t e ; si 
quieres á Dios , búsca lo ; si le adoras, 
a m a l o ; si le quieres, t é m e l o ; y si temes, 
e l mundo , huye de él ; y si no quieres 
caer en juicio , no le hagas en d a ñ o del 
p r ó x i m o ; si quieres ser prudente , sufre; 
si quieres ser sabio , oye ; si quieres sa­
ber , estudia ; si quieres conciencia , no 
seas ambicioso ; si quieres ser honrado, 
d i siempre verdad ; si quieres bienes, no 
los desees ; si tienes enemigos, no duer­
mas ; y si quieres v iv i r s eguro , procu­
r a no tenerlos. 

S i imagináis , Señor mió , que la mas 
l i m -
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l impia executoria puesta a l sol de la v i r ­
t u d , no descubre muchos lunares feos, 
es tá is e n g a ñ a d o ; porque si la una es c é ­
d u l a que d á el mundo , en el t r ibuna l 
de l a vanagloria , la otra es la c é d u l a 
rea l , que d á la d iv in idad , en el supre­
mo trono de los Cielos ; la una adquie­
re una p e q u e ñ a gloria del siglo , y l a 
o t ra un entero descanso , quando la v i r ­
t u d y nobleza se juntan ; dichoso e l que 
ligó matr imonio tan bueno. A l a b o el no­
ble nacimiento , pero condeno la noble­
za que no frisa con la v i r tud ; virtud,, 
pero sangre noble que afrenta con acci­
dentes feos , los soberanos hechos de sus 
pasados ; y pues vos en e l oprobio que 
usá i s con los humildes , habéis mancha­
do el lustre de vuestros padres ; teueos 
por e l mas vano sugeto que a l i m e n t ó l a 
i g n o r a n c i a , pues no puede ser hidalgo, 
e l que es valiente con los humildes , y 
Soberbio con los virtuosos. 

Es to dixo el anciano Pastor , á t iem­
po que m i d u e ñ o ciego de có le ra se aba­
lanzó a l agua con la espada en ia mano, 
acuchil lando cristales , pero como el ar­
royo h a b í a ensartado ciertas perlas de 

X 3 lás 
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las mon tañas , en el! hilo de su humi l ­
dad, quiso ponerlas a l cuello de mi due­
ño , y hac iéndose las , tragar a c a b ó su so­
berbia á. manos de l mas. humilde suge-
to de N'eptuno. Yo^ me bañé de gozo, sa-
l i é n d o m e de la; torre de Babe l , leyendo, 
en su sepul tura estos; versos.. 

D E C I M A . 

dos elementos: doy 
Sentimiento natural',, 
Y el pecado original. 
E n uno.pagando estoyi 
La, misma, vanidad soy, 
Fues con ella me ofendí, 
Exemplo á los nobles di', 
Y en los extremos que hallé,< 
Por el ayre me gané, 
Por el agua, me perdL. 

V A R I A S T R A N S M I G R A C I O N E S . 

lansada de; vanas; transmigraciones,, 
d e t e r m i n é tomar consejo con algim espí­
r i t u anciano , que hubiese peregrinado, 
ó trasegado mas cuerpos que yo. Encon­

tré. 
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t r é en la media, región de l ayre un 
a lma que se habia paseado por doce, m i l 
y quinientos cuerpos , sin haber- podido 
bai lar uno que le agradase : conoc ióme 
la. enfermedad, y d e s p u é s de haberle sa­
ludado espir i tualmente, me d i x o : adon-
(te vas amigo y c o m p a ñ e r o m i ó , peregri­
no y solo , buscando materias y sol ic i -
tando> postemas. ; adonde caminas vagan­
do regiones y surcandQ campañas , desa­
sidas ; buscando en ese bosque de fie-, 
r a s , en esa m o n t a ñ a de leones,, en esa 
selva de avestruces , y en ese teatro de, 
homicidas , v ida que no has de gozar, 
descanso que no has de tener , y, jus t i ­
c ia qne- no- has, de hal lar . M í r a m e á m í , 
y c o n s i d é r a m e por exemplo soberano de 
los sucesos del siglo , por todos he pa­
sado , por-todos he corr ido. , y en todos 
me p e r d í , c(ue son tan, crueles sus labe­
rintos , que el mas prudente juicio sé, 
pierde, en ellos; y es preso, como la s im­
ple ave en la cautelosa red del astuto 
cazador. Solía la. materia de l a especie 
humana salir de las manos de naturale­
za d ó c i l , blanda , sanozada , y perfecta; 
pero de muchos siglos a esta parte se 

X 4 t ro^ 
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t r o c ó de manera que su mayor b lasón 
es armarse de soberbia , y ceñirse de t i ­
r a n í a . ¿ A d o n d e vas imagen del Criador? 
¿ P i e n s a s ha l l a r la colocación que deseas 
en ese terr i torio de cultos? ¿En ese tea* 
tro de sacrificios nocivos? ¿ E n ese altar 
de adulaciones , y en ese palacio de l i -
sonjas? Saliste d é las manos de t u hace­
dor perfecta y limpia- , y te vas á man­
char en ese abismo de c o r r u p c i ó n : sa­
liste por c reac ión pura y santa , y te 
vas á salpicar de generac ión pecadora: 
¡ ay (fe t i ! como dice Job , que quisiste 
ser nacido de muger , para calentarte 
en Ta hoguera del pecado, como dice D a ­
v i d . Buscas posada mor ta l , siendo in­
mor ta l ; baxas de l a eminencia , a l pre­
cipic io . ¿ Q u i é n t r o c ó el supremo alcazai* 
de l a c r eac ión , por la humilde cabaña 
de l a gene rac ión ? Si no sabes adonde 
caminas , repara que vas á embarcarte 
en un baxel podr ido , y á v iv i r en un 
edificio que p a s ó siempre por ru ina en la 
escuela del sabio. T a m b i é n yo , como 
mo dice Sa lomón , a d q u i r í c ienc ia , y d i 
á mi e s p í r i t u l a dolorosa herencia del 
deli to 5 pero, esé c rue l calabozo adonde 

va.-
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vamos á pagar la cu lpa del primer hom­
bre , horr ible casa es de nuestra noble 
naturaleza , y tremendo val le , adonde 
hemos de regar con l á g r i m a s las flores 
de l a vida , tan breve , como la nube 
que pasa ; tan l igera como la exá lac ion 
que g i r a , y tan pronta , como el r e l ám­
pago que buela. Salimos de l a mano po­
derosa para merecer : pero corto mere­
cimiento alcanza quien no hace lo que 
puede , y sigue lo que no debe. ¡ A y d e l 
que va condenado á vivi r en edificio com­
puesto de t ier ra y agua , y levantado 
con fuego y ay re ! ¿ Q u é fin se puede 
aguardar de arquitectura tan frágil , 
adonde se encuentran cada instante los 
elementos ? Si el sabio abor rec ió l a v i ­
da , ¿ q u é juicio e s t a r á seguro , aunque 
se suba en la firme m o n t a ñ a d é l a pruden­
c ia ? Considera , ó mús ica de los C i e ­
los , ó armonia de las inteligencias, 
que vas á tocar un instrumento hecho 
de quatro simples , cuyas cuerdas son 
formadas de vitales e sp í r i tus que quie­
bran a l menor golpe de un accidente. 
Sus clavijas son pensamientos tan varios 
COÍQO torcidos ; sus trastes son impulsos 

que 
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que laten harmopia de salud , y acaban 
?n parasismos de muerte. \Ay de t í quan-
<io te veas cercada de la d e l i c i a , asal­
tada de l a r iqueza , combatida de la so­
berbia i contrastada de l a Tuxuria , lison­
jeada de la vanidad , opr imida de la am­
bición , convidada de l a gula , rodeada 
de la i r a , alagada de la ava r i c i a , y for­
zada del i n t e r é s 1 ; A y de t i I digo con 
Job , que desearás , l a m a ñ a n a como el 
jornalero su dia , y l a noche como el la­
brador e l s u e ñ o ; y quando le poseas, te 
a s a l t a r á con visiones el mis.mo suefío, 
c o n v i d á n d o t e con aparentes placeres , y 
e n g a ñ á n d o t e con fan tás t i cas glorias, que 
no posees. Advie r t e , amiga , que de-
xas l a perpetua paz de l a potencia , por 
l a guerra c iv i l del acto, adonde ha l l a rás 
tantos enemigos , qne se a g o t a r á la me­
mor ia , y se p e r d e r á el entendimiento. 
Dichoso aquel que lo l lora , venturoso el 
que lo siente , y muclio nías e l que lo 
ignora. ; O h dichoso matr imonio , si co­
mo es prestado, fuera seguro! ¡ Mas, ay 
¿lolor ! que quando l lega el d ivorc ia na­
t u r a l , y viene la muerte desnudando su 
^orva cuchi l la (segadora de espigas racio­

na-
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n a l e s ) , nuestros esp í r i tus interiormente-
padecen , y de mala gana se apartan de 
l a c o m p a ñ í a c o r p o r a l , ( í exando la fabr i ­
ca h u m a n a , a quien animaron, tantos 
años , á l a yasta madre que la convierta 
en polvo. ¡ O h dolor grande!, vuelvo á de­
c i r : ¡ desposarse por tan corto tiempo! 
Abandonando por el pecado una a rqui ­
tectura tan soberana, torcida por e l ape­
tito , y arruinada por l a cu lpa . ¡•Oh. cuer­
pos para que os animamos ! si de vues­
t ra corapañia salimos lastimadas , y vo­
sotros con nuestra ausencia quedá i s per­
didos.. QuandO: considero l a fragi l idad 
h u m a n a , y veo l a soberbia del hombre, 
reparo , celebro y admiro aquella senten­
cia de J o b : S e ñ a r , ¿ con este te pones á 
juicio ? i P o r cierto tus. manos me hicie­
ron , y ellas mismas se han de deshacerl 
¡ O h qu i én supiera expl icar con palabras, 
lo profundo de este concepto,! porque si 
las manos del Señor son pr incipio y fia 
de esta obra , en vano culpamos l a na­
turaleza : pero si reparamos en el segun­
do verso , que dice ; ¿con este te pones 
á juicio ? Sacaremos la verdadera in te l i ­
gencia , pues donde hay juicio , se supo­

ne 
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ne delito ; y sin duda e l original peca­
do que comet ió el primer hombre , es el 
pr incipio de esta culpa , y fin de este jui- ' 
c ió . ¿ Q u i é n nos hizo de señoras esclavas? 
pues vamos á l id iar con una infancia 
cansada , una juventud terr ible , y una, 
vejez caduca ; s u j e t á n d o n o s á los bue­
nos y malos temperamentos de l a mate­
r i a , á las inclinaciones de los astros , y 
á l a t i r an ía de los enemigos. C o n justa 
causa debemos l lo ra r , no la injusticia 
de semejante cá r ce l , sino la intolerable 
costumbte que adquirimos en el la . ; Oh 
m i l veces bienaventurado el que gober­
n ó sus acciones con prudencia , y pasó 
por AQS laberintos del siglo con cordura, 
y sal ió de ellos con vic tor ia! 

A q u í llegaba con su doctrina e l an­
ciano e s p í r i t u , quando o ímos una voz, 
que a c o m p a ñ a d a de l a a r m o n í a de un 
l a ú d a l e n t ó raí pe r eg r inac ión con estos 
versos: 

-
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N aci para morir , siendo la vida 
Vana delicia, donde está la muerte 
Entre caducas flores escondida. 

Entretanto que en ellas se divierte. 
Cantemos acordados desengaños 
A la soberbia juventud mas fuerte, 

L a cuerda que ha tirado de los años 
Templada en la moral filosofía^ 
Divierta penas, y deshaga engaños* 

A l tiempo, guando el luminoso dia 
Recordaba en los brazos de la aurora^ 
Sacudiendo la sombra elada y fria. 

{guando empezaba a enriquecerle Flora, 
De aquella seberana providencia. 
Que en globos de zafir asiste y mora. 

JStaci llorando la terrible audiencia 
Que el siglo, entrA favores indecentes. 
Guardaba á mi larguísima inocencia, 

porpes gemidos, rudos accidentes, 
Nocivos lloros, ásperas prisiones. 
Fueron mis deudos •• quando no parientes. 

Los astros comuneros de pasiones. 
Sobre la vasta madre fabricaban 
Soberbias por mi mal inclinaciones. 

Las leyes del nacer argumentaban 
So-
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Sobre la vida, el término finito^ 
Y todas sin discurso se engañaban. 

Unas al astro, y otras al delito. 
Muchas al ado, al case-, y á -la suert-es 
Pénetr-ar presumian lo injinitd\ 

Mas si -se puede dar nomht̂ e dejuerte. 
Alternativamente al juicio humano. 
De sus discursos se hutió la muerte. 

Sin duda alguna que se cansa en vano 
JEl polvo introducido en agua y faego^ 
De inquirir el secreto soberano-, 

A l punto que naci , se opuso luego 
E l caduco y humilde laberinto. 
Quedando el sentimiento rudo y ciego. 

Ñ o el luceto segundo, quárto, ó quinto 
Puso á mi alma limite, pues ella 
Tufo por creación libre distinto^ 

L a rigorosa fuerza de mi •estrella. 
Fue obedecer el orden limitado. 
Quedando intacta la razón en ella. 

E l termino venia consultado; 
Que la e.terna Deidad incomprehensible 
Mide los movimientos por estado. 

Libre nacî  bien puede lo sensible 
Librarse de la altiva pesadumbre 
Si la. razón moral le hace visible. 

E l quaderno sagrado de la cumbre, 
Jn-
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Influye, tiene, soiiciia y mueve 
hrrante luz en diferente lumbre. 

Si él húmedo pagó íó que ño debe, 
Naturaleza en el ha decretado 
Elfln forzoso , el precipicio leve. 

\ A y de mí \ que perdí por él pecado 
L a muerte na-ural; siendo violenta. 
Lá que seríala el vicio depravado, 

z Quién es el hombre, que saber intenta. 
E l jiñ del hombre , por el astro ffttsMt̂  
Siendo dudosa su terrible cuenta ? 

Contar puede los senos del abismo 
E l que de 'errante ciencia se corona, 
Viiblicando el postrero parasismo, 

Vredestinado el hombre, no perdona 
L a fuerza , si es ashque no lo creo. 
Del que obrando ¡uparte perfiáoñ&* 

2fo se ajuste mi alma con deseo 
Que op-rime sin razón , aquel destino 
Que celebra ét Christiano y el Hebreo* 

E l ylutor'de los mundos lo previno. 
Súpolo como Dios mas no le fuerza. 
A que siga él error de su camino. 

Bien que Ja parte natural se esfuerza 
Con aliento vital, á otro -sem ido. 
Porque el ingenio su designio tuerza. 

Si de lo que he de ser tengo-sentido-, 
MI 
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E l altísimo y puro entendimiento 
Con justicia lo tiene prevenido, 

¿ Si vine á merecer ? no tuve intento 
De alterar la salud á mi delito: 
Sofistica razón sin fundamento. 

Aquel juicio que mide Lo finito 
Libremente otorgó su imperio; quando 
Se armó de su poder incircunscripto. 

Si se vienen los siglos deslizando 
A l paso de los Ciclos, dulcemente 
E l espíritu Ubre viene obrando. 

Aquel argos de luz omnipotente. 
Con la vista ideal penetra quanto 
L a separada inteligencia siente. 

Impulso eterno , poderoso y santo. 
Es soltar las acciones de la vida. 
Aun con la libertad sujeta al llanto. 

Si la causa primera es homicida. 
En vano sale del linage humana. 
L a mateiia forzada y oprimida. 

No menos el aliento simple y vano0 
Que rayo intelectivo se corona. 
Anima este discurso soberano. 

Si la potencia al acto perfecciona. 
Que solicita el argumento errante'-, 
Si el triunfo de ¡a esfera galardona: | 

Si la primera causa fulminante, . 
Ajus-
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Ajusta con la fuerza su destino. 
Disculpemos la fábrica volante. 

Quando á lo que ha de ser me determino. 
Hallo, que mi pecado se desata 
For ir al precipicio peregrino. 

En libros de zafir, letras de plata 
Leo la inclinación de mi fortuna, 
\IIado cruel \ pues sin razón me mata* 

Sobre el mismo epiciclo de la luna 
Fundo la variedad de mis acciones. 
Legitimas herencias de la cuna. 

D e la parte del medio d ía , o ímos á l a 
h a r m o n í a de un L a ú d , otra voz, a lma del 
discurso que se sigue. 

S . 
tu espiritu lleno de opiniones, 

Eepara en la materia organizada. 
Hallará las celestes imprssiones. 

ffo viene la sentencia decretada, 
2fi puede fulminarse el castigo 
A l reo , sin la culpa averiguada. 

Con voz de amante , te llamó su amigo 
E l siglo, en cuyos mares alterados. 
Te atormentó qual bárbaro enemigo. 

Si hallaste los planetas convocados. 
Hiriendo á rayos el humano tronco. 

file:///IIado
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Enmienda el orden de los justos hados» 

Ya de quejarse el individuo ronco. 
Tiene la wz tan flaca , que pudiera 
Músico ser del edificio bronco. 

Jio tiene tantas luces esa esfera. 
Océano de vidrios cristalinos, 
2fi flores la divina primavera; 

Como tiene argumentos peregrinos. 
E l Damasceno polvo, contrastado 
De celestes harpones diamantinos. 

Quéjate , s í , del recibido estado, 
Y mira entre los pies de la fortuna 
E l pobre de virtudes laureado, 

Aqui sí , que reciproca la luna 
Movedora del húmedo tridente. 
No altera nunca voluntad alguna. 

\0 inmenso Diosl \ó brazo omnipotentel 
\0 luz divinal Esencia poderosa^ 
¿Quién podrá penetrar la luz viviente? 

Yo confieso que fue miraculosa 
L a fabrica del hombre eslabonada 
Con la angélica forma luminosa. 

Confieso juntamente que me agrada. 
Con meromisto imperio el alvedrio. 
Corona de esta hechura celebrada. 

Vaso por el gobierno y señorío. 
Que el polvo organizado reconoce* 

Onaa-
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Quando impone tributo al alvedrio: 

Pero que el malo , entre los signos docê  
Predomine sin ley sobre los justos, 
Y que ¡os bienes de este siglo goce: 

Secreto viene á ser que los injustos, 
Toman por caso , por fortuna >, y hado. 
Dioses haciendo sus lascivos gastos. 

Veo la iniquidad en alto estado, 
Y digo anteponiendo la justicia. 
E l mundo sé perdió por el pecado. 

Que reyne tan de asiento la malicia. 
Que el loco viva, que perezca-el Sabio, 
A manos de su hydrópica codicia. 

Que tan valido este con el agravio. 
E l necio , entre ignorancias sacudidas. 
Que llame á la traición su desagravio. 

Que las leyes del duelo mal nacidas 
Tengan dominio sobre el justo y santo. 
Honras quitando , dividiendo vidas. 

Que pida la virtud con tierno llanto, 
Justicia al trono de este siglo inmundô  
Y que no se la den , nocivo encanto. 

\0 Altisimo Señor! \0 mar profundol 
\0 ciencia sacral \0poderosa ideal 
¿Hasta quando tendrá su imperio eí mundo? 

Y 3 La 
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za música divina. 
Sumi l le r de cortina 
F u e de mi pensamiento: 
Y el curioso de luz entendimiento 
Rogó á Dios en la mente, 
Que su d u e ñ o moral , suavemente 
Mejorase de estado, 
Y en un instante me sent í cercado 
D e cuerpos infinitos. 
Si pueden serlo , los que son finitos. 

U n o decia , yo soy asentista. 
Contrato con el Rey á le t ra vista. 
T o m a posada en m í , s e r á s s eñora 
D e los sacros Palacios de l a aurora: 
Es te me pa rec ió que en un asiento, 
A seiscientos por ciento, 
M e vendía sin alma , yo lo era, 
Y por esta razón me q u e d é fuera. 

Ot ro decia , yo soy abogado, 
T o m a mi parecer , ecliate á nado 
E n el mar de las leyes, 
O c é a n o imperia l de tantos Eeyes. 
Ibame á entrar derecha ; pero luego 
Ot ro letrado lego. 
M e bp l teó de un lado. 
Texto en fin encontrado, t 

y 
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Y entre los dos con leyes diferentes 
M e tercieron los dientes: 
Y si mi parecer no fuera bueno. 
P o r derecho camino me condeno. 

L l a m á b a m e con voces desiguales 
"Un contador de reales: 

, Es te , d íxe , se asienta. 
Pase de largo , y mejore de cuenta. 

"Un ma l Juez me daba de cohecho 
Su corazón , y pecho, 
Si fuera gavi lán yo le a c e t á r a , 
Y aun el higado mismo le sacara. 

U n alguaci l , apenas me q u e r í a . 
U n despensero v i l me defend ía . 
U n capón me cantaba; 
Y quien mas con su cuerpo me rogaba. 
E r a una dama , al uso cortesana. 
L l a m á b a m e su alma soberana, 
Y yo que me acordaba de Qui t e r i a , 
A u n de valde no quise su materia. 

Qu ien mas me desp rec ió , fue 'an epicuro 
Hermano de un soberbio, y un perjuro; 
N o trato de escribano. 
Pues v i éndome caer me dio su mano, 
Y con ser de papel me dió l a v ida . 
Pues ante mí pasó l a t a l ca ída . 

Volví los ojos á la diestra mano, 
x 3 r 
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Y á P i t á g o r a s veo hecho gitano^ 
Y dixorac l lorando, 
¿ H a s t a quando , hasta quando 
Has de andar d i s t r a ída? 
Me te t e en este cuerpo por t u vida,, 
¿Quien es? le d i x e , r e s p o n d i ó , ropero. 
Sastre de estado , digo que no quiero,. 

E n t r a t e , dixo , en este revoltoso. 
M e r c a d e r sin reposo. 
Hombre de letras , de ninguna suerte 
E n t r a r é en esa muerte. 
L e r e p l i q u é enojada, 
Que me veo en el cambio condenada.. 
Pe ro dime si quieres, 
¿Aquel que luce entre diez mi l mugeres, 
Q u i é n es? A m i g a mia , j 
U n vano , con su punta de heregía , 
Pe rd ido por soberbio , y mal hablado, 
Y a me pesa de haberle recordado. 

M e t e t e en este % d i x o , que es poeta: 
Y yo le r e p l i q u é , l inda beleta, 

» ¿ Q u é ley tiene? no sé : ni yo tampoco;, 
N o pretendo posar en ese loco. 

Es te me d ixo , es hombre de importancia, 
¿Qu ién es? le r e p l i q u é con ignorancia, 
E s Recetor , me d i x o ; quedo , quedo, 
Recetor , r e spond í , ya tengo miedo. 

No 
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N o lo nombres , justicia. 
E n receta cobrada á la malicia. 

Este te ha ele agradar que es tabernero: 
N o se cr ió m i alma para un cuero. 
Q u e aunque estoy bautizada, 
P u r a pretendo s e r , pero no aguada. 

V í s t e t e de este sastre: 
N o pretendo perderme por desastre. 

A q u i tienes un l indo: 
Y a l equ i s i eyá ver puesto, ea un guindo. 

Es te tiene un part ido-
Si lo estuviera fuera conocido., 

Es te que e s t á á tu lado es a t e í s t a : 
P á s a l e por e l fuego á letra vista. 

A q u i tienes un diestro por l a espadai 
P o r e l á n g u l o recto, no hay entrada. 

E s a n iña te ruega , y es doncella: 
Como e l la lo confiese voy á e l la . 

Este que sale ahora .es, n a hidalgo : 
E n este punto de un orate salgo. 

Eno jóse P i t á g o r a s mi d u e ñ o , 
Y dixome , recuerda de tu sueño , 
Y busca l a v i r tud . ¿Adonde vive? 
X-e r e spond í : recibe 
L a doctrina moral , curioso eres. 
V i v e en tí mismo, búsca la si quieres. 

Y 4 T R A N S -
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T R A N S M I G R A C I O N U L T I M A . 

•a l í eme del consejo tan señora . 
Q u e nuevo s o l , de su divina aurora 
ü u m b o celeste divisé en e l Cie lo , 
Y asi a l e n t é mi divertido buelo. 
D i vuel ta a l mundo , y discurriendo 

un dia 
P o r l a especie morta l , v i que lucia 
L a v i r tud soberana. 
N o en la soberbia vana, 
E n l a v i r tud divina. 
C o r r i é n d o l e l a idea la cortina. 

A len tóse con brio 
M i señor a lvedrio, 
Y d i conmigo en el mejor viviente, 
Q u e pudo l a materia dóc i lmente 
Con gozo depararme, 
Y en él sin duda pretendi salvarme: 
Todos los que siguieren su doctr ina. 
L a d a r á n por divina: 
Pues l a opinión es falsa , recordemos, 
Y e l sueño p i tagór ico enmendemos. 
Salgamos del engaño . 
Q u e no hay transmigraciones todo el 

año . 
m 
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M i d u e ñ o no fue rico , ni queria 

Serlo por vanidad, no la tenia. 
Hablaba poco , y bueno. 

N o envidiaba j a m á s el bien ageno. 
E r a sabio , y prudente, 

Y en actos de v i r tud muy e l o q ü e n t e . 
Si alguno se va l ia 

D e su hacienda , con el la le servia, 
Y si caido estaba. 
Con su v i d a , y poder lo levantaba. 

A m a b a la verdad , nunca mentia. 
L a soberbia del loco abor rec í a . 

E r a car i ta t ivo , generoso. 
M a n s o , dóc i l , pir,doso, 
Limosnero , prudente , recatado. 
A m i g o del honor , cuerdo, y honrado. 
Sin hallarse en su pecho la codicia , | 
L a fé s i , la v e r d a d , y la just icia . 

Es tud iaba moral filosofía, 
Quando al pobre , y l a v iuda soco r r í a . 

H a b l a b a bien de todos, 
Y por seguros modos. 
L o s vicios con amor reprehendía,* 
Que hasta los vicios quieren c o r t e s í a . 

N o dió oídos j a m á s á vanidades, 
Y fue en sus mocedades 
T a n cuerdo , y recatado. 

Que 
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Que espejo de virtudes fue llatnado, 
Sin que lascivo empeño 
L e adormeciese con mortal be leño . 
Procurando v iv i r tan ajustado, 
Que las leyes g u a r d ó del hombre hon­

rado. 
E n l a conversación , era prudente, 

E n la doctrina , c laro, y eloqijente, 
E n el consejo , docto , y entendido, 
Y en el moral, exemplo conocido. 

T u v o entre mnchós , que adquirido habla, 
U n disc ípulo inquieto , pero un dia, 
P o r reformar sus falsas opiniones, 
L e dixo con amor estas razones. 

D O C U M E N T O S M O R A L E S . 

t u , que de soberbia laureado. 
Con movimiento alado. 
P o r el campo del siglo vas corriendo: 
T u que rayo e x á l a d o vas subiendo 
A chocar con el globo de la cumbre. 
C o n t r a e l curso tenaz de t u costum­

bre, 
Y devanando luces á los cielos. 
E re s ga lán de tantos paralelos: 
Oye , detente , espera, 

J E í 
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E l orgullo , e l ardor , y la carrera. 
E n tanto que mi l i ra conocida, 
Te canta el desengaño de la v ida . 

A L O S S A B I O S , 

SO^i te precias de sabio » vas perdido, 
A y de aquel , que bebió por el o ído 
He tó r i co veneno , dulce , y grave. 
Hombre , nada se sabe, 
Necio , todo se ignora. 
Solo se sabe, que la v ida l lo ra 
L o s rumbos cautelosos. 
Con que se arman los la^os ambiciosos. 
Si el aplauso vulgar te desvanece, 
T u ingenio favorece 
L a errante vanidad del mundo vano. 
Pues te dexa la ciencia de su mano. 

Si quieres adquir i r s ab idur í a , 
E s t i m a la moral filosofía. 
P r e c í a t e de que ignoras el agravio. 
G a n a r á s una parte de hombre sabio. 
K o d é s ciencia á tu esp í r i tu constante. 
Escalando babeles arrogante. 
L a escuela de vir tud adora y ama. 
Estudiando en el l ibro de tu fama. 
Los del mundo son vanos argumentos. 

T a n 
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Tan varios corno son los elementos. 
N o te aflijas con vanas opiniones. 
Que los doctos varones 
Ha l l a ron que la ciencia mas lucida, 
E r a obrar con justicia en esta vida. 

¿ Q u é importa que Ar i s tó t e l e s te aliente? 
¿Ni que T u l i o e l o q ü e n t e 
T e vista de r e t ó r i c a cansada? 
Si la v ida sin obras no me agrada. 
¿ Q u é importa que P l a t ó n divino sea. 
S i a r m ó de vanidad su docta idea? 
¿ D e q u é te sirve á t í mora l sentido, 
S i Sócra tes por Venus se ha perdido? 
¿Ni que E r á c l i t o l lore noche y dia, 
A l paso que D e m ó c r i t o reia? 
S i todos estos sábios se perdieron, 
Y con pena su e sp í r i t u afligieron. 

ILa mayor de este siglo a levos ía . 
E s presumir de l a filosofía. 
S i quando el hombre obra. 
L e falta la v i r t u d , y el vicio sobra: 
Q u é parentesco tiene con e l cielo 
E l órgano mortal , que sin recelo. 
D i c e , tan arrogante , como grave, 
Q u e él solamente sabe? 
¡Ay del polvo, del barro, de la nada. 
Q u e ignora e l fin , y sabe l a jornada. 
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N o merece ser hombre, quien ha sic 
Doc to en e l nombre, bruto en el sentk 

A L O S J U E C E S . 

^icen que á ser Juez, estame atento, 
Se incl ina tu atrevido pensamiento. 

. Si lo fueres , advierte 
Que esta culpa se paga con la muerte; 
N o muerte natura l , óyeme un poco, 
Y si no digo b i e n , tenme por loco. 
Si eres Juez , no vendas la justicia. 
N i tuerza tu derecho la codicia: 
Sé l impio como e l sol, que no es el oro 
D e mayor dignidad que tu decoro. 
Porque e l dia que el oro te venciere, 
E n ese instante tu justicia muere. 

Quando el pobre clamare con derecho, 
Y tu se le q u i t á r e s por cohecho, 
•,Ay de t í , de t u vida , y de tu f a m a . 
Q u e arista v e n d r á á ser s ó b r e l a l l a m a ! 
N o amigo, no es de sabios sujetarse 
P o r precio v i l , á no poder salvarse. 
Si condenas a l hombre , siendo justo, 
¿Con q u á n t a mas razón , b á r b a r o i n ­

justo. 
E l Juez Soberano 

C o n 
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C o n d e n a r á tu esp í r i tu profano? 
Y en lance tan perdido, 
Te estuviera mejor no haber nacido. 

¡OI1- 1 no goce la luz del claro dia 
Quien no administra en toda M o n a r . 

quia 
Justicia verdadera: 
E n ella acabe , porque en el la muera. 
Volviendo al argumento, 
Quando te vieres en el regio asiento, 
Y el rico con favores pretendiere 
A l pobre derribar , si se valiere 
D e l favor cortesano: 
E l rico , y quanta poderosa mano 
A m p a r á r e su parte mal nacida. 
Todo debe morir , da a l pobre vida. 

N o haya respeto humano. 
Que derribe el decreto soberano. 
Qui ta r la hacienda amigo. 
P o r temer sin justicia un enemigo. 
N o es acción generosa, 
N o hay enemigo en causa tan honrosa. 
Si tienes de tu parte a Dios , no te­

mas 
Favores anatemas. 
Saber juzgar , es ir á ser juzgado: 
Saber obrar , es blasonar de honrado: 

Si-
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Sigue e l derecho como de él se i n ­

fiere, 
Y caiga con justicia el que cayere, 

A L O S P M V A D O S . 

í uv i fue íes conducido 
A l solio de val ido, 
\0 M i n i s t r o de Estado! 
Gobierna tus acciones con cuidado. 
Sé justo en t u gobierno. 

Q u e el mandar no es eterno. 
Aconseja á los Reyes, 
Aquel las santas y divinas leyes 
Que dió á l a especie humana^ 
L a r azón soberana. 
E l gobierno t i r á n i c o aborrece, 
Que un Reyno sin justicia no flo­

rece. 
K o te dexes l levar de la codicia. 

Que fue hyd róp ica siempre la avaricia» 
K o fatigues los Pueblos ambicioso. 
Sé prudente , piadoso. 
L i m p i o , claro , constante , sabio , y 

justo. 
Sin dar oidos a l soberbio injusto;-
Que son los lisonjeros. 

Tan 
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Tan malos Consejeros, 
Q u e por r azón de Estado 
N o los debe tener ningún privado, 
Siendo su t i r an í a 
R u i n a fatal de toda M o n a r q u í a . 

A m a la paz, consérva la si puedes; 
Y si la guerra excedes 
A su perfecta unión , por caso justo, 
N o la declares con pretexto injusto: 
S u s t é n t a l a con honra, y diga el mundo 
Q u e tu derecho no admi t ió segundo. 
Pe ro lo mas seguro de un Pr ivado, 
E s conservar el Reyno por Estado, 
Y con la paz , divina medianera. 
Se alcanza el solio de tan al ta esfera. 
V i v e en paz si pudieres. 
Q u e solo para t í l a guerra adquieres. 

P A R A T O D O S . 

abla siempre ve rdad , sé generoso, 
N o defraudes a l pobre , sé piadoso, 
A m a la honra , adquiere buena fama» 
Obedece a l mayor quando te l lama. 
N o irrites a l S e ñ o r , teme su ira*, 
D e l malsin te ret ira, 
A l h u é r f a n o socorre, sé bien quisto, 

Sá 
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Sé en el temor previsto. 
N o murmures , no seas ambicioso. 
Teme á D ios poderoso. 
N o ampares l a mal ic ia . 
A m a l a paz , y estima la justicia. 

H u m i l l a t u alvedrio con* decoro. 
L a sa lvación no trueques por e l oro, 
N o pierdas á t u amigo, 
N o irrites t u enemigo. 
N o aflijas á t u hermano, 
Obedece e l precepto soberano^ 
N o d é s á logro , cumple si prometes, 
L a mocedad no inquietes, 
N o te juntes al necio malicioso. 
N o envidies al soberbio poderoso. 
A p á r t a t e de l malo , y sobre todo. 
N o codicies su error de n ingún modo. 

N o pleitees j a m á s con los Jueces, 
E x a m i n a tu vida muchas veces. 
N o descubras a l loco t u secreto, 
N i a l que fuere discreto: 
S é l ibera l en l a l i m o s n a ; y mi r a 
Q u e de Dios se ret r a 
E l que volvió la cara al pobre, a l solo. 
L á m p a r a es esta que a l u m b r ó otro 

P o l o . 
H o n r a siempre á t u padre, 

Z Ter. 



Ten respeto á tu madre,, 
Sustenta con t u sangre al que l a tíene^ 
Pues á tu honra y fama le conviene» 

N o presumas de rico , que en un dia 
J í e pierde una florida M o n a r q u í a : 
E l c r é d i t o no quites á ninguno, 
N o seas importuno, 
G u á r d a t e de malsines atrevidos^ 
Q u e como son perdidos, 
A t r o p e l l a n las honras y las vidas. 
J u r á n d o s e de falsos homicidas^ 
N o recibas cohecho , sé prudente, 
N o murmures j a m á s del hombre au­

sente, 
Y con mora l de l a lma sacrificio. 
Grat i f ica lea l e l berteficio. 

77 fstps consejos daba 
Aquel varón perfecto, quando estabai 
E n su escuela divina. 
E n todas peregrina. 
Vivió , sin los engailos 
Del siglo , nomnta afios. 
Y en su número el sueño dtsedra^ 
Qiíe nunca recordará. 
Sirva el letargo ahora 
JJe verdadera aurora^ 



B , G R E G O R I O G U A D A Ñ A . 3 f ^ 
Que yo de la opinión tomo lo bueno. 
Moral triaca. , y cordial veneno. 
Del Siglo Pitagórico. Si puedo 
Poner al vicio miedo. 
Me tendré por dichoso, 
Y por mas que dichoso venturos^ 
E n haber acertado 
A soñar, el estado 
Verdadero del hombre. 
Para que quede fama de mi nombrex 
Y si no la quedare. 
Otro sueñe mejor ; pero, repare: 
Que mi postrero dueño, 
GerogUJíco ha sido de mi sueño. 

F I N . 

z % m -
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